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N O T A 
1. • Adjuntamos la primera versión de Fluctuaciones de la industria manufac-
turera argentina, preparado por el Proyecto sobre Información y Análisis del 
Comportamiento de Corto Plazo de la Economía Argentina. Esperamos recibir orí 
ticas y comentarios. 
2. La versión definitiva irá precedida de una Introducción en la que se ex 
plicará la naturaleza y los objetivos del Proyecto. En ella se desarrollarán^ 
los siguientes puntos: 
a) Finalidad. Mejorar la información estadística básica y aplicarla pa 
ra la elaboración de indicadores y el análisis del comportamiento de corto pía" 
zo. 
» 
b) Pauta de orientación. La literatura reciente sobre el ciclo en la 
economía argentina sirve como punto de partida para ordenar el trabajo, señalan 
do sectores y aspectos del proceso económico que son prioritarios en todo es-
fuerzo de acumulación de conocimientos dentro de este campo, 
c) Etapas. i) Recopilación de información básica; ii) Transformación 
de esas estadísticas básicas, elaboradas por distintas fuentes y según distin-
tas metodologías, con el objeto de obtener indicadores significativos y útiles 
para la investigación y el seguimiento de la coyuntura; iii) Análisis de tipo 
descriptivo como etapa preliminar a la verificación, ajuste o ampliación de las 
hipótesis propuestas en la literatura reciente. (El documento que aquí se pre-
senta muestra los resultados de estas tres etapas en el caso de la industria n^ 
nufacturera); iv) Sobre la base de lo que se avance en las tres etapas anterio-
res, aporte de nuevas hipótesis sobre el funcionamiento de la economía en el 
corto plazo. 
Inicialmente se ha concentrado el esfuerzo en los sectores industrial, 
agropecuario y extemo, cuyo funcionamiento define la evolución del ciclo. En 
estos sectores se ha asignado particular importancia a las áreas para las que 
la información sistematizada es insuficiente, sobre todo precios, costos y pro-
ductividad en el sector industrial e indicadores de las políticas dirigidas si 
sector agropecuario. 
Paulatinamente se irán volcando recursos hacia la elaboración de indica-
dores sobre la inversión, que ha recibido hasta ahora poca atención en la inves, 
tigación desarrollada en el país. A este respecto, se ha avanzado en la elaboí 
ración de indicadores sobre el sector de las construcciones. 
A medida que los recursos lo permitan, se extenderán los trabajos a las 
áreas monetaria y fiscal. 
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I . 1.0S CICLOS EN LA LITERATURA ECONOMICA ARGENTINA RECIENTE 
La observación de series representativas del nivel de actividad en la eco-
nomía argentina muestra claramente desde mediados del siglo XIX 1/ la presen-
cia de fases bien definidas de expansión y contracción 2_/. 
En general se ha aceptado como rasgo distintivo del período más temprano 
la preeminencia del sector extemo como promotor del movimiento cíclico. Por 
el lado de la oferta, los factores climáticos introducían inestabilidad en el 
volumen de la producción exportable y por el lado de la demanda, el estado del 
ciclo de los países industriales, principalmente el del Reino Unido, determina-
ba fluctuaciones en las cantidades y precios de los productos primarios expor-
tados por el país, así como variaciones en el f l u jo de capitales, fuente princi-
pal de financiamiento de las inversiones en infraestructura. Estas últimas, jun-
to con las exportaciones, constituían motores principales de la actividad econó-
mica. 
El carácter relativamente simple y abierto de la economía, y la pasividad 
f isca l y monetaria permitían una rápida transmisión a la actividad interna 3/ 
de las perturbaciones provenientes del sector externo. 
La crisis de 1930 originó una extensión del papel del Estado, con la crea-
ción de instituciones y mecanismos cuyo objetivo fue amortiguar los efectos de 
la depresión internacional sobre la actividad interna 
Este papel más amplio de l a política económica, y los cambios estructura-
les sobrevenidos ~ con la mayor complejidad de la economía que el crecimiento 
relativo del sector manufacturero significó - han modificado en el período más 
reciente los mecanismos determinantes del ciclo. 
Desde el punto de vista de la investigación económica, también ha cambiado 
la interpretación de las fluctuaciones. No se enfatissa ahora en los mecanismos 
de respuesta automática de la actividad interna a los cambios en el comercio ex-
terior. Del mismo modo que en los países industriales se ha tendido a conceder 
1/ Véase por ejemplo Di Telia y Zymelman (1 ) . 
En un sentido anplio, en lo que sigue se designa-indistintamente con los" 
términos ciclos o fluctuaciones de una actividad a l a sucesión de períodos de ex-
pansión y contracción de la misma. Ello no implica que se asigne a este fenóme-
no un carácter necesario o periódico. Se entenderá por fase al con^jonente del 
ciclo que abarca un período de expansión o contracción. 
3/ Para un desarrollo del tema, vease Prebisch (2) y BCRA (3) . 
í+/ Véase Prebisch (2 ) . 
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mayor importancia al carácter activo de la política económica V , los esquemas^ 
presentados para analizar,el caso argentino han puesto énfasis en l a inestabil i -
dad de las políticas para explicar los cambios de fase de la actividad. 
1. La política económica 
Las hipótesis sobre variaciones de corto plazo en la economía argentina no 
suponen que la propia dinámica del sistema económico induce una transición con-
tinua entre expansiones y contracciones. Más bien5 cada fase estaría caracteri-
zada por un valor alto o bajo del estado de equilibrio de la actividad. Los cam-
bios desde un estado al otro se producirían en forma discontinua, y estarían mo-
tivados por una ijwersion del signo de la política económica ( s t o p - g o ) e n 
nxjmento dado un conjunto de medidas que frenan la actividad sustituiría a otro 
que estimulaba l a expansión. Es importante destacar el énfasis puesto en la con-
sideración integral,de las políticas. Las fluctuaciones de la actividad se aso-
ciarían, no con variaciones en algún instrumento en particular, sino con cambios 
en los esquemas de política» 
Cada esquema estaría determinado por pesus riarcadamente distintos asigna-
dos a los objetivos, y también a diferentes cc^ncepciones sobre el funcionamien-
to de la economía y el alcance de la intervención del Estado» 
De esta manera, se suele distinguir entre esquemas expansivos y estabi l i -
laadoraso Los p.í'imeros tendrían como objetivos principales el logro del pleno 
empleo, la redistribución de ingresos hacia los asalariados y una mayor part ic i -
pación del capital nacional en l a economía. Para el cumplimiento de esto se 
asignaría una gran importancia a la acción del Estado, no sólo mediante la ut i -
lización de instrumentos globales - monetarios, f iscales - sino también a través 
de la aplicación de herramientas específicas, particularmente la administración 
de pi»ecios. 
Por el contrario, los esquemas estabilizadores supondrían que la l ibre 
acción de los marcados y vina mayor integración en la economía internacional son 
requisitos para el buen funcionamiento del sistema»-^ Por lo tanto, limitarían la 
Kalecki ( 4 ) , Nordhaus (5 ) , Lindbeck (8)3 por ejemplo. Estos modelos 
difieren sin embargo entre sí respecto del origen de los 'confl ictos ' que dan 
lugar al caíiibio de las políticas. Para Kalecki, al l levar la economía al pleno 
empleo se produce m relajamiento de la disciplina laboral. El intento de corre-
gir esto conduce a la recesión, l a que a su vez produce presiones sociales para 
la vuelta al pleno empleo, Nordhaus basa su esquema en el ' t r ade -o f f de la 
curva de Philips, y en la conducta racional de los políticos, que tienen en cuen-
ta la miopía de los electores. Lindbeck, por su parte, invoca e l deterioro de la 
competitividad externa provocado por aumentos en los salarios, seguido por la ne-
cesidad de equilibrar el balance de pagos» 
intervención estatal a las medidas de carácter global, rechazando el uso de las 
específicas. 
Desde e l pimto de vista de la política de corto plazo, sus objetivos se-
rían el equilibrio extemo y e l control de la inflación, básicamente a través 
de la reducción de l a demanda agregada. 
> Cada uno de estos esquemas estaría asociado, en las hipótesis de stop-go 
con un determinado congjortamiento del nivel de actividad industrial. La crisis 
- es decir e l pasaje de una expansión a una contracción - se identificaría con 
la transición hacia vina política estabilizadora. 
Entre estos paquetes puros de política suelen reconocerse algunas alterna-
tivas intermedias £/. Sin embargo, el lo no modifica e l carácter esencial de las 
hipótesis de stop-go: el énfasis en la alternancia de políticas que difieren 
significativamente en sus objetivos y la relación entre estos cambios y las va-
riaciones del nivel de actividad. 
Dado esto, el análisis de las fluctuaciones se ha dirigido hacia el estu-
dio de los determinantes de l a inestabilidad de las políticas. Así, se ha se-
ñalado que e l principal limitante que encuentran las expansiones es la restr ic -
ción del sector externo I j . En algOn momento, el intento de l levar la economía 
al pleno empleo provocaría e l desequilibrio del balance de pagos. Ello l levaría 
a la crisis del esquema y sería seguido por la aplicación de políticas estabi l i -
siadoras. 
No hay acuerdo en la literatura sobre las causas de esta restricción ex-
tema. Algunos autores destacan la inelasticidad de la oferta agropecua-
ria agregada, las características cíclicas de la actividad ganadera, y l a re la -
ción incompresible entre actividad industrial e importaciones, como causa de 
incompatibilidad entre pleno eirpleo y equilibrio extemo. Otros destacan el pa-
pel de los intentos de.redistribución, que impiden alcanzar una estructura de 
precios relativos que permita conciliar el crecimiento con el equilibrio del ba-
lance de pagos 
Otros han señalado la imposibilidad de alcanzar una estructura de precios 
relativos que permita conciliar e l crecimiento con el equilibrio y han analizado 
en este contexto los intentos de redistribución a través de las políticas de pre-
cios e ingresos. En particular, se ha destacado que la contención de los precios 
de los alimentos como medio para mejorar el salario real ha estado generalmente 
asociada con una sobrevaluación del peso. Se sumaría, entonces, a la disminución 
6/ Por ejemplo, la política económica del período 1967-1970. Véase De Pa-
blo (77, Canitrot (8 ) , Ferrer (9 ) . 
U También se han señalado otros conflictos, como aquél entre redistribu-
ción de ingresos e inversión. Véase Canitrot (8 ) . 
Braxm y Joy (10), por ejemplo. 
9/ Brodersohn (11). 
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de saldos exportables, el aumento de la demanda de importaciones y el estímulo a 
la fuga de capitales. 
Están menos discutidas las causas por las cuales son reemplazados los esque-
mas estabilizadores, aunque se han señalado las presiones sociales generadas por 
la contracción y la redistribución regresiva de ingresos. 
En resumen, seria la presión de los objetivos no privilegiados por cada 
imo de los esquemas la que generaría crecientes dificultades a lo largo de su a-
plicación y daría lugar a su reemplazo por un paquete de distinta orientación. 
Este énfasis en los sesgos de las políticas ha llevado a destacar los as-
pectos políticos y sociales como explicaciones de última instancia del stop-go. 
Los esquemas expansivos responderían a los intereses de los asalariados y empre-
sarios urbanos 10/, mientras que los estabilizadores tenderían a mejorar la s i -
tuación del sector exportador. 
2o Los mscanismos económicos 
En la interpretación de las fluctuaciones c-:onoraicas como tm fenómeno de 
tipo stop-go se pone especial atención en el estadio de los mecanismos que ac-
tual,. E..1 Tos""cambios de fase de la actividad economicao _Esto está asociado, 
príkcí9¿lmentes con el interés por explicar las crisis^ es decir, las razones 
por cu.ai.es el restablecimiento del equilibrio del sector extemo conduce 
a la calda de la actividad económica. Este fenómeno se ha analizado, en parti-
cular, en relación con la consecuencia recesiva de una devaluación cambiaría en 
im país de Iss características de la Argentina. 
No hay acuerdo entre los autores en cuanto a los mecanismos que conduci-
riañ a estos resultados. Algunos han destacado la influencia de la redistribu-
ción regresiva de ingresos sobre la propensión a consumir 11/. Otros, señalan 
la calda de la cantidad real de dinero provocada por el aumento de precios pos-
terior a la devaluación (en ausencia de una política monetaria compensadora) 12/, 
o la perdida de capital en las empresas asociada con la revaluación de sus deudas 
eri monada extranjera Estas explicaciones difieren sustancialmente entre si 
respecto de la manera en que se dispararía el cambio de fase: a través de una 
10/ Canitrot (8 ) . Este autor ha destacado la compatibilidad entre los in-
tereses de ambos grupos luego de una contracción de la actividad y sus divergen-
cias al reducirse el margen de capacidad ociosa en la fase de expansión. 
Díaz Alejandro (12) y Braun y Joy (10) también conceden importancia a 
este efecto. 
12/ Sidrauski (13). 
13/ Belozercovsky (1̂ +). 
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reducción del consximo, o del incentivo a invertiPs por ejemplo. Sin embargo, se 
acepta, en general, que la devaluación y las restricciones monetarias y f iscales 
que usualmente la acompañan explican el comienzo de la contracción. 
En cuanto a los necanismos de la reactivación, algunos autores les asignan 
un carácter típicamente simétrico a los de las crisis 1̂ 4/; sobrevaluación del 
peso, aumento de los salarios en detrimento de los precios agropecuarios, expan-
sión monetaria y f i sca l . 
Sin embargo, se ha tendido - en mayor medida que para las crisis - a con-
siderar factores específicos en cada caso: distinguiéndose entre reactivacio-
nes populistas (basadas en el aumento de los salarios) y reactivaciones apoya-
das en el cz^cimxento de la demanda autónoma 15/| o enfatizando el efecto de 
circunstancias especiales como el ingreso de cipitales extranjeros en 
1960-1951 W . 
Estas ejqplicaciones .>uponen distintos inodelos de comportamiento y por lo 
tanto del papel e importancia de las diferentes variables instrumentales. Asi, 
en algunos casos se subraya e l efecto que los caiiíoios en los precios relativos 
y en la distribución de ingresos producen en la deterninación del nivel de ac-
tividad, y en otros se destaca e l rol explicativo de variables monetarias, o 
bien, del gasto publico y la tributación 17/. 
En este estado del conocimiento, parece necesario aumentar la precisión ' 
y detalle de las hipótesis. Se reconocen dos modos de avance, combinables 
entre s í . üno de ellos partir ía del análisis de periodos determinados por po-
l í t icas económicas distintas 18/, con el objeto de precisar mejor la defini-
ción y l a dinámica de los esquemas y, en ese marco, buscar relaciones de la 
evolución de los distintos procesos económicos entre s i y con los instrumentos 
de política. 
Por otro lado, puede concentrarse el esfuerzo en el análisis de relacio-
nes parciales entre variables a lo largo de un período prolongado, con vista a 
l a integración de un modelo cuantitativo general 19/. 
El propósito de este trabajo es contribuir a esas tareas, teniendo en 
cuenta que una de las restricciones básicas para el análisis, segíSn cualquie-
ra de las dos líneas, ha sido e l uso de información muy agregada y de perio-
dos» 
1^/ Brodersohn (15). 
1¿/ Canitrot (8 ) . 
16/ Braun y Joy (10). 
17/ Porto (16) combina en un modelo algunas de las hipótesis más difundi-
18/ Como lo han hecho Mallon y Sourrouille (17), Ferrer ( 9 ) , etc. 
19/ Un esfuerzo en esta dirección es el que ha venido desarrollando el 
CEMYB. Véase por ejemplo (18), (19), (20), (21), (22), (23), (2»+), (25). 
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dicidad poco adecuada para los estudios de corto plazo. 
Por otro lado, se considera que la etapa descriptiva es un út i l paso pre-
vio a la incorporacion de nuevas evidencias que contribuyan a mejorar la formu-
lación y verificación de hipótesis de comportamiento. En particular, se con-
centra en la descripción de un pr>oceso específico: la producción de la industria 
manufacturera, que es central en los análisis de las fluctuaciones de la activi -
dad económica. 
- 6 
II. EL METODO DE ANALISIS 
Como se seficü.d en el capitulo anterior, en esta investigación se ha consi-
derado que, en el estado actual del conocimiento sobre las fluctuaciones econS-
micas en la Argentina, resultan útiles los esfuerzos para mejorar la información 
estadística y realizar una descripción ordenada de ellas. El objeto de esto es 
aportar evidencias que puedan ser útiles para la ampliaci^ o el ajuste del can-
po de hipótesis que se han venido desarrollando sobre el tema 20/. 
Por otro lado, este trabajo se concentra en un aspecto partictilar del pro-
ceso económico: la producción de las industrias manufactureras. No parece ne-
cesario insistir sobre el hecho de que el análisis de la actividad industrial 
ocupa un lugar central en el estudio de las fluctuaciones económicas. También 
en la Argentina - como se vió en el capitulo anterior - el comportamiento de 
este sector es de importancia fundamental en la escplicación de los cambios co-
yunturales. 
En este marco resulta conveniente definir el cao^ de la descripción que 
a@ realiza y los métodos que se utilizan. La literatura reseñada en el capí-
ttülo anterior brinda orientaciones respecto de los puntos de particxilar interés 
y las características de lo que podría constituir una descripción útil. En pri-
m r término g como se vio, no se ha asignado a los caitdbios de fase un carácter 
aatoaático. Cada período tendria rasgos particulares, en una bxiena medida de-
f in idos por la acción de la política económica. De esta manera, aunque no pueda 
deseartarsa que en una economía con^leja como la argentina existan mecanismos 
propios de difusión de la actividad, ese énfasis en el carácter histórico de los 
ciclos argentinos hace conveniente la utilización de métodos que permitan el es-
tudio individual de las diferentes coyunturas. 
En segundo lugar, también se ha observado que buena parte del esfuerzo a-
nalitico en la Argentina se ha dirigido a estudiar los puntos críticos, es de-
cir los períodos en los cuales la dirección de la actividad canibia de si^o, 
principalmente en función de lo acontecido en las industrias manufactureras. 
Estos cambios de fase han sido asociados además con acontecimientos particula-
res (aplicación de nuevos esquemas o paquetes de políticas). 
Teniendo en cuenta lo anterior, en este trabajo ha parecido razonable po-
ner especial acento en la determinación de los puntos críticos de la actividad 
de la industria manufacturera (en otros términos, en definir un ciclo de refe-
rencia para esa actividad) y ordenar la descripción alrededor de ellos. El lo-
gro de una relativa precisión en la determinación de esos puntos es importante 
para la verificación de hipótesis ^ causalidad. 
Buena parte del trabajo en^irico sobre las fluctuaciones económicas está 
asociado con las investigaciones realizadas por el National Bureau of Economic 
20/ Es usual en la literatiuca sobre fluctuaciones económicas hacer prece-
der una descripción a la presentación y evaluación de teorías. Véase Tinbergen 
y Polak (28), Lee (29), Bober (26), Estey (30). 
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Research (NBER). En particular el NBER ha desarrollado y utilizado intensamente 
criterios y métodos para la determinación de puntos críticos. Esos métodos - que 
no prejuzgan sobre la naturaleza y causa del ciclo - han sido e l punto de apoyo 
de los que se utilizaron en este trabajo para identificar e l ciclo de referencia 
industrial. 
Para la descripción ¿el ciclo de referencia se utilizan - como surge de la 
lectura de la sección 3 de este capitulo - técnicas e indicadores basados en me-
nor medida en los del NBER. Para estos propósitos, a lo largo de la investiga-
ción se han adecuado o desarrollado indicadores que se entiende reflejan más 
fielmente algunas características particulares de la evolución coyuntural en la 
Argentina subrayadas en el capítulo I , como por ejemplo las de la forma de las 
transacciones entre fases, o destacan hechos de particular interés, como los que 
surgen de combinar la gravedad y duración de las contracciones con la recupera-
ción posterior. 
El ciclo de referencia 
La primera cuestión que se plantea es la definición operativa de ciclo de 
la industria manufacturera y los indicadores que se utilizarán para medirlo. 
Podría parecer que e l problema se resuelve automáticamente s i se cuenta 
con im indicador global con» el PIB .o alguno de sus grandes componentes. El uso 
de estos indicadores únicos (o sus medidas conexas, como la brecha del produc-
to 21/ ) ha sido criticado desde un punto de vista práctico, dado que las in-
CertTdumbres en la medición del PIB y sus muy frecuentes revisiones (que a menu-
do alcanzan varios años) aumentan la posibilidad de seleccionar puntos críticos 
equivocados 22/. 
Es posible, por otro lado, uti l izar un concepto distinto del nivel de ac-
tividad, por ejemplo definiendo una expansión no por el crecimiento de un agre-
gado en particular sino por un consenso de series en movimiento ascenden-
te 23/. El criterio para definir la existencia de una fase, por lo tanto, es 
la difusión de un determinado signo de variación. 
21/ Este indicador mediría el grado de utilización (agregado) de la capa-
cidad de la economía. Se obtendría relacionando el PIB del período con un nivel 
de pleno empleo, para cuya determinación se han propuesto varios métodos (uso de 
tendencias entre máximos, utilización de funciones de producción, etc. ) . 
22/ Véase, por ejemplo, Mintz (31). Los problemas introducidos por la 
propia"!^dición son aún más serios cuando la serie es sujeta a tratamientos como 
la extracción de tendencias. 
El concepto de ciclo definido por Mitchell (32) responde a este cri -
terio "...un ciclo consiste en expansiones que ocurren casi al mismo tiempo en 
muchas actividades económicas, seguidas por recesiones y recuperaciones igualmen-
te general izadas. . . " 
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Es muy probable que, desde e l punto de vista de la percepción de los pro-
pios agentes economicos, la difusión de un determinado comportamiento sea más im-
portante que la evolución de un agregado, en la medida en que éste no es directa-
irente observable. 
Asimismo, en una coyuntura dada - de crecimiento, por ejemplo - sería pre-
ferible identificar una caída en una determinada actividad (que implique un cam-
bio de tendencia del nivel, general) tal vez como detonante de ese cambio de f a -
se, pero no como indicándolo, mientras la reducción no haya alcanzado una canti-
dad apreciable de otras actividades 2M-/. 
Finalmente, el criterio de difusión permite en principio incorporar en la 
determinación de los puntos críticos a series que conceptualmente no pueden ser 
agregadas. Más adelante se discuten los problemas que esto último implica para 
la interpretación de los puntos crít icos, pero es indudable que esta caracterís-
tica otorga posibilidad de mayor generalidad en los indicadores. 
En este sentido el criterio de difusión debe ser precisado en mayor medi-
da 3 ya que puede pensarse en un ciclo definido por el movimiento conjunto de va-
rios aspectos de la coyuntura (producción, ventas, empleo, precios, por ejemplo), 
o bien desagregaciones de un aspecto en particular. Esto será suj.eto a discu-
sión más abajo a 
En lo referente a la confiabilidad estadística es probable que las c r í t i -
cas al uso del PIB como único indicador sean aur. más válidas para series más 
desagTegadas (como por ejemplo sus componentes). Esto en cuanto a la medición 
msma de las series. Sin embargo, un índice de difusión de varias series será 
probablemente menos sensible a errores en, por ejemplo, la estimación de tenden-
cias. Por otro lado, no es de descartar a priori que las mismas compensaciones 
que aumentan la confiabilidad de un agregado respecto de la de sus componentes 
jueguen también para un indicador de difusión. 
Ahora bien, el criterio usado para definir e l ciclo de referencia según 
el concepto de difusión ha partido en general, no de un análisis desagregado 
de series que respondan a un único aspecto del proceso económico, sino del t ra -
tamiento simultáneo de varios aspectos (producción, ventas, enpleo, precios, 
e tc . ) , representando a cada uno por un pequeño número de series bastante agre-
gadas . 
Muchos han criticado esta definición (implícita) tan inclusiva. Por e -
jemplo, Eckstein criticó al concepto de actividad económica agregada usado por 
el MBER como ima "mezcolanza de cosas diferentes", mostrándose partidario del 
análisis separado de cada proceso económico - producción, precios, etc. Sin 
2^/ Es cierto que esto, como proposición general, debe complementarse con 
una selección adecuada de las series sobre las cuales se observará la difusión; 
ya que el resultado dependerá críticamente de las que se incorporen. En este 
sentido, el criterio de difusión es inferior al uso de un concepto definido con 
precisión como el PIB. Con su vaguedad, sin embargo, se considera que capta im 
aspecto suficientemente importante de la idea intuitiva de ciclo como para me-
recer una medición. 
embargo, se ha defendido la metodología del NBER señalando que "el ciclo de re-
ferencia resume a los sxibíndices, del misno modo como las realidades que repre-
sentan están relacionadas en la economía. Si se aboliera el ciclo de referen-
cia, debiera pronto resurgir, ya que haría fa l ta relacionar los subíndices entre 
s í , y e l ciclo de referencia es una manera rápida de hacer esto" 25/. 
En la presente investigación se sostiene que la necesidad de incluir los 
diferentes procesos para alcanzar una descripción completa de lo que sucede en 
un ciclo no implica necesariamente sostener que estos procesos deban estar jun-
tos en la definición del ciclo de referencia» En otras palabras, no existe con-
ceptualmente ningún obstáculo para privi legiar un determinado proceso (como por 
ejemplo, la producción industrial ) , determinar un patrón de referencia basado 
en el y luego re fer i r las otras variables a este patrón. Es por e l lo que en es-
te trabajo se ha decidido definir al ciclo de referencia sobre la base del com-
portamiento de series desagregadas de producción industrial. 
Este concepto presenta, en principio, algunas ventajas. En primer lugar, 
es conceptual.mente inás preciso. En segundo lugar-j mantiene una diferencia - de-
seable desde muchos puntos de vista - entre la actividad como tal y las varia-
bles relacionadas causalmente con e l la . Por ejemplo, una variación en la tasa 
de interés podrá ser interpretada como causa^ como efecto, o hasta como síntoma 
de un cambio en l a actividad, pero difícilmente se la podría interpretar como 
formando parte de las variaciones de la actividad. 
Dficidida la construcción de los puntos c r í t i c os de referencia a través de 
l a dii-ysion de las fases de actividad entre series de producción manufacturera, 
quedan sin etribargo por resolver dos pxmtos antes de poder determinar con alguna 
jus t i f i cac ión l a l i s ta de indicadores que se han de ut i l izar . 
En primer lugar, se debe decidir la inclusión o exclusión de actividades 
cuyas fases no están relacionadas con la situación de la coyuntura. No parece 
razonable incluirlas en una medida que intenta reproducir un movimiento común 
a las diversas variables. En segundo término, se debe discutir la inclusión 
da series que, aún siendo cícl icas, muestran un cambio desfasado respecto de 
aquel grupo seleccionado como representativo del ciclo. 
El primer punto se relaciona con las series no cíclicas; estrictamente 
el concepto de fase difundida implica limitar el análisis a aquellas series 
de variación coyuntural conforme 26/. 
Del mismo modo, las series tomadas para definir al ciclo de referencia 
no deberían incluir aquéllas que desfasan consistentemente respecto del con-
junto que define una variación central. 
En términos prácticos no es sencillo decidir s i una serie es no cíclica 
25/ Eckstein en Zamowitz (27) y Mintz (31) . 
26/ Es decir las ser ies cuyos cambios estén asociados con la coyuntura 
exceptuando aquellas in f lu idas principalmanta por factores específicos a l a va-
r iab le . 
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o muestra un desfasaje significativo con la variación común» Esto en principio 
debería basarse en el análisis de una gran cantidad de puntos críticos. Debe te-
nerse en cuenta sin embargo, que algunas variables pueden comportarse cíclica-
mente en unos casos y en otros no. 
En el caso específico de este trabajo, la información homogénea de que se 
dispuso cubre períodos limitados, lo que desaconsejó,, en general, la eliminación 
de series del análisis. Sólo para un período (1960-1976) se complementó el aná-
l i s i s del total de las variables elegidas con el de aquellas que parecían más 
conformes (Véase Anexo 4 para un análisis de conformidad de las series) . 
Otro aspecto que queda por definir es el grado de agregación de las acti-
vidades industriales cuyas series de producción servirán para identificar al c i -
clo de referencia. Un alto grado de desagregación determinará una alta influen-
cia de elementos aleatorios. Aparte de los errores de medición, generalmente 
elevados, no sería sencillo extraer de su análisis aquella variación común ne-
cesaria para definir al ciclo de referencia. 
Es necesario entonces encontrar ma l i s ta de actividades de nivel inter-
medio de agregación que, al mismo tiempo que iiiantenga un grado de especificidad 
suficiente (necesario para determinar la difusión de un determinado comporta-
miento antre actividades diferentes, lo cual foriiia parte de la definición adop-
tada de estado de la coyuntura) no presente los problemas comentados para series 
excesivamente desagregadas» El paso siguiente sería definir este grado de agre-
gación y los criterios para diferenciar entre actividades. 
En el caso específico de este trabajo, se consideró que una clasificación 
aceptable sería de dos dimensiones: respetando las diferencias de las ramas 
según el uso económico de los bienes que elaboran 27/, y tomando en cuenta el 
tipo de bienes producidos. 
Los grupos fueron constituidos sobre la base de las ramas a tres o cuatro 
dígitos de la Clasificación Industrial Internacional Uniforme (CIIU). En e l 
caso de la indiastria metalmecánica se considero aconsejable un mayor detalle 28/. 
Ahora bien, aún admitido que el criterio del consenso cíclico de series 
que representan cada una un aspecto determinado de la actividad sea razonable 
para definir los puntos críticos de referencia, el criterio para la identifica-
ción del ciclo no es aun lo suficientemente preciso como para definir im Qnico 
indicador resumen de difusión. 
De hecho pueden definirse los puntos críticos con un método esencialmen-
te cualitativo. Sobre la base de las variaciones de las series consideradas, 
dependería del juicio del analista ubicar los máximos y mínimos cíclicos. 
27/ Para el tratamiento de casos de dudosa asignación, se utilizaron re-
sultados del estudio CONADE-CEPAL de la matriz de transacciones interindustria-
les estimada por el INDEC.' 
' W Ver Apéndice 2. 
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Algiinos trabajos más recientes han definido, sin embargo, métodos más me-
cánicos para ese f in. Por un lado, los extremos de series específicas se def i -
nen de manera homogénea, mediante el análisis sucesivo de promedios móviles de 
distinta longitud y graduación 29/. Por el otro lado se han propuesto varios 
indicadores sintéticos que permitirían determinar los extremos de referencia. 
En el Apéndice 4 se discuten las alternativas adoptadas en este trabajo como 
indicadores cícl icos, que se basan en la cuenta del número de series que en un 
momento dado aumentan o disminuyen (índices de difusión), o en un agregado de 
variaciones de las series, sin ponderación (índices compuestos) 30/. Ello per-
mite dar un carácter más independiente del juicio del analista (y por lo tanto 
reproducible) a la definición de los ciclos de referencia. Aún as i , la multi-
plicidad de indicadores posibles muestra que los resultados obtenidos deben in-
terpretarse cualitativamente, renunciando a asignar a los ciclos de referencia 
vin sentido rigxirosámente operativo. 
En definitiva, en este trabajo se han determinado puntos críticos de re-
ferencia sobre la base de: índices de difusión, índices compuestos y también, 
como medida complementaria, e l nivel general del PIB de las industrias manufac-
tureras. 
2o Cielos absolutos y ciclos de crecimiento 
En la version tradicional, se considera al ciclo como una alternancia de 
fases con variaciones positivas y negativas de la actividad. La experiencia de 
los países industriales en los decenios de 1950 y 1960, que se caracterizaron 
por im crecimiento de menor variabilidad - y aún con varios períodos sin declina-
ción en el nivel de actividad - l levó a plantear un enfoque distinto que recono-
ce como recesiones a los retardos que se manifiestan en los períodos de tasas 
positivas de crecimiento. Se ha difundido e l concepto de ciclo de crecimiento, 
que intenta captar este fenómeno 31/. El uso común de indicadores como la bre-
cha del PIB es una manifestación de e l lo . 
En la economía argentina todo e l período 1954-1971+ mostró tasas (anuales) 
positivas de crecimiento. Es de interés estudiarlo - como se ha dicho - no só-
lo desde e l punto de vista de las causas que provocan este fenómeno ( lo cual 
no es la preocupación principal de este trabajo) sino también para investigar si 
las características de las fluctuaciones de crecimiento que se han dado en ese 
período han sido similares a las de los períodos de fluctuaciones absolutas. El 
29/ Ver Apéndice 3 para una discusión de este método, y del programa de 
cónputo adoptado para este trabajo. 
30/ Estos últimos fueron propuestos por Shiskin (33). Ver Apéndice 
para una definición precisa de estos índices. 
31/ Mintz (31), por ejemplo, generaliza la definición de ciclo de Bums 
y Mitchell, postulando que consiste en " — un período de tasas de crecimiento 
relativamente a l tas . . . seguido por un período de tasas bajas igualmente difun-
didas. . . " 
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ciclo de crecimiento es un concepto úti l para el lo 32/. 
El problema básico para definir ese concepto (aún para una serie dada) es 
que las bases para determinar los puntos críticos son más imprecisas que en el 
caso de las fluctuaciones absolutas. 
Uno de los métodos más comunes consiste en estimar el residuo de la serie 
considerada luego de haber extraído una tendencia de mediano plazo. Este resi-
duo medirá el ciclo puroj neto de la componente secular, y sería el objeto de 
análisis. 
Este método y su interpretación, han sido atacados por varias razones. 
Estadísticamentes se cuestiona la arbitrariedad que existe en la elección de la 
tendencia. Verificaciones realizadas sobre algunas series muestran que la ubi-
cación de los puntos críticos puede variar, a veces apreciablemente, según la 
formula utilizada para definir la tendencia o la longitud del promedio móvil. 
Más a&is en la medida en que la extracción de una tendencia necesariamen-
te define puntos por encima y por debajo de e l la para cualquier serie, podría 
decirse que el cJ.clo obtenido de esta manera es un fenómeno espúreo 33/. 
Desda el pmto de vista económico ̂  también se ha puesto en duda la va l i -
dez de la discriminación tendencia-ciclo. Así Burns y Mitchell 34/ observan 
"Lfea tendencia da cuadrados mínimos ajustada (a una s e r i e ) . . . puede moverse ma-
jestuosarasüta en un gráfico» pero su significado analítico es confuso. Cuando 
un factor continuo de tendencia es eliminado de los datos 5 es por lo tanto di-
f í c i l decir que influencias que afectan la actividad han quedado eliminadas y 
cuáles se mantienen en la ser ie . . . Si estas observaciones están bien fundadas, 
resulta que a l intentar explicar los ciclos económicos deberíamos trabajar con 
medidas cíclicas que tengan en cuenta las tendencias seculares y también sus-
tanciales movimientos aleatorios". 
En este sentido podría argumentarse, además, que la forma de desarrollo 
propia de una economía capitalista, es cíc l ica, y que por lo tanto ciclo y 
tendencia están relacionados de ta l manera que exciuya una discriminación en 
procesos diferenciados. 
Poderosas como son estas crít icas, no se cree que anulan la utilidad.del 
concepto de ciclo de crecimiento y del método de los desvíos de tendencia. En 
primer lugarj las fluctuaciones del crecimiento son focos de atención del aná-
l i s i s y la política económica, y ésta es una manera de medirlo. 
Por otro lado, si bien es cierto que los desvíos de tendencia muestran 
necesariamente valores positivos y negativos» el lo no es suficiente para impu-
32/ Brodersohn (15), por ejemplo, uti l iza este concepto para estudiar 
Las variaciones de corto plazo en la Argentina en 1950-1972. 
33/ Una opi.ni8n como esta es la de Irving Fishsr (34). 
34/ Burns y Mitchell (35). 
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tar al método el generar ciclos espúreos, si estos deben satisfacer (para ser 
reconocidos como tales) condiciones de longitud y amplitud que den idea de su 
carácter sistemático 35/. 
Además ( s i se hace abstracción por t i momento de los problemas asociados 
con la elección de la tendencia), estimar desvíos de tendencia y ubicar sus pun-
tos críticos no inplica necesariamente romper una serie en componentes sin s ig -
nificado analítico. En efecto, si se acepta que la tendencia re f l e j a el ritmo 
promedio de incremento de la serie, un desvio creciente indica sólo que la se-
rie está aumentando a mayor velocidad que ese promedio, y el punto máximo marca 
e l momento en el cual la serie pasa a mostrar aumentos menores. Se ve enton-
ces que estimar los extremos del desvío implica solamente distinguir entre pe-
ríodos de mayor y menor crecimiento sin que para el lo sea necesario asignar nin-
g\ina interpretación a la magnitud de los desvíos. Tampoco la extracción de la 
tendencia significa considerar a l resultado de ese ajuste como el ritmo que mos-
traría la economía si no hubiera ciclos, o una interpretación similar; aunque 
aparentemente no existe ningún obstáculo conceptual para usarlo como una medida 
(convencional) de una cierta tasa de crecimiento promedio 36/. De este modo, 
si se renuncia a interpretar los resultados del cálculo más a l lá que como una 
manera relativamente cómoda de diferenciar períodos de crecimiento más que nor-
mal y menos que normal, parecen superarse en gran parte las críticas al uso de 
la división tendencia-ciclo 37/. 
Queda finalmente la objeción referida a la arbitrariedad de la tenden-
cia 38/. Si bien ésta resulta de la vaguedad del concepto mismo de tasa nor-
m l de crecimientos plantea de cualquier modo un problema estadístico d i f í c i l 
ds resolver» 
Por estas razones, en este trabajo se aplica a todos los indicadores pro-
medios móviles cuya longitud pareció adecuada para definir una tendencia de me-
diano plazo (cuatro a seis años). Ello intenta reducir en lo posible la arbi-
35/ El usar un criterio de difusión parece reforzar esta idea: proba-
bilísticamente no seria de esperar que una cantidad apreciable de series coin-
cida en los momentos en que sus desvíos de tendencia son crecientes o decre-
cientes, si estas variaciones no fueran sistemáticas. 
36/ En este sentido, una tendencia ajustada da una idea mejor del cre-
cimiento promedio en un período que una tasa de aumento entre extremos, por 
ejemplo. 
37/ Sin embargo, estas críticas marcan un punto respecto de las medidas 
a usar para el análisis del ciclo de crecimiento. Una vez encontrados los má-
ximos y mínimos cíclicos, resultaría más conveniente realizar el estudio de am-
plitudes y formas, no sobre los desvíos de tendencia sino también sobre las ta-
sas de crecimiento de la serie original. 
38/ Puede señalarse que este problema es similar al de definir el produc-
to potencial para la estimación de la brecha del PIB. 
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trariedad del ajuste 39/. En efecto, la uniformidad no hubiera sido posible 
con tendencias ajxistadas utilizando ion modelo de regresión, debido a la diversi -
dad de movimientos de largo plazo entre indicadores. De este modo, aun cuando 
no se gana más rigor en la definición de la tendencia, al menos se reduce l a 
subjetividad en e l tratamiento de cada indicador por separado. De cualquier ma-
nera, pareció conveniente analizar l a sensibilidad de los puntos críticos encon-
trados respecto de la elección de l a longitud de los promedios móviles, dentro 
del rango ya definido. 
Los indicadores sintéticos que sirven para determinar los puntos críticos 
de referencia (véase sección 1 de este capítulo) se extienden inmediatamente a l 
ciclo de desvío. Los índices de difusión se calculan contando las series en f a -
se de alza y de baja en su propio ciclo de desvío, o bien aquéllas cuyo desvío 
aumenta o disminuye; para e l índice compuesto se trabaja con diferencias de los 
desvíos de tendencia. 
Otro método que ha sido uti l izado para def inir e l ciclo de crecimiento es 
e l de ciclo de tasa (step cycle) W/ . Este concepto está basado en la de f in i -
ción de una fase de baja (por ejemplo), no como un período de tasas de creci -
miento menores que las normales, sino menores que en los períodos adyacentes. 
Un punto crítico ocurrir ía en aquel instante que separa dos períodos de 
tasa más diferenciada 11/. En este sentidog e i step cycle se diferencia del 
ciclo da desvíos, al considerar como tasa normal en cada ciclo a l promedio de 
l a tasa de crecimiento de la serie en ese ciclo. Por eso mismo, se ve que es 
necesaria una idea previa sobre los puntos extremos relativos. 
Al concentrarse directamente en las tasas de crecimiento, e l step cycle 
obvia los problemas asociados con e l cálculo de tendencias 42/. Pttede plan-
tearse sin embargo l a pregunta de en qué medida e l step cycle responde a l con-
cepto de ciclo de crecimiento. En efecto, s i bien pueden ex is t i r cortos perío-
dos (de manera de no afectar sensiblemente l a tendencia) de tasas de creci -
miento altas pero bien diferenciadas (y que por lo tanto serían reconocidos co-
mo fases distintas por el step cycle) no es seguro que constituyan efect iva-
mente un ciclo. Por otro lado l a e^qjeriencia en e l cálculo de piuitos crít icos 
del ciclo de desvíos y del step cycle indica que los resultados son general-
39/ Cabe apuntar que este procedimiento introduce a su vez e l problema 
de los extremos de las series. Sin embargo, s i e l promedio móvil es suficiente-
mente l i so , podría extrapolarse sin excesivo error. 
10/ Este concepto fué introducido por Friedman y Schwartz. 
11/ Por supuesto, un máximo de la tasa de crecimiento no define un ex-
tremo ^ c l i c o , porque puede ex is t i r un período de desaceleración previo al auge. 
El concepto intuitivo de expansión de crecimiento implica una tasa de aumento 
alta, no creciente. 
12/ Sin embargo, s i se quisiera mecanizar l a búsqueda de los extremos pre-
liminares, habría pjpobablemente que introducir de alguna manera un cálculo de 
tendencia. 
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mente similares 43/. 
En este trabajo razones de facilidad del cálculo aconsejaron realizar el 
análisis s6lo del ciclo de desvio. 
3. Análisis de las fluctuaciones 
La xabicaciSn de los puntos críticos de las fluctuaciones puede ser út i l 
- como se vi6 - para l a verificación de hipótesis generales respecto de la aso-
ciación de los cambios de fase con acontecimientos particulares, asi como para 
servir de posible base a una historia de las variaciones de la actividad. 
Se puede lograr una descripción más completa analizando ciertas caracte-
rísticas de las fases de referencia; su longitud, amplitud y forma. Esto se 
orienta a dos objetivos: estudiar la posible existencia de reg\ilaridades en las 
fluctuaciones o, en su defecto, establecer indicadores que contribuyan a siste-
matizar sus diferencias. Además, el análisis desagregado por rama de actividad 
permite informar sobre las peculiaridades de las fluctuaciones de cada una de 
ellas y aportar elementos para el análisis de los mecanismos de transmisión de 
las fases cíclicas. Se realiza aquí una breve discusión de los alcances del 
análisis y de las decisiones metodológicas realizadas. 
a) Longitud 
La observación de las fluctuaciones registradas en la economía de otros 
países muestra una marcada asimetría entre expansiones y contracciones de los 
ciclos absolutos. Salvo casos particulares, estas últimas aparecen como cortas 
interrupciones del crecimiento. La economía argentina parece seguir igual com-
portamiento; sin embargo, en este caso merece discutirse la existencia o in-
existencia de regularidades que sugieran un tiempo propio de absorción de las 
fuerzas contractivas o, por e l contrario, una determinación totalmente exógena 
del cambio de fase. 
Respecto de las fluctuaciones de crecimiento, también interesa veri f icar 
si se mantiene aquella asimetría o bien si ésta proviene siirí)lemente de la exis-
tencia de una tendencia creciente. 
¡43/ Véase Mintz (31). Podría parecer que el step cycle tendría resulta-
dos más inciertos en e l caso de series irregulares (ya que su método de ve r i f i -
cación está basado exclusivamente en la serie original , mientras que en e l c i -
clo de desvio se hace determinando sucesivos promedios móviles. Veáse Apéndice 
2). Sin embargo, para las series analizadas por Mintz no existe relación entre 
la irregularidad de la serie y la existencia de diferencias en los resultados 
de los dos tipos de ciclo. 
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En este punto, la definición del indicador es t r iv ia l . 
b) Amplitud 
Huelga destacar que ma de las medidas más importantes para definir una 
fluctuación es su gravedad o su amplitud. 
Desde el punto de vista operativo su definición presenta algunas d i f icu l -
tades ^ ya ques como se vi6g el concepto de actividad con el que se trabaja no se 
deja fácilmente resumir en un indicadoro 
La primera discusión entonces es sobre qué se medirá la amplitud. De los 
indicadores cíclicos posibles, sólo dos se prestan al análisis de amplitud: el 
iiivel general del PIB ¡nanufacturero y el índice compuesto. En este trabajo se 
rasolvio presentar todos los resultados en términos del PIB industrial U-̂ /, por 
ser de utilización inas común. Esto puede parecer contradictorio con la discu-
sión del punto 1 de este capítulo sobre los indicadores que se han de uti l izar . 
Sin embargo5 es probable que exista ima cierta independencia entre los proble-
inas de definir cuándo se da un cambio de fase y cuan grave es una fluctuación ya 
identificada» 
El segxindo punto concisme específicamente a la medición da la amplitud. 
Pera expansiones y contracciones absolutas j Bums y Mitchell estudian es-
ta magnitud refiriendo la diferencia entre los índices en un máximo y en el mí-
nimo siguiente (por ejemplo) al valor promedio de la serie en el ciclo corres-
pondianteo Nuevamente, aquí se pref i r ió el uso de medidas más usuales: el 
análisis se basó en el cálculo de tasas anuales de crecimiento entre extremos o 
de tasas de variación totales en cada fase. Para las fluctuaciones de creci-
miento, en forma equivalente, las amplitudes se definen de dos maneras: como 
la tasa de variación de la serie entre dos extremos de referencia, y como la di -
ferencia entre aquella y la tasa de crecimiento de la tendencia entre los mismos 
puntos. 
Por otro lado y pese a que es usual definir como unidad de análisis a l c i -
clos sea se calculan las medidas por fase (esto es, el período que media entre 
dos extramos sucesivos: máximo-mínimo^ o mínimo-máximo), dado que esta consti-
tuye la unidad elemental y con el lo se evita la arbitrariedad en la defini-
ción de ciclo (mínimo-máximo-mínimo o máximo-mínimo-máximo). 
Finalmente se han definido indicadores que intentan captar fenómenos de 
interés: la pérdida de actividad que determina una contracción, teniendo en 
cuenta que una parte del crecimiento posterior se debe a la recuperación de n i -
veles anteriormente alcanzados5 la intensidad ds una fase expansiva si se des-
W/ Pudo coarprobarse que los resultados son similares a los obtenidos so-
bre el índice compuesto» 
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cuenta su componente de recuperación Û S/. 
c) Forma 
El análisis de la forma de las fluctuaciones es ta l vez uno de los que me-
jor se presta para la verificación de hipótesis sobre el ciclo. Se orienta a 
contestar preguntas como: "¿ Son los ciclos de los grandes agregados industricL-
les de forma sinusoidal, y . . . ref le jan características sinusoidales como pun-
tos de inflexión ? ¿ Muestran las series de inversión la rápida declinación que 
puede esperarse de hipótesis como el colapso de la eficacia marginal del capi-
tal? ¿Es cierto que los principios de la recuperación y finales del auge se ca-
racterizan por cambios particularmente rápidos y, consecuentemente, los patrones 
de expansión muestran \ma atenuación en su etapa media?" 46/. 
El tratamiento que se realiza en este trabajo es relativamente limitado. 
Por un lado, se refiere tínicamente a los ciclos de referencia, y concretamente 
se basa en el nivel general del PIB manufacturero (según la discusión y con las 
calificaciones hechas en b ) . Por otro lado, debe tenerse en cuenta que e l po-
der de control del estudio de forma no es absoluto: sólo pueden veri f icarse, 
aparentemente, hipótesis muy simplificadas. Esto es as i , en primer lugar, por-
que variantes de hipótesis generales del mismo tipo (por ejemplo multiplicador 
-acelerador) pueden dar lugar a formas esperadas distintas. En segundo térmi-
no, porque las series están afectadas por perturbaciones aleatorias en buena 
medida independientes de los determinantes generales de los movimientos c í c l i -
cos. 
ACin asi , sería de esperar que la existencia o inexistencia de regularida-
des en la forma pueda aportar datos sobre l a posibilidad de atenuaciones o ace-
leraciones propias de las fases 47/. 
Desde e l punto de vista metodológico, e l análisis cíclico tradicional se 
ha basado en la división del ciclo en nueve etapas sugerida por Bums y 
Mitchell 46̂ /. Es decir, se calculan los valores referidos al promedio en el 
ciclo en un entorno de los mininos y del máximo intermedio y se dividen las f a -
ses de expansión y contracción restantes en tres etapas, cada una de duración 
aproxiüHdamente igual. De modo que estas etapas no representan una longitud 
determinada de tiempo sino una cierta proporción del largo total del ciclo. 
Aimque diseñada en principio para series mensuales. Bums y Mitchell realizaron 
45/ Ver capítulo IV sección 2 para la definición precisa y la aplicación 
de estos indicadores. 
46/ Bry y Boschan (36). 
47/ Vale l a pena insist ir en que se trata sólo de un análisis del ciclo 
de referencia. De hecho, estudios realizados para otros países (por.Bxims y 
Mitchell, por ejemplo), sugieren formas típicas diferentes según la serie consi-
derada. 
48/ Bums y Mitchell (35). 
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su extension a índices trimestrales. 
El método utilizado en este trabajo es distinto. En primer término, por-
que la vinidad de observación es la fase, no el ciclo, pero sobre todo porque la 
cantidad de observaciones (trimestrales) en cada fase es relativamente pequeña, 
de modo que un criterio mecánico de ese estilo es d i f í c i l de aplicar: las eta-
pas incluirían en muchos casos sólo un trimestre y los resultados pueden llegar 
a depender excesivamente de decisiones adoptadas en casos dudosos de inclusion 
en ima etapa u otra. 
Por lo tanto, se decidió no realizar una división a priori de las fases 
sino definir las etapas en función de quiebres observados en la tasa de creci-
miento ĉe la actividad. De este modo, la cantidad de subperíodos en una fase 
dada no es f i j a , sino que depende del comportamiento observado. No hay duda 
que este método deja mucho más lugar a un juicio subjetivo que e l de Bums y 
Mitchell, pero por otra parte no hace 'depender los resultados de criterios r í -
gidos que pueden forzar el análisis. 
d) Desagregación de las fluctuaciones de referencia. 
Se ha tratado de analizar el comportamiento dentro de los ciclos de re fe -
rencia de algunas ramas de la industria manufacturera^ en términos de sus ade-
lantos, rezagos y amplitud. 
Dado e l carácter de las series consideradas, es necesario precisar el a l -
cance de los resultados. No es posible pretender investigar las causas de las 
fluctuaciones» Aunque probablemente e l comportamiento de cada rama manufactu-
rera esté más relacionado con algún grupo particular de causas posibles, no se-
ría adecuado uti l izar desde e l principio a las variaciones de actividad de esas 
ramas como indicador de la influencia de ciertas variables sobre e l ciclo, sino 
solamente como elemento de orientación en la búsqueda de estas relaciones. 
I 
Tampoco se trata de analizar detalladamente el comportamiento de un grupo 
extenso de ramas industriales. Ello escapa a los límites de este trabajo, por-
que no se intenta estudiar el comportamiento cíclico propio de las diferentes 
agrupaciones industriales más que en relación con el ciclo de referencia indus-
t r ia l . Este análisis se orienta a describir características cícl icas, o peca-. 
liaridades de cada fase. Esta dirigido a contestar preguntas como: para una 
fase dada, ¿existe alguna rama que ha desempeñado un papel especial en su deter-
minación o en l a explicación de su amplitud? O bien, ¿existe ima pauta regular 
de transmisión, por ejemplo de los bienes finales a los intermedios? O, ¿la 
dispersión de los pimtos críticos da indicios de una difusión gradual, o bien 
su concentración hace pensar en la existencia de cambios macroeconómicos más de-
finidos? 
El carácter general de estos objetivos y la probable mayor debilidad de 
los datos más detallados han sugerido el uso de una clasificación de ramas más 
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agregada que la que se util izo para los puntos críticos de referencia 49/. 
Respecto de los indicadores que se deben ut i l izar , la medición de los ade-
lantos y rezagos es obvia, una vez que se define la correspondencia entre un ex-
tremo especifico y uno de referencia. Como se verá, esta correspondencia no es 
siempre inmediata. La solución adoptada es simplemente una decision sobre ba-
se cualitativa caso por caso. 
Respecto de las amplitudesj, no se trata de estudiar el comportamiento de 
cada actividad en su propio ciclo específico^ sino dentro de las fases de refe-
rencia. 
Por otro lado 5 los indicadores a uti l izar estánj como en el caso de la am-
plitud del ciclo de referencia, basados en el cálculo de tasas anuales de creci-
miento de la serie y de su tendencia entre extremos de crecimiento. 
El últi.mo problema concierne a la definición de la participación de una 
actividad en la amplitud de una fase dada. Ello se ve facil itado por el hecho 
de haber considerado a la amplitud total ent-.oa extreaios de referencia como in-
dicada por las variaciones del PIB manufacturcrc. Ahora bien, como la medida 
debe realizarse para las fluctuaciones de crecimientos surge el problema de la 
descomposición de las variaciones en el desvío de tendencia de ese nivel general. 
Esto puede enfocarse de dos maneras. En la primera, se considera que la 
tendencia del nivel general es \m dato 3 independientemente de la variación de las 
raríias coiiiponenteso En este supuesto, solo válido en primera aproximación, es 
'sencillo descomponer la variación del desvio 50/, De manera más correcta, pue-
de suponerse que la tendencia del nivel general es - del mismo modo que su valor 
absoluto - un agregado de las tendencias (con una misma longitud de promedio mó-
v i l ) de las ramas que los integran. 
Se buscaría en este caso una contribución con un sentido d i s t in to del an-
t e r i o r : s i a l l í una rama contribuía positivamente a una expansión de crecimien-
to cuando aumentaba a un ritmo superior que la tendencia del n i ve l general, se 
esperaría que l o haga ahora cuando su crecimiento fuera mayor que e l de su pro-
pia tendencia. 
Antes5 los puntos críticos de cada rama servían sólo como parte de 
un índice general. Ahora5 interesa estudiarlos por separado. 
p-̂  Z P i l i p 1 
.t ^T .. . i ^ _ _ ̂  d;:, - di _ Z . P. T T = i 4 4 
T T̂ t t donde P,̂ , es el valor del total en t| T^ el valor de la tendencia del total 
en t| P. el valor del producto de la rama i en el año base, l"̂  el índice de la 
rama i en t. 
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Sin embargo, no se ha podido encontrar una. descomposición exacta con un 
c r i t e r i o de este t i po ; es decir una donde la variación del desvío t o t a l resul-
t e como suma simple de contribuciones de las ramas componentes. Por lo tanto, 
se decidió trabajar sólo con e l primer t ipo de fórmula. 
- 2 1 •• 
I I I . EL CRECIMIENTO DE LA INDUSTRIA MANUFACTURERA ARGENTINA 
EN EL PERIODO RECIENTE 
El proposito de este capítulo es descr ib i r brevemente e l comportamiento de 
l a industria en e l más largo p la zo , con e l f i n de t r a t a r de ubicar e l su je to de 
las f luctuaciones en l a t o ta l idad del período cubierto por e l estudio. 
La separación entre movimientos coyunturales y de tendencia es solo una 
abstracción conveniente en una etapa del aná l i s i s . De hechoj, es probable que 
ex is ta interacción entre los cambios en los fac tores de dinamismo de largo p l a -
zo de l a industr ia y en la estructura industr ia l 5 por una parte^y e l patrón c í -
c l i c o j por o t ra . En este estudio 5 sin embargo 5 no se avanza en e l aná l i s i s de 
estas re laciones 5 por cuanto no se conoce suficientemente l a evolución de cada 
uno de los dos componentes, c i c l o y tendencia. Tampoco se t ratan aspectos que 
serían básicos en una interpretac ión del comportamiento de largo plazo de l a 
industr ia. Este capí tulo se l i m i t a , por l o taiatOj a un somero aná l i s i s de los 
cariibios eii xa velocidad de crecimiento y en l a composición de l a industr ia . 
Los fenoffisnos de tendencia se pueden definir áa dos maneras. Una de e l l a s 
consiste en representar l a evolución de largo plazo a través del movimiento de 
UiiB tendencia ajustada a las s e r i e s : por ejsiaplo un promedio móvil 51/. Como e l 
largo adecuado de esta promedio no es obv io j a Jos e f ec tos de este t raba jo se 
consideraron medidas que combinan observaciones de entre cinco y se i s afios. Se 
3iipuso que estas longitudes permit i r ían detectar cambios en l a tendencia, por un 
lado 3 y obviar los a fec tos de l as f luctuaciones menos ampliass por otro 52/. 
De.be tenerse en cuenta que e l uso de promedios móviles hace d i f í c i l una 
interpretación inmediata de los quiebres que pueden encontrarse en las tenden-
c ias . Esta reserva, que es obvia s i se considera que los cambios estudiados 
tienden a ser l en tos , debe prevenir contra l a búsqueda de un ref inamiento dema-
siado grande en las per iodizaciones que estas medidas permiten construir . 
En parce por esta razón3 y para tener en cuenta^ desde e l p r inc i p i o , las 
per iodizaciones iiiás i n tu i t i v a s , se decid ió t raba jar también con medidas de va-
v'iación entre los máximos, de l as f luctuaciones consideradas particularmente 
s i g n i f i c a t i v a s . Estas medidas captarían l a act iv idad en dos coyunturas s imi-
la res , Además la intensidad de l as f luctuaciones parece a f e c t a r menos a l a ac-
51/ Esta forma de tendencia t i ene la venta ja respecto de un a juste expo-
nencia l , por ejemplo3 que permite i d e n t i f i c a r en forma natural cambios en e l 
crecimiento de largo plazo. 
52/ Si J.os c i c l o s tienen una longitud de un orden - cinco afíos - esa ser ía 
•ima m-edida c i c l o a c i c l o . De cualquier modo„ como se v e rá j l a presencia de las 
f luctuaciones más fuer tes a f ec ta los valores de l a tendencia. No está c laro s i 
este hecho es p e r j u d i c i a l , ya que debería reso lverse s i , por e jemplo, l a ex is ten-
cia ds un período de baja act iv idad de gran longi tud ( t r e s o cuatro años, por 
ejeíiiplo) debe considerarse como un hecho que afecta también e l l a rgo p lazo . Con 
las medidas ut i l i zadas en este t r a b a j o j implícitamente se supone que s í l o hacen. 
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t i v idad en l os máximos que, por ejemplo, en los mínimos 53/. 
La se lecc ión de los momentos entre los cuales observar las variaciones pue-
de hacerse de dos formas. Una es observar directamente los movimientos de algún 
n i v e l general , e i d e n t i f i c a r regiones de evolución tendencial d i s t in ta . Otra 
forma pondría énfas is en l a re lac ión entre dinamismo y estructura industr ia l . 
En este último caso se t r a t a r í a de d e f i n i r a p r i o r i períodos en los cuales 
la industria adquiere una configuración d is t inta 5 y estudiar las variaciones 
de l a act iv idad entra e l l o s . Esta a l temat ivagque permite un aná l i s i s más f ruc -
t í f e r o jes la que se u t i l i z a aquí. Ha habido discusión sobre los momentos que 
mejor de f in i r í an los caiTibios en la estructura de l a industr ia No obstan-
t e ^ es generalmente aceptado que la puesta en marcha o ampliación de act iv idades 
metalmacánicas (en par t i cu lar l a industria automotriz) en e l entorno de 1958 mar-
ca uno de estos cambios. E l l o habría implicado importantes aumentos en la capa-
cidad prodiictlva. Se considero que e l proceso de insta lac ión y absorción de la 
nueva capacidad habría ido culminando hacia u,adiadas ds l decenio de 1960; de ahí 
l a elección de l os máximos de 1958 y 1965 par? d e f i n i r e l in te rva lo 55/. 
'Xh/iibiexí ss scspta e l hücho de que ^ en J.-: . a parta del decenio de 1950, 
..•a hebrí a ido viiodificando e l patrón de crecimlsnto anter ior basado en la indus-
t-isrci;í y ^n otras act iv idades l i v ianas » razonable adoptar como má-
rt.iiíio rep.^snentatiw del comienzo de este fer-.'i!.r-,.:o a I 1352 = 
l'inalineiite s-js consideró a l viiáxinio de :i " •• en e l cual l a producción in-
i v i . L fi\e .Líí nsiyuv reg istrada hasta e l íuü;íí£í1í:o - como def iniendo la termina-
t;..ur'. i.!.--;'. pc.'.-'iodo bajo aná l i s i s » Este punto vrL-.rca - estadísticamente - l a tran-
sición fiiVtra e l largo período de expansión inxciado a mediados del decenio de 
13S0 y c t ro as baja actividad^ también de dui"¿.:;:'-on pr-olongada. 
'Po;p 3 l l o „ aunque en ese entomo no apa/.''8can claramente cambios importantes 
Kii la estructura industrial; , parec ió conveniente u t i l i z a r l o para representar l a 
regióii donde podría haber culminado e l interva.lo que se hizo arrancar de 1965. 
53/ El hecho ds que a p r i o r i ^ por esas razones de conveniencia p rác t i ca , 
53 e l i j a n ases momentos part icu lares para centrar e l aná l i s i s , no implica que se 
afirme que los cavnbios de largo p lazo , ocurran precisamente en los máximos e l e g i -
dos. Como se mencionó9 es c laro que esas var iaciones se producen generalmente 
ar. fo-rma g-^adual,i por l o tanto , parecería todo l o que puede hacerse es i -
den t i f i ca r regionaSs no puntos bien def in idas en e l tiempo donde suceden. De es-
te juaneras no daba interpretarse a l a e lecc ión de máximos como sugiriendo que 
esos períodos marcan definidamente un quiebre de tendencia, sino más bien que 
aquellos se héibman producido en un c i e r t o entorno de e l l o s » 
_b!i/ Véases por ejemplo5 Xatz íi+8)s G-asrchunoff y Llach (37) j Azpiazu, 
Xhs.vi&se y otros Í38 ) j estoy dos últimos t rabajos discuten en par t i cu la r l a i -
dent i f i cac ion da 1955 como año de quiebre» 
5_5/ Kn l a sección 3 de este capítulo se hace un aná l i s i s sobre algunas 
.̂ aiüas de' accividad donde ss discrimine', sircre l os siibperíodos 1958-1961 y 
lSoI"196S para destacar s i espec ia l papel que habían tenido algunos sectores en 
ej. primez'o de e l l o s » 
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1. La evolucion g lobal 
Entre l o s máximos extremos considerados - I 1952 y IV 1974 - e l PIB indus-
t r i a l c rec ió en una tasa anual de alrededor del 5,4% (hay coincidencia entre las 
medidas obtenidas sobre tendencias y sobre los valores absolutos de l a s e r i e ) . 
En e l cuadro I I I - l se muestra la descomposición de este crecimiento en los 
períodos considerados: 
Cuadro I l ' I - l o Tasas anuales de var iación ^ PIB ^ industrias manufactureras 
Indicador 
Serie eibsoluta 
Ked.id£;.s da tendencia 
£/ ü.íano-o pZHDWisdio 
móvil de 17 t r i -
íiiEstx'as 
b } U3'2au0 promedio 
ffiovil de 2b I r i -
msstros 




6 , 0 
5,9 
6,1 
Estos t ras perSlodos se distinguen en su tasa de var iac ión y también en su 
evolucion c í c l i c a ¡i5/s en e l periodo 1952--1958 hubo una so la contracciSn del 
nlvcíl cibaoluto de actividad¡; (de corta duración)s, y ninguna en e l in te rva lo 
1955--iS'/'-;» Por e l contrar io » de los s i e t e años entre 1958 y 1965, cerca de t r es 
co:rrespünden a periodos reces ivos , 
tsriai.nos gsnare.Ies^ por l o tanto.j quedarían de f in idas algunas caracte-
-..''í̂ stice'.a cie ioti últimos t res decenios: a) un primer período de crecimiento r e l a -
•'.ivarnentü sostenidos b ) una demorag en l a cual.^ a l a vez que se producen (como 
síi verá) .ífflportcntss caatibios en l a configuración industr ia ls l a expansión se 
reali^íia sn forme. .írregu'j.ari y c ) una nueva e tapaj donde se expande l a industr ia 
sobre la basa de l a nueva estructura. 
2„ i'.a evolucion por r£í:!nas_̂ da ac t i v idcá 
Qusdc-n por t r a ta r l.a dascoíi^josicioi;. por ramas del comportamiento de tenden-
56/ Véase e l capitulo IV, 
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cia de la industria en los períodos analizados, y sobre todo, precisar el repeti-
das veces mencionado cambio en la estructura industrial, 
A continuación se hace por lo tanto un análisis^ relativamente agregado, 
del crecimiento global» Más adelante (y sobre datos anuales) se enfoca el papel 
de un conjunto limitado de ramas dinámicas 57/» 
Cuadre III~2„ Tasas equivalentes anualss de erecimiento, PIB. 
industria manufacturera 
jes) 
ilamas de actividad X 1852-• 
I I I 195 8 
I I I 1958-
I I I 1965 
I I I 1965-
IV 1974 
Productos fi'i-linanticTos <- bebidas y tabaco l-,2 4,8 
Tetóilfíu ^ p,?siidas ds ves t i r e industria 1,0 0,2 , 3,9 
?¿.pel y productos da papal e imprenta 0,5_ , 5.4 
••i'.áts;ac.. as quYuiicas y productos químicos 
c.c::̂ ivad.-)3 dal pstrSleo y del carbon, de 
caucho y p lást ico 
3,1 7,1 , 6,9 
Madera y productos minerales no metálicos 3,5 2,0 4,5 
li.idustz'ia automotriz 5,8 C30 8,0 
Otv.-'aa industrla:s watalmecánicas 4,3 6,6 
Dispersion a-'i-Z'sdsdij? da la media 3,3 10^9 1.5 
fc-sulta d'astacaile la di fusión de la c^lda en las tasas de crecimiento en 
sL período lSh8'1955j excepto para la industria automotriz que muestra aumentos 
vípicoa de vxi período de instalación 5 8/, Ss observa el dinamismo de las ramas 
y químicas en 1952-1958^ que contrasta con la baja de crecimiento 
¿7/ Sñ p;í>assntan los resultados de les cálculos basados en las ser ies 
exiaolutaa» )jsB couclusiones cual i tat ivas nc be modifican s i se consideran las 
variaciones a ubre- tendencias» 
58/ ¡ a trisa del período I I I 1956 -111 1955 puede estar sesgada hacia 
fir;.:'i;o¿rpo:..-' a l bajo Indice de producción ds la rama en I I I 1958» De cualquier 
•u:odo„ la variación anual 1958"1955 es s i jn i f i cat ivümente mayor que las de la 
x-a'ma de los otros dos períodos ^ y que .la de las restantes ramas en e l mismo in-
tervalo » 
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de las industrias t e x t i l e s . Esto estar ía en consonancia con lo dicho más arriba 
acerca del cambio en e l patrón de crecimiei.to a par t i r de los primeros años del 
decenio de 1950. 
En e l intervalo poster ior a 1965 se v e r i f i c a una disminución de la disper-
sión de las tasas de crecimiento sector ia les 59/. Aunque no alcanzan los au-
mentos de las actividades más dinámicas, puede verse l a aceleración del crec i -
miento de las ramas de productos al imenticios y sobre todo t e x t i l e s 60/o 
^̂  Comportamiento de alg^mas 
Para mostrar mejor los cambios en la composiclon da l a producción industrial 
y estudiar con mas deta l le e l papel de algmas industrias dinavnicas se seleccionó 
uo. grupo reducido de actividades 61/. 
Los cálculos se realizan sobre datos anuales^ ya que de esta manera es po-
s ib le trcibajar con esta desagregación y j corno ssá' ees o se consideran años de máxi-
•lici an las fluctiiaciones absolutas o de creciraÍ£:cto„ 
59/ Esta mayor homogeneidad de los cracimientos se observa aún cuando 
33 elimine a la industria automotriz de los cálculos. Como hecho i lus t ra t i vo 
üdJ.cional puede mencionarse que, mientras en 1952--1958 e l rango de e las t i c ida -
des con respecto al n i ve l general (medido sobre tendencias) fue de 0,2 a 1 , 9 ; 
S3 redujo de 0,8 a 1,3 en 1965-1974. 
60/ Si se considera e l período 1955-1972 ^ taiiibién l a variación de l a in-
dustria t e x t i l ser ía mayor - aunque de manera menos marcada - que en los dos 
intervalos anteriores. 
61/ Se analizan entonces los crecimientos„ la part ic ipación en e l PIB ma-
nufecturero y la contribución a los cambios de este de las ramas 3411 (Fabri-
cación de pulpa de madera, papel y cartón);; 3511 (Fabricación de sustancias quí-
micas industriales bás icas ) , 3513 (Fabricación de resinas s inté t icas y materias 
p.lásticas), 3710 (Industrias básicas de hierro y acero ) . 382 (Construcción de 
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<H 'tn 0 '<•" r-l 00 CN 
in to — O r-- tfi J-
C-l ID <X) 6» ta -i n « CM c- iO m CJ CN 1 1 T-! T-l 
CO 









M n) rl -V tí (d nj Vi ^ ^ 
rH --1 
nj in 
o o E-. O 
trf ti •H 4-* •y 
bO 
nj o •H H 
á (X 
• t í 
tí <U O 
























Cuadro I I I -4 . Alg\mas industrias dinámicas: 















Papel y productos delpapel 1,2 0,8 2^2 1,8 0,7 1,9 1,5 
Sustancias y productos 
químicos industriales 
básicos 
0,5 1,9 1,9 1,9 3,8 2,2 2,7 
Materiales plásticos 0,9 8̂ 5 7,5 1,5 3,8 3,1 
Industria básica del 
hierro y del acero 
5,4 8,9 9,8 9,6 5,8 8,9 8,0 
Ífequina:í'ia no eléctrica í 14,0^ 0,2 5,Ü 3,8 7,1 115,8 ' 13,2 
Industria automotriz 4,1 (77,7 ' Ib 32,3 12,1 (20,8; 18,1 
Total ramas 27,1 94,4 43,9 56,9 31,0 53,4 46,6 
consideradas 
En primer términose ve claramente que resulta adecuado tratar al perio-
do 1958-1965 (y más particularmente 1958-1961) como el de la industria automo-
trizo En efecto, ésta aporta más del 30% del incremento en el PIB manufactu-
rero en el intervalo (78% en 1958-1961), y aumenta su participación en el PIB 
en 7 puntos (6 en 1958-1961). Este período aparece además como de una fuerte 
tension aún dentro de este grupo de actividades. Mientras que algimos sectores 
iíiuestraii grandes crecimientos ( e l caso ya m.encionado de la industria automotriz 
y l a industria de materiales plásticos) , otros parecen sufr i r la demora del 
mismo modo que las actividades vegetativas (principalmente la rama de maquinaria 
no eléctrica, debido tal vez a las facilidades a la importación en 1958-1962). 
En términos globales^se observa un menor crecimiento de estas activida-
des en 1951-1965 y 1965-1969. En el primer caso, el menor dinamismo es a t r i -
buible exclusivamente a la industria automotriz^ en el segundo se observa tam-
bién una atenuación de la industria plástica y la siderúrgica. En e l quinque-
nio más reciente (1969-1974) se observa una aceleración difundida, pero parti-
cularmente importante en las ramas metalmecánicas: maquinaria no e l ictr ica y 
automotriz o 
Con todo, la eJ.asticidad con respecto al nivel general del conjunto de 
ramas dinavnicas seleccionadas, como se ve a continuaciónj no alcanza los valo-
res del decenio de 1960: 
- 2 9 •• 
1958-1965 1965-1974 
1951-1958 1958-1961 1961-1965 Total 1965-1969 1969-1971+ Total 
2,0 ,̂ 5,5 1,9 2,9 1,2 , 1,8 1,6 
Combinando estos coeficientes con las tasas de crecimiento del cuadro 
I I I -3 se ve que una vez maduras estas ramas aparecen en el quinquenio 
1969-1974 (individualmente) con crecimientos inferiores a los de su periodo de 
instalación; habrían existido expansiones adicionales de menor magnitud y me-
nos concentradas sectorialmente, de manera que se pudo mantener relativamente 
el dinamismo del conjunto. 
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IV. LAS FLUCTUACIONES DE LA PRODUCCION DE LA INDUSTRIA MANUFACTURERA 
ARGENTINA 
1. Los pimtos críticos de referencia 
A partir de los puntos críticos de los indicadores cíclicos discutidos en 
la sección 1 del capítulo II se determinaron los extremos de referencia. Debe 
tenerse en cuenta también en este caso que esta determinación no esta basada en 
ima de estas series en particular, sino que se recurrió a un juicio cualitativo 
en los casos en que existieran discrepancias 62/. Por el lo en el gráfico IV-1, 
que representa la serie del PIB manufacturero total, los extremos de referencia 
señalados no coinciden necesariamente con máximos o mínimos de la serie. 
a) Las fases del nivel absoluto de actividad 
Los puntos que señalan transiciones de fases del nivel absoluto de la ac-
tividad se ubicaron en: 63/ 
líásimo Mínimo Máximo Mínimo Máximo Mínimo Máximo Mínimo Máximo 
I 52 I 53 I I I 58 IV 59 I 62 I 63 II 75 I 77 I I I 77 
ME sitístieron discrepancias entre los indicadores en señalar estas f luc-
\...scioneSo Sin embargo, exist i r ía l a posibilidad de reconocer una contrac-
ción 6'4/ en el período 1965-1967, para lo cual hay evidencias contradictorias 
sobre s i alcanza a definirse ima caída en el nivel absoluto de actividad. 
Por otro lado, la ubicación precisa de los extremos en un trimestre de-
ter îninado se presta a discusión en algunos casos 65/, aunque buena parte de 
los resultados que se presentan posteriormente no se modifican cualitativamente 
de adoptarse los puntos alternativos. 
62/ Véase Apéndice 5 para un detalle de los resultados sobre los distintos 
-indicadoras y una discusión de los criterios para la selección definitiva de los 
extremos. Conviene insist i r en la menor confiabilidad de las series básicas para 
a l decenio de 1950 respecto del período posterior y en el carácter provisorio de 
los datos para 1977-78. 
63/ La indicación del trimestre donde se ubicaron a los máximos y mínimos 
se harT~anteponiendo un número romano que indique el trimestre, a los dos ú l t i -
mos dígitos del año. Así, por ejemplo I 52 indica primer trimestre de 1952. 
^4/ A partir de aquí, el término contracción se uti l izará para indicar 
una fase de declinación del nivel absoluto de actividad. 
65/ El caso tal vez más dudoso es el del punto IV 59, ya que el trimestre 
anterior muestra un clajpo mínimo en las series del PIB manufacturero y el índice 
cornpuesto. La elección realizada obedeció a la consideración de que la activi-
dad en ese trimestre puede haber sido afectada por hechos extraordinarios (con-
f l ictos gremiales) lo que restaría significación a la caída.véase Apéndice 5. 
- 3 1 •• 
Desde e l punto de v is ta de l a s ign i f i cac ión de los resultados, e l l o s no 
hacen más que confirmar la reconocida existencia de las contracciones de 1952, 
1959, 1962-1963 y 1975-1976, aunque la ubicación tr imestral de los extremos per-
mite poner de manifiesto algunos puntos de Ínteres. 
Cuadro IV-1. Las fluctuaciones absolutas de la industria manufacturera 







I 50 a/ - I 52 9 T 52 - I 53 
1 Í'; - III 58 22 III 55 -- IV 59 5 
59 - I 62 9 Í 5? I 63 
I 63 I I 75 49 I I 75 - I 77 7 
T - II;R 77 2 l i l 77 -- I 78 a/ 2 
jn iiiadia: 18,2 duración media: 
J Pe.ríodos i n i c i a l y f i n a l bajo anál is is 
Conio surge del cuadro IV-1, la duración promedio de las contracciones 
rü.s itsnos da la cuarta parte que l a de las fases de crecimiento y , s i se excep-
lÚe la corta recuperación de 1977, ninguna racesiSn fue más larga que una ex~ 
p£.nsion=. Por otro lado, no se produjeron contracciones de duración mayor de dos 
E'a;jS j y su periodo medio aparece bastante bien def inido en alrededor de un 
ano 55/„ 
Ss V3 claraniente que no ex iste ningúr. elemento que permita afirmar una 
per.íodicidad da las f luctuaciones. 
Sin aiT&argo, e l contraste entre l a riarcada var iab i l idad en l a longitud de 
ds los periodos de expansion y la homogeneidad en la de las contracciones plan-
tea un interrogante de interés. ¿Ese periodo de contracción de alrededor de un 
S5/ inclusos en la recesi6n 1975-1977, los últimos trimestres muestran 
i situación de estancamiento más qu?. de declinación. Véase más adelante. 
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año constituye un tiempo propio de ajuste de la actividad a los desequi l ib i ios 
que determinan la recesión (y que por su parte no han tenido una periodicidad 
s istemática) , o bien resulta de una mera coincidencia sobre la duración de los 
estímulos contractivos definidos exogenamente? Expresado de otra manera: s i se 
supone dados los elementos que dan lugar a una contracción (variables de po l í -
t i ca económica u o t ros ) ¿se producirá una reacción de la actividad t a l que al 
cabo de un año existan las condiciones para una react ivac ión, o e l l o depende 
exclusivamente de cómo se modifiquen aquellos parámetros? 67/. 
Otro hecho que aparece bien def inido es l a d i ferenc ia de var iabi l idad c í -
c l ica entre los años 1963-1974 y e l resto del período. Si en los 13 años entre 
1950 y 1963 ocurrieron seis in f l ex i ones , y a l menos tras entra f ines de 197U y 
1978, todo e l intervalo intermedio está marcado por una única fase ascendente. 
Esto parece merecer un examen más detenido. En primer lugar, como se ve-
rá más adalantes a lo largo de ese período es posible d ist inguir varias fases 
eu las fluctuaciones de crecimiento, es decir intervalos de crecimiento de f i n i -
dejii&iita mas altos y mss bajos 68/. Esto s i gn i f i c a que no es posible sostener 
qua les coyunturas hayan sido homogéneas entre 1963 y 197'l, Sin embargo, re-
salta al hecho de qua ninguna de las recesiones de ese período alcanzó l a gra-
vedad d;-: vins contracción del n i ve l absoluto da actividad, 
ó ) Fiases da los c ic los de crecimiento tries/íos de tendencia) 
Loü puntos c r í t i cos de re ferenc ia de las fluctuaciones de crecimiento son: 
KáscLmo Minino Máximo Mínimo Máximo Mínimo 
I 52 I 53 IV 51+ IV 56 I I I 58 IV 59 
Máximo Mínimo Máximo Mínimo Máximo Mínimo 
I I I 61 I I 63 I I I 65 IV 67 I 70 IV 70 
íiaxiaio Mínimo Máximo Mínimo Máximo 
IV 71 I I I 73 IV 74 I 77 I I I 77 
Corno sa ves l a generalización del concepto de recesión para inc lu i r a 
aquellos períodos de (di fundido) menor crecimiento agrega varios c i c l os : uno 
s madiados dal decenio de 1950 y t r es durante e l largo crecimiento de 
ig53--:L97'+„ 
57/ Anibas posibi l idades no son lógicamente excluyentes. La caída de la 
actividad t iende, por ejemplo, a equi l ibrar e l balance de pagos, de manera de 
}po:«i!Ítir I t acción de una p o l í t i c a expansiva. De cualquier manera la di ferencia 
exi e l énfasis parece importante. 
M/ En part icu lar , e l lapso comprendido antra f ines de 19 65 y 1957 es 
Cu.3;l una recesión del n i ve l absoluta da act iv idad. 
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Conviene señalar desde ya l e heterogeneidad de las fases de crecimiento» 
Considerando las recesiones, éstas abarcan desde contracciones del n i ve l abso-
luto , con pronunciadas declinaciones, hasta mini-recesiones perceptibles solo con 
d i f i cu l tad en e l g rá f i co . Respecto de estas ultimas; sin embargoj existe una 
c ier ta seguridad sobre su determinación debido a l a difusión observada en las 
caídas de los desvíos de tendencia 69/. Desde e l punto de v is ta de la longitud 
de las fluctuaciones aparece ahora una mayor regularidad en la periodicidad de 
las fases o 
Cuadro IV- 2. Las fluctuaciones de crecimiento de la industria 
manufacturera argentina ^ 195 0-2.978 






I 5Ü s/ - I 52 9 r 2 — I 53 
]• '5 3 IV 54 7 IV 5Í-,- - IV 56 8 
iV ; 5 - .IJ.X ó8 7 I I I 58 ~ IV 59 5 
IV 5D - 111 61 7 ixl 51 - I I 63 7 
« j:;L 53 •• ITT 55 9 I I l 55 - IV 57 9 
IV 67 l 70 9 I 70 - IV 70 3 
IV 70 IV 71 IV 71 - I I I 73 7 
':ir 73 TV m- 5 IV 7L¡. - I 77 9 
I 77 - I l l 77 2 I I I 77 - I 78 a/ 2 
- duración media: 6,5 duración media: 6,0 
« Farledos i n i c i a l y f i n a l bajo anál is is 
Ds esta manaras ninguna de las fasss encontradas aquí mostró una duración 
liiEyor qua nueve trimestres ^ notándose que las expansiones han tenido una llama-
t'í.Vc. homogenaiáad en su longitud hasta principios del decenio de 1970, a par t i r 
de cuEindo ae producs una clara disminuciono 
_ü3/ Les resultados obtenidos aquí concue-odan en parte con los de otros 
c,uto:eeSo Br-odersohn (15)^ por ejemplo „ destaca e l rnenor cracimiento a princi-
p.ÍOC-3 ¿el cluceaio da 1970S aurique incluye a 1971 dentro de la recesion. 
3 5 
Por otro lado, s i las f luctuaciones del n i ve l absoluto de act iv idad se co-
rrespondían con la difundida idea de largas expansiones y contracciones cortas 
y pronxmciadas, no sucede as i cuando se considera e l cicJo de crecimiento. El lo 
es e l resultado de la extracción de tendencias que produce la aparición de un 
mayor número de recesiones y e l desplazamiento de algunos puntos c r í t i c os en 
favor de máximos más tempranos y mínimos más tardíos 70/. 
Desde e l punto de v is ta económico, esa mayor simetría sugiere, f igurada-
mente, una normalidad en la alternancia de expansiones y recesiones alrededor 
de la tendencia, a l revés de la imagen que surgía del anál is is de los n ive les 
absolutos de actividad con bruscas y cortab declinaciones del n i v e l de act ividad. 
De cualquier manera, s i se acepta que durante la larga fase de expansión 
absoluta 1963-1971 han exist ido períodos coyunturales bien diferenciados - como 
surgir ía de la presencia de varios c i c los de crecimiento - se puede vo lver a 
plantear la cuestión de su gran longitud. Es dec i r , ¿la inexistencia de contrac-
ciones proviene de menor var iabi l idad c í c l i c a o de una aceleración de l a tenden-
cia? 
En real idad, parecen haberse producido los dos hechos, pero ser ía e l p r i -
uiero ej responsable de la atenuación observada. Si se construj'e una ser ie com-
binando -ana tendencia que crece a l mismo ritr-o que en e l período 1950-1963 con 
los desvíos del PIB manufacturero (respecto de un promedio móvil de 23 trimes-
t r e s ) en 1963-1974-, aún así no aparecen contracciones durante la larga fase 
da crecimiento5 exceptuando la recesión 1965-1967 que ahora se reconocería como 
i!r.',a fasfí de caída del n ive l absoluto. 
2o La amplitud de las fases de re ferencia 
a) Fases de n ive l absoluto de actividad 
Este anál is is pretende descr ib ir la magnitud de las expansiones y con-
tracciones de la actividad. Si bien se intenta extraer algunas regularidades 
sobre e l comportamiento a l o largo de todo e l período, e l interés de estas me-
didas reside básicamente en la ubicación re la t i va de cada una de las fases , 
como base para su mejor caracterización histór ica . Por otro lado, como ya fue 
discutido, los cálculos se real izaron sobre la base del PIB manufacturero to -
t a l . Las conclusiones generales se mantienen sin embargo, de u t i l i z a r e l ín-
dice compuesto. En e l cuadro I V - 3 se resumen las variaciones to ta les y por 
unidad de tiempo entre extremos de re ferenc ia . 
70/ Estos resultados son obviamente de esperar cuando la tendencia es 
creciente. 
„ 3 6 -
Cuadro IV -3 . Amplitud de l as fases de re fe renc ia de los c i c l o s absolutos 
Fase Variación t o t a l 




I 50 - I 52 8,4 4,7 
I 52 - I 53 -13,0 -13,0 
I 53 - I I I 58 65,9 9,5 
I I I 58 - IV 59 -10,4 -8 ,4 
IV 59 - I 52 25,5 10,6 
I 52 - I 63 -15,9 -15,9 
i 63 " I I 75 139,2 
I I 75 " I 77 . 7,8 -4 ,6 
I 77 I I I 77 DjS 20,5 
J I I 77 I 78 -35,0 
Si se considera e l comportamiento prouiadio, las contracciones han tenido 
uaa mayor velocidad que las expansiones, asi como una mayor va r iab i l i dad en su 
HügTiitud por unidad de tiempo 71/. De este modo se confirma l a impresión ge-
neral de contracciones cortas y abruptas en comparación con fases de expansion 
íiiáts J.argGS y de menor var iac ión por unidad de. tiempo. No se observa, por o t ro 
Itiéo, una pauta de f in ida en la evolución de l os incrementos o disminuciones. 
¡:iú r e l a t i v a atenuación observada en e l c i c l o 1963-1971+ contrasta, en e f e c t o , 
coa la groan amplitud de las cortas osc i lac iones de 1977. 
La caída t o t a l en las contracciones se ubica en un rango de 10-20%. Tal 
vegg curiosamente, l a decl inación t o t a l más aguda (1977-1978) se produce en 
m corto periodo de sólo dos t r imestres mientras que la más déb i l (1975-1975) 
ea taníbiSn l a más larga. La recuperación de 1977 t i ene por o t ro lado la pecu-
l ia r idad dtí r e v e r t i r s e antes de que se hubieran recuperado los n ive l es de ac-
t i v idad industr ia l del máximo an te r i o r . 
Una medida complementaria de l a intensidad de las fases contract ivas pue-
71/ Estas observaciones se refuerzan s i se considera un mínimo en I I I 59 
lugar de IV 59, Las var iac iones , de considerarse a aquel t r imestre como ex-
tz-oífjos serian s 
Tota l Anual 
I I I c8 - I I I 59 -18,7 "18,7' 
I I I 5S " I 82 38Jl. 13,9 
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de obtenerse considerando todo e l período de baja act iv idad que las acompaña. 
En tanto que la expansión pos te r i o r t i ene un componente de recuperación, e l e fec -




El período máximo-minimo-recuperación (excluyendo los l í m i t e s ) se def ine 
como de baja act iv idad. Una medida del e f ec to t o t a l de la contracción es l a su-
p e r f i c i e del va l l es es dec ir l a d i f e renc ia entre e l PIB manufacturero t o t a l du-
rante e l lapso re levante y e l que se hubiera acuru^adn de haberse mantenido l a 
act iv idad del máximo anter ior 72/. 
£'n e l cuadro IV_i4.se muestran los resvl '---zoe de este cá lculo . La pérdida 
t o t a l se expresa en términos del PIB del maxiitn anterior., es dec i r que indica 
cuántos tr imestres de producción se han perdido en e l in te rva lo de baja a c t i v i -
dad. 
Cuadro 1V-U-. Pérdida t o t a l durante los períodos de baja act iv idad 
Período de baia act iv idad Longitud a_/ Máximo PIB promedio Trimestres 
(Trimestres ) Anter ior W período baja de máxima 
act iv idad a/ perdidos Máximo Mínimo Recuperación 
1 52 I 53 I I I 54 9 70,7 65,6 0,65 
I ' l l 58 IV 59 IV 60 8 102,0 95,0 0,55 
I 82 I 63 I I I 64 9 114,7 103,1 0,91 
11 75 I 77 c/ 11 234,4 d/ 214,8 0,92 
Excluye e l tr imestre de máximo y e l de recuperación. 
b/ Indices 1950 = 100 
c/ Para e l cálculo $ se u t i l i z ó I 78; ultimo dato disponible . 
d/ Corresponde a l máximo anter io i ' del PIB ( IV 74 )s que no coincide en 
esta caso con a l extremo de r e f e r enc ia . 
12J Á̂ '̂ '̂ de notarse que esta magnitud es independiente del pmto de la se-
r i e en a l cual se ubique e l mínimo de r e f e renc ia . 
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Se observa por un lado la homogeneidad en la longitud del va l l e s i se 
exceptúa e l ultimo período, en e l cual la recuperación de 19 77, aunque intensa, 
no fué suf ic iente como para l l e va r a la actividad a su máximo anter ior . Mi-
diendo con este indicador, por otro lado, se obtiene una imagen di ferente de la 
gravedad de las contracciones. De este modo, se observa una clara di ferencia 
entre las del decenio de 1950 y las posteriores5 que aparecen como s i g n i f i c a t i -
vamente más agudas. 
b) Fases del c i c lo de crecimiento 
Como se discutio en e l capitulo I I (sección 3 ) , e l anál is is de amplitud 
de las fluctuaciones de crecimiento puede hacerse en términos de los propios 
desvíos de tendencia o considerando directamente las variaciones de las ser ies . 
Esta última alternat iva probablemente permite un tratamiento más in tu i t i vo . De 
cualquier modo, las variaciones del desvío de tendencia pueden verse en e l grá-
f i c o IV-1. En e l cuadro IV-5 se indican variaciones t o t a l e s , tasas anuales de 
crecimiento y di ferencias entre las tasas anuales de 
Cuadro IV.-5. Amplitudes de las fases del c i c lo de crecimiento 
( porcenta- i t- ' f ; ) 






] 1'dSa úriLid) 
tietti de 
1 eiijelic id 
( r ) - ( t j 
3 50 - I 5-̂ 5..' 6,'' " ,1 -1,3 I 52 - I 53 - 13,0 -13,0 -1B,1 
I !i3 - IV 5H 27,6 15,C 9,5 JV 51. - IV Sí 1.5 0,6 • 5,9 
IV iS - in 5b Í6,0 15,1 9,9 ! ni 56 - IV 59 -IC,". - -12,8 
IV 59 -III 61 26,3 13,7 12,5 ,' 11! 61 - n 63 -16,6 - 9.Ú -16,0 
I! 63 -iii tt 1.3,8 17,5 13,1 , 11 ; 65 - IV 67 - 3,5 - l.t - 9,0 
IV 67 - I 70 30,1 12. i . " I 70 - JV 70 l.S ) .s - t,,0 
IV 70 - IV 71 13,7 13.7 6,3 IV 71 - m 73 Í.3 3.t - 3,2 
IIJ 73 - IV 7'. 30,9 e.e b.O IV 7M - , I 77 -9.3 - 6,3 







T̂ bd diiua} 
n u l a J e 1«rt 
(r)-(l) 
a/ No está claro - vease Apéndice 5 - cuando ubicar e l mínimo de c rec i -
miento que precede a I 52. La decision provisor ia adoptada consist ió - a f a l t a 
de otro elemento de ju ic io - en considerar a todo e l período i n i c i a l como expan-
sión. El lo conduce a resultados at íp icos en e l anál is is de amplitud, pero pare-
ció pre f e r ib l e a la determinación arb i t rar ia de un mínimo. De cualquier manera, 
aún considerando por ejemplo, a IV 50 como punto c r í t i c o , la amplitud de la fase 
resultante sigue siendo débi l . 
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crecimiento del PIB y de su tendencia de 2 3 trimestres 
c r í t i cos de las fluctuaciones de crecimiento. 
73/ entre los pimtos 
Puede verse que la var iabi l idad de la tasa de crecimiento de la tendencia 
introduce algunas di ferencias - no s i gn i f i ca t i vas a los e fectos del anál is is -
entre e l ordenamiento basado en las tasas de la serie absoluta y e l ordenamien-
to basado en las variaciones netas de tendencia. En l o que sigue, se toma en 
cuenta e l primer concepto. Al igual que en los c ic los absolutos se observa una 
mayor var iabi l idad en las tasas de crecimiento en las recesiones que en las ex-
pansiones. Las primeras5 en e f e c t o j muestran una fuerte heterogeneidad: desde 
una contracción con una tasa equivalente a 35% anual hasta pequeñas recesiones 
con crecimientos de hasta e l 336% 7M-/. 
Respecto de las expansionesj resulta destacable su gran velocidad prome-
dio 5 la que aparsntenente no es forzada por el requarimiento de ser mayor que 
l a de la tendencia. Esto se deduce de los valoreo relativamente altos de 
( r ) - ( t ) y también de que 9 a excepción de la fase 1950-1952 '^/ j y la corta 
expansión 1973-1974^todos los crecimientos han sido superiores a l 10%. 
Es cornual la observación de que los pronuiiciados crecimientos en algunos 
períodos son debidos a la recuperación a par t i r de bajos n ive les anteriores de 
actividad. Por e l lo5 parece interesante una comparación de las amplitudes de 
las fases de expansión que han seguido a periodos contractivos (y que por l o 
tanto tienen un componente apreciable de recuperación) y aquéllas posteriores 
ü rscesiones puras 75/. Promediando sobre 'as fases de cada uno de estos gru-
pos las tasas anuales" de variación se obtiene: 
fases 
Pr-omedio da tasas 
anuales de crecimiento 
Dispersión 






Posteriores a Total 
reeesiones puras 
12,5 % m , 6 % 
2,8 3,5 
4 8-
Aún cuando e l pequeño número de casos estudiados no permite extraer ima 
7£/ üsto ultimo indicaría cuanto más rápido crece la ser ie que su tenden-
cia. Con todo su parecido5 e l ordenamiento que surge de este indicador puede 
d i f e r i r del que corresponde a l cambio en I03 desvíos de tendencia. 
W/ Sería vál ido preguntarse, s i .en gañerais los mecanismos que dan lu-
gar a las contracciones son los mismos que. actuando con d i ferente intensidad, 
genera.n las recesiones de crecimiento. 
75/ Vease l a aclaración hecha en e l cuadro T.V-̂ -, 
76/ SI término recesiones puras ser-á utili:¿aáo para descr ib ir toda 
recesioñ de crecimiento que no alcance; a configurar una contracción del n i ve l 
absoluto de actividad. 
conclusion general, parecería que luego de una contracción se producen aumentos 
de mayor magnitud 77/. Esta diferencia, que no es atribuible a la inclusión 
de la recuperación de 1977, no parece, sin embargo5 de gran magnitud 78/, 
La influencia del efecto recuperación sobre la intensidad de las expansio-
nes puede enfocarse también de otra manera. Se puede construir una medida ael 
crecimiento neto en la fase, es decir, relacionar el máximo, no con el mínimo 
cíclico anterior, sino con el máximo valor previo a ese extremo. 
Para las expansiones que siguen a una recesion de crecimiento pura, este 
punto puede coincidir con el mínimo; si el crecimiento sigue a una contracción 
absoluta, este punto de referencia es e l máximo anterior del ciclo absoluto 79/= 






t o ta l 
nBtrt 'medición rfs p-it̂ asenta en e l cuadi'o IV-6 
77/ Sin eífíbargOa esto no debiera interpretarse en sentido cuantitativo. 
La cdr'relación entre las tasas de variación en las expansiones y aquellas en 
j.a x'-acesiSn o contracciSn anter ior es muy dabilo 
78/ 
í;U.ya el 
__ los cSlculoB anteriores no se tuxi'o en cuenta la fase 1950-1952, 
agíficcinlcn era dudosa. 
79/ Existen des BXtjepcioneB en s i ^aao Gv- las contracciones a ) cuando 
loa puntos cr í t icoB de re ferencia no surgen fciiceaJeute del examen de la ser ie 
íUJhre l a cual se aide l a amplitud; y h) cuanác existan extremos dudosos y se 
decide seleccionar e l más reciente COÍ.CO punto c r i t i c o . 
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Cuadro IV -6 Crecimiento neto del PIB de las industrias manufactureras 
en las fases de expansión 
Fases de expansión 
Pei'iodo 
Caracte-
r í s t i c a 
a/ 
Tr "• iTi-ct;''-3 
de a c t : v i -
dad 71".:ix;.î fi 
anter ior a 





a -1 t^- ' incs-




d?. l a 
fase 
Cr'eciü.ie:) 
neto en 1 
fase 5 eou 
valente 
anual b/ 
I 53 - IV 54 c I 19 3 2 70,7 78,5 11,0 6,1 
IV 56 - I I I 58 r I I I 1955 B^? 102,0 7,9 
IV £9 - I I I 51 c IV 1950 • IW55 11,5 6,4 
I I 53 - I I I 65 c I 1952 1 ' 1 137,3 19,7 8,3 
IV 67 - I 70 r I I 1967 - 172 ,4 21,9 9,2 
JV ?0 • IV 71 r I I I 1970 198,8 13,1 13,1 
T i l 73 - IV 74 r I I 1973 2 T - , P 9,6 7,5 
X 77' - I I I 77 s IV 197Ü 233,5 -0,4 -0 .8 
a/ Se indica con la l e t ra r las fa^es de expansion posteriores a rece-
dionea purass y con la l e t ra c aquellas que siguen a contracciones. 
b/ Si c= crecimiento, b= crecimiento neto en la fases equivalente anual; 
longitud da la fase da expansion! b~ (l-hc) 
neto repartido en toda la longitud de la fase . 
i^/L - I j es decir, e l crecimiento 
Se ve claraifiente que e l orden de las expansiones obtenido anteriormente 
«e al tera a l usar aste concepto, ya que se elimixia e l e f ec to recuperación de 
las fasan q\ie siguen a caídas absolutas. Esíprasado de esta manera, además, 
las fases posteriores a recasiones puras aparecen con crecimientos netos por 
unidad do tiarapo mayores qua las demás (se incluya o no l a fase de 1977), avmque 
l<i di fereneia no parece muy s i gn i f i c a t i va » 
Se observa tanibién la acentuación da la velocidad de las expansiones en e l 
oaríodc IBSa-lSVlg asi como e l carácter marcadamente a t íp ico de la corta fase 
& 197?. 
Se ve entoncet; que aquellos psríodüs de var isb i l idad c í c l i c a menos marca-
da (en a l nantido üa no mostrar contraccionas absn i.utas) han tenido fases ex-
pansivas tanto o rfiás r%idaB - en ter:ii.-'noK netos - qua los da fluctuaciones más 
intensas. 
En esos términos, no parece haber ex i s t ido e l trade o f f que hubiera po-
dido esperarse por la posible existencia de una p o l í t i c a a n t i c í c l i c a en e l pe-
ríodo de las fluctuaciones menos marcadas: la menor gravedad de recesiones no 
se pago con fases expansivas más débiles. 
Formas de las f luctuaciones de re f e renc ia 
Ltoa primera idea sobre la forma de las fases puede obtenerse de l a sim-
ple comparación entre los extremos de las f luctuaciones absolutas y de c r e c i -
miento. En efectOs e l hecho de que un máximospor ejemplo, del c i c l o de desvíos 
ant ic ipe a l máximo correspondiente de las f luctuaciones absolutas, sugiere la 
ex istencia de un período de crecimiento menor qas la tendencia previa a l a 
contracción. A l a inversa , s i coincidieran los extremos absolutos y de c rec i -
miento se estar la f r ente a una transic ión man bî ^usca. 
Sin sHíbargOs l e información que puede obtans/.'-̂ e us esta manera es l im i -
tadas y por l o tanto debe r ea l i z a r se un aná l i s i s rnás completo» En é s t e , una 
inspección dsl g rá f i co de los n i v e l e s genera." n?] PIB iT'anufacturaro o del 
índice coüipuesto r eve l e l a ex is tenc ia de var^ :.-'.r. Ionss bastante di ferenciadas a 
i o largo de las fases de r e f e renc ia 80/. Surgr^ entonces l a pos ib i l idad de 
a e f i n i r sui fases sobre Is base de los quiebres e-n l a tasa de crecimiento de un 
p'¿t-sgB.á'i« Para esta s n a l i s i s j l a de f in i c ión ds estas subfases se hizo sobre 
jje&ss cua l i ta t i vass teniendo en cuenta l os períodos determinados por los extre-
ííxis üs re f e renc ia a l t e rna t i vos no aceptados an d e f i n i t i v a5 y l a ev idencia que 
surge del laso do técnicas de aná l i s i s g rá f i c o 
La interpretac ión de estos resultados depende^ por supuesto, de los 
•juicios erflpleados en esta e l e cc i ón . Debe tenerse en cuenta que en var ios ca-
tíOB eran posibles var ias e lecc iones igualmente razonables, principalmente por 
l a ex istencia de i rregular idades en las s e r i e s . En este sent ido, aunque no se 
t lef iniS un número f i j o de etapas por fase 5 se t ra to que cubrieran períodos de 
var ios t r imestres . Por l a misma razón, algunas fases cortas no fueron ab ie r -
uí̂ S o 
Finalmentej aunque se discrimina en e l aná l i s i s entre fases del c i c l o 
absoluto y de l c i c l o de crecimiento, todos los cálculos y gra f i cac iones se 
B^/ Esta t écn ica , que d i f i e r e de la desarrol lada por Bums y Mitchel l 
para e l aná l i s i s de la forma de las f luctuaciones ( l a d i v i s ión del c i c l o en 
nueve e tapas ) , se l a considera más adecuada para e l aná l i s i s de las f luc tua-
ciones en Argentina» no só lo por l a d i f i c u l t a d de t r a ta r las fases más cortas, 
sino tan&ién porque, careciendo de h ipótes is detal ladas sobre las etapas que 
ae deben esperar en las fases ^ parec ió razanaJ^le que aqxiellas surgieran de la 
ebservacion de los datos misüKJS. 
81/ En este caso, se empleó e l mato do date.rmuaáo Cusum (sumas acumu-
laáas ) » 
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realizaron entre puntos críticos de las f1 actuaciones de crecimiento, para no 
recargar la exposición. De este modo, una contracción a por ejemplo, es analizada 
en términos de la recesión de crecimiento asociada. 
a) Períodos asociados con contracciones 
Se muestran a continuación algunos gráficoss que describen la forma de las 
fases previas a las contracciones, de éstas y de las fases posteriores 82/„ 
Recesión 1952-1953 
^ -20,1 
x s s E s r s ; s m i z s t t a s i s x ssrm. 




£ s m s E X 3 t 3 i r - a t 3 s m i 2 
. 1952 1953 1954 
82̂ / En los gráf icos se representa e l índice (base 1950-2100) del volumen 
f í s i c o de l a producción de las industrias manufactureras. Se ha comprobado que 
e l comportamiento del índice compuesto t iene caracter íst icas similares . En t o -
dos los gráf icoss se marca con l ínea l lena a las fases de expansión y con l í -
nea punteada a las fases de recesión= En cada subfase, se incluye en e l grá-
f i c o la correspondiente tasa de variación» en equivalente anual. 
Recesión 1958 - 1959 
11^8 
14,5 
1956 1957 1958 1958 1959 1950 1961 
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Recesi6n 1977-1978 





X u m 3s 
1977 7 t 
No hace f a l t a i n s i s t i r sobra las dificuJx¿des para general izar sobre l a 
dal coífiport¡iinieri.to c í c l i c o de l a econnr'is argentina. Sin embargo, de la 
obíjpr'-''s.cÍcn d.e estos gráf icos parecen surgir algunas regularidades de interés. 
i ) Las tres contracciones donde se observé m patrón discernible 1952-1953, 
ig62--1965 3 1975-1977 muestran una atenuación en la caída, previa a l mí-
nimo. Otro hecho de interés es l a raagnitud de las declinaciones en la 
primera etapa de la contracción: éstas fueron en todos estos casos (y 
en la de 1977-1978) superiores a l 20% amial. Además, esta etapa pare-
ce ser relativamente corta , del orden de dos tr imestres. 
i i ) Laa contracciones de 1952-1963 y 1975-1977 fueron precedidas por un 
período de crecimiento leve o ligeramente negativo ¡j con un doble pico 
bastante bien marcado. Es decir^ hubo una declinación en e l trimestre 
poster ior al máximo de crecimiento y un nuevo aumento en e l trimestre 
del máximo absoluto 83/. 
i i i ) Todüs las reces iones asociadas con contracciones - excepto l a de 
lS77-1978-.fueron precedidas por subfases de crecimientos relativamente 
bajos ( in f e r i o res a l promedio de todas las expansiones de crecimiento) . 
i v ) Li¿s primaras subfases de las expansiones poster iores a las contracciones 
Muestran en general elevados crecimientos (de l orden de 15% anual, o 
ínayores) para luego marcar una atenuación o 
83/ Obviatiientcs no basta con señr-.ls.r esva coincidencia para d e f i n i r s i 
trata de fenoinenos similares. 
De este modo, s i fuera vál ido resumir gráficamente la forma t íp i ca en que 
se produjeron y recuperaron las contraccioness se obtendría una imagen de este 







Las observaciones anteriores pueden tñj, \rez ser ú t i l es para interpre-
tar s i cowportaraiento de la actividaa en 1977-1978,. ya que este c i c l o 
•¡•io coixicida con la descripción anteri'-r„ Las magnitudes de las va-
riaciones •• tanto en la expansión del I I y I I I trimestres de 1977, como 
en la contracción poster ior - son similares a las observadas en las 
primeras etapas de las fases estudiadas. De este modo - algo f i gura-
damente " podría verse a este período como una recuperación que no a l -
canza a desarrol larse antes de convertirse en e l comienzo de una nueva 
contracción» 
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Como se observa, los comportamientos son aquí mucho menos definidos, pu-
diéndose apreciar la irregularidad del periodo 1953-1956. Este último hecho 
dificulta la interpretación de la similitud de los patrones de las dos "largas 
recesiones" 1954-1956 y 1965-1967. 
Por otro lado, en términos generales, puede observarse el carácter re la -
tivamente abrupto del cambio de tasas de crecimiento entre las expansiones y 
las recesiones, aun cuando en varios casos se observa \ma atenuación de las pri-
meras antes de definirse el cambio de fase. 
c) Conclusiones 
Puede ser interesante - con las limitaciones naturales de la confiabi l i -
dad de la información y l a naturaleza del análisis - la posibilidad de contras-
tar los resultados cualitativos obtenidos con diferentes esquemas de interpre-
tación de las fluctuaciones. Esto puede ser más claro en los casos de varia-
ciones más definidas, como aquéllas que alcanzan a configurar contracciones. 
No parece razonable, en este punto, pasar revista a una gran cantidad 
de modelos posibles, que a su vez generan formas diferentes de variación de la 
actividad. Se considerarán, entonces, dos casos límites, a sabiendas de que 
no representan el conjunto de posibilidades que podrían desarrollarse sobre 
sus hipótesis generales de partida. 
En el modelo endógeno de ciclo más simple - un esquema tradicional de 
íiíultiplicador acelerador - las fluctuaciones generadas tienen una forma s i -
nusoidal y las fases se siguen unas a otras ds manera gradual. De hecho, es 
la propia desaceleración del movimiento de la actividad a lo largo de la fa -
se la que, a través de cambios inducidos en la inversión, provoca el pasaje 
de una expansión a tina contracción o viceversa. 
La forma observada de las fluctuaciones en la industria manufacturera 
argentina no coincide con esa descripción, que no resulta con5>atible con la 
relativa brusquedad aparente de los cambios de fase, y con la intensidad de 
las primeras etapas de las expansiones o contracciones. 
En e l extremo opuesto, im esquema particular de tipo stop-go postu-
larla la existencia de períodos bien diferenciados de políticas económicas, 
expansivas o contractivas. La definición del carácter de las políticas sería 
suficiente para determinar la forma en que se manejan los instrumentos que 
influyen sobre la actividad, y las transiciones entre esquemas serían discon-
tinuas: en un momento dado, se invertiría el sentido de variación de los 
instrumentos. La actividad se ajustaría a las variables de política. 
En este modelo ideal, se esperaría la existencia de transiciones abrup-
tas entre las fases y relativa homogeneidad en el interior de éstas, debido 
al mantenimiento de un determinado esquema de política. Esto parece ajustar-
se sólo parcialmente a lo observado, s i se tienen en cuenta las desacelera-
ciones en las fases. 
El tratamiento esquemático de las hipótesis consideradas iiqjide, ob- ' 
viamente, extraer conclusiones sobre el marco analítico más út i l para inter- i 
pretar los hechos tratados en esta sección. Por un lado, no puede descar-
g o -
tarse que existan elementos de una dinámica propia de la economía en su reacción 
a variaciones de los parámetros; por otro, no cabe ninguna duda sobre la varia-
bilidad de la pol í t ica económica y su influencia sobre la actividad. Sobre esto 
último se vuelve en la sección siguiente. 
M-. Esquemas de pol í t ica económica y fasts de la actividad 
a) Definición de los esquemas de pol ít ica 
Las relaciones entre la pol í t ica económica y el nivel de actividad puede 
analizarse de dos maneras no necesariamente incoinpatibies. Es posible identi-
f icar variables instrumentales, que supuestamente influyen sobre l a producción 
o la demanda5 y estudiar las variaciones de sus series tenporales como argu-
mento de la actividad. 
O bien, con un enfoque más cualitativo pueds ensayarse una caracterización 
de la pol ít ica económica vigente en un períoau con objeto de def inir esquemas 
a los cuales r e f e r i r las variaciones de la ac -l'/idad. De este modo, se inten-
tarla captar e l efecto conjunto de las políti-jias cus constituyen el esquema. 
Puede pensarse que buena parte de las l-ipr-'-ssis ds stop -go propuestas 
•para "la Argentina están concebidas de esta últinu manera/ya que uno de los 
puntos de imyor preocupación es el de los reppt:-.dos cambios en los objetivos y 
f.Llosofia de la pol ít ica ^/o 
El análisis que sigue está también orientado sn esta l ínea pero su a l -
cance es limitado por dos razones. Primero^ no se ha alcanzado una definición 
rigurosa de los esquemas de pol í t ica económica (por lo demás, éste no es e l ob-
jetivo del trabajo)» ito segimdo termino3 nn se pretende estudiar la acción 
de los distintos esquemas sobre e l nivel de actividad industrial. Dado una 
caracterización preliminar y puramente cua].itativa de las pol ít icas se trata 
solamente de estudiar una hipótesis muy simple: l a existencia de una asociación 
automática entre los rótulos asignados a cada una de esas categorías de po l í -
ticas 5 y el comportamiento de la producción industrial. 
La caracterización de los esquemas de pol í t ica es problemática. En las 
hipótesis de stop-go propuestas para la economía argentina, las diferencias 
entre paquetes de pol ít ica económica implican más que variaciones en los valo-
res de los instrumentos de corto plazo o Suponen más bien nuevas definiciones 
en la f i l o so f í a de l a política; e l papel del Estado en la economía; e l grado 
de apertura a la inversión extranjera; l a integración del país a los mercados 
internacionalesj l a dirección y la magnitud del cambio deseado en la distr ibu-
ción de ingresos^ la importancia asignada a la estabilidad de precios. 
84/ Por ejemplo Brodersohn (15): "Los puntos de cambio de una fase c í -
clica a otra (turning points) resultan de la aplicación de un paquete de me-
didas de pol ít ica económica distinto del anterior. En consecuencia, cada uno 
de eatcs conjuntos de medidas está asociado ya sea con la fase ascendente o 
eon la fase descendente del c ic lo" . 
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Estas son en buena medida actitudes de largo plazo; sin embargo, parecj_ 
cierto que contribuyen grandemente a determinar los objetivos de la política 
en la coyuntura y la mezcla de instrumentos utilizados. 
Una revisión rápida de la literatura 85/, aún cuando permite extrae:? 
cierto consenso respecto de una caracterización - basada en los criterios 
arriba expuestos - de determinados períodosg no ofrecen ima periodizacion de 
políticas para todo el intervalo analizado. Existen además zonas grises, que 
son tratadas de manera divergente. 
Por lo tanto fue necesario complementar e l análisis realizado en esos 
trabajos3 específicamente dedicados al estudio de las políticas económicas^ 
con juicios cualitativos en los casos dudosos. Se adopto una tipología pre-
liminar consistente en cuatro esquemas, cuyas denominaciones se impusieron 
teniendo en cuenta principalmente e l con^íortamiento de corto plazo de la pro-
ducción industrial que podría asociarse con cada uno de el los. 
i ) Esquemas expansivos 
Este tipo de política tiene como objeti-^oj, adEmas del aumento de la ac-
tividad'. une mayor participación estatal y Q'-I capital prix'̂ ado nacional» y la 
redistribución de ingresos hacia los asalarj" -"CJJ = El. aumento del consun» aso-
ciaci.o con la redistribución del ingreso es c: a . .x̂ ado come el -mecanismo a tra-
vés del cual se aumenta el mercado interno y se estimula la producción. Las 
variables monetarias y fiscales acompañarían la expansion. La intervención 
sstEtal seria activa en la administración de precios^ en la orientación del 
iro o GT}. A.B. f i jación de la tasa da Ínteres y en el control de cambios. 
Los periodos incluidos dentro de este grupo serían 85_/ : 
I 1950 - I I 1952 
jiste período representaría l a continuación ataique con crecientes d i f i -
cultades - del esquema de expansión aplicado en Is. posguerra basado en el au.-
Hiento de la demanda de asalariados y del gasto público, con bajos incentivos 
para la producción y exportaciones agropecuarias. 
No está clara la ubicación del f inal de este esquema. Ya a principios 
ds 1952 se habría anunciado la intención da contener el consumo y estimular las 
85/ Ver por ejemploj Mallon y Sourrouille (17);, Ferrer ( 9 ) j Brodersohn 
(15)5 Canitrot (8) y De Pablo (7) . 
8^/ Los trimestres inicial y f inal de cada esquema se f i jaron teniendo 
tíii cuenta acontecimientos tales como cambios y regímenes políticos de la con-
ciuceion económica dentro de un mismo gobierno que habrían representado modi-
fic-aciouea importantes en la orientación ds la política económica. En los 
casos en qua estos acontecimientos hubieran ocurrido en l a segimda mitad de 
m trimestral se hace iniciar el nuevo esquema en el trimestre siguiente. 
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exportaciones. Sin embargo, pareció conveniente hacer coincidir el pasaje con 
la instalación de im nuevo equipo económico en junio de 1952. 
IV 1963 - I I 1966 
Coincide con la actuación de un gobit;rno constitucionalg uno de cuyos ob-
jetivos básicos fue la recuperación de la actividad a través de políticas mone-
tarias fiscales y salariales. Este esquema expansivo tiene como rasgos part i -
culares su preocupación por el mantenimiento del tipo de cambio real y estímulo 
a la exportación y un esfuerzo en aumentar la tributación» 
I I I 1973 - I I 1975 
En este período se produjo ima importante ampliación del tamaño del Esta-
do y de su ámbito de intervención. Se buscó la expansión a través del aumento 
en el poder de compra de los asalariados, en IHL exportaciones industriales y 
en la acción estatal en materia de construcción ¿^ vivienda. 
Ei). ios ültiritos meses de este período EÓ p.-oLiujo on cauibio de ministrosj 
la nueva conducción parece haber tenido la i^cr.ncion de inoáificar aspectos iin--
portantes de la política ~ principalmente l lriir-r la sxpansion monetaria y f i s -
cal y f lex ib i l i zar el control de precios; si¡.n einbargOg no hubo una modificación 
e.fectiva en el esqusm hasta e l cambio de ecyvpo sconomico y la gran devalua-
nJoa de. junio de 1975. 
i i í Esquemas estabilizadores 
En las hipótesis usuales de stop-go9 estos esquemas suelen verse como su-
cediendo a los expansivos. Las estabilizaciones aparecerían en momentos de s i -
tuación desfavorable en el sector extemo y uno de sus objetivos básicos serla 
equilibrar la posición de reservas. Ello estaría acompañado idealmente por 
ima actitud ortodoxa sobre la política antiinflacionaria, apertura al capital 
extranjero y^ en general, el criterio de restringir el ámbito de la interven-
ción estatalo Estos esquemas se propondrían sanear el sector extemo y redu-
cir la inflación como requisitos para fac i l i ta r la acción del sector privado. 
Bus instrumentos típicos serian la devaluación para modificar los precios re-
lativos en un sentido favorable a los bienes exportables, restricciones moneta-
x'ias y f iscales, liberación de precios ys evantualmente, controles sobre los 
atiLurios „ 
Los períodos que podrían acercarse más a este tipo serían: 
11 ISW ^̂  m 1963_ 
En eBte intervalo se aplicaron raediaas como las citadas en el párrafo en--
terior. Es en parte basándose sobre esta experiencia que se desarrolló mucha 
de le. litcrcatura sobre si efecto recesivo de Is devaluación y en generalj so-
bica el stop-go. 
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I I 1976 - I 1978 
La política vigente en este período pone también énfasis en el equilibrio 
extemó y e l control de la inflación sobre la base de políticas globales. A más 
largo plazo, está inspirada en una f i loso f ía de liberalización y aperturaTíe^ 
la economía. Aunque a lo largo de su aplicación no todas las variables fueron 
manejadas de una manera típica (por ejemplo, la inversión publica creció duran-
te un cierto lapso), este esquema parece encuadrarse con bastante nitidez den-
tro de los estabilizadores. 
Existen al menos dos períodos adicionales que, desde e l pimto de vista del 
manejo de instrumentos de corto plazo, podrían identificarse con estos esque-
mas: e l intervalo estabilizador de 1959 y el período posterior a la devalua-
ción de 1975. Sin embargo, poseen características diferenciales que aconseja-
rían tratarlos por separado. 
i i i ) Esquemas mixtos estabilizadores-expansivos 
Constituye una categoría heterogénea, que incluye algunos períodos de 
clasificación compleja. En términos generales, estos esquemas coii5)artirían 
algunos objetivos con los modelos estabilizadores: reducir las limitaciones a 
la acción del sector privado y efectuar xma niayor apertura al capital extran-
jero. Sin embargo, diferirían de aquéllos en cuanto a l a magnitud de los ajus-
tes requeridos y l a estrategia para lograrlos. Según los esquemas estabil iza-
dores se requeriría un saneamiento profundo^ con reducción de la actividad de 
los sectores ineficientes y, una vez lograda esta meta, utilización de las 
fuerzas del mercado para restablecer el crecimiento. Los esquemas mixtos, en 
cambio, intentarían un ajuste menos drástico y conferirían al Estado un papel 
mayor en la regulación y ejqsansión de la actividad. En este sentido, y a d i -
ferencia de los expansivos, los esquemas mixtos confiarán en e l aumento de la 
inversión más que en la ampliación del consumo. Estas características defini-
rían el terreno común de los períodos incluidos en esta categoría, los que, 
sin embargo, muestran diferencias en otros aspectos: una mayor o menor orto-
doxia del manejo antiinflacionario, su definición de objetivos sobre e l pe r f i l 
industrial y las exportaciones de este origen así como sobre política arancela-
r ia . Por e l lo , aún más que en los casos anteriores, resulta necesario un aná-
l i s i s de cada periodo en particular. 
I I I 1952 - I I I 1955 
A lo largo de este período se modificó el anterior esquema expansivo, 
aimque conservando alg\mas de sus características. En parte debido a circuns-
tancias particulares (sequía en 1952 y terminación de la Guerra de Corea), su 
primera etapa se orientó básicamente a la estabilización del sector extemo. 
Se propuso mejorar los precios al productor agropecuario, regular e l crecimien-
to de los salarios reales y f ac i l i t a r el ingreso de capitales extranjeros. Se 
mantuvieron sin embargo los controles de precios y de cambio y l a asignación 
específica de los créditos. 
5 4 --
I I 1958 - I 1962 
Cubre un periodo político claramentb diíjrenciadOa homogéneo en cuanto a 
los objetivos y estrategia a mediano y o plazo: mayor integración indus-
t r ia l y desarrollo de nuevas actividades v autoabastecimiento energético con 
el concurso de capitales y tecnología extranjeros» 
La coexistencia de estos objetivos y de los condicionantes políticos del 
gobierno tal vez expliquen la variabilidad del ms.nejo de corto plazo. El comien-
zo de la política fue en buena medida expai^sivo : se otorgo un fuerte aumento de 
salarios incrementándose también en forma sustancial e l gasto público y l a emi-
sión monetaria. 
A fines de 1958, sin embargo^ se produjo im cambio hacia una estabil iza-
ción ortodoxas con una fuerte devaluación^ restricción monetaria y caída del 
gasto. En este sentido puede considerarse al cuarto trimestre de 1958 como mar-
cando una transición de esquemas de corto plazo. No es fác i l encontrar un momen-
to de quiebre posterior ^ pero este carácter oscai;! i i^arior se habría diluido a 
lo largo del tiempo y^ hacia el f inal del pí¿...iüCiu, .ta política salaríala '9̂ -'-' 
ejcii^jlOj era netamente más permisiva = 
H 1 5 5 7 • • I I I 1 9 7 0 
Se hfi rons i aerado que la f i l oso f í a ger r.::'':-! de la política se habría mante-
J^bde sj. anuaciü del paquete de madidar, .ít: uictío de 19 57 hasta el f inal 
dc:l Ínt2i'T .̂.'Lo di finido s pese a los cambios c,cr:?dos en la conducción económica. 
Exi térainos generales j este esquema particípd.ba de algunas característi-
cas de las estabilizaciones: la intención de apertura de la economía al merca-
do mmdial ; el propósito de ampliar la esfera de acción de los mercados y la im-
portancia asignada a la estabilidad de precios= Sin embargo^ la política anti-
inflacionaria fue heterodoxa. No se propuso - s a lw tal vez en un corto periodo 
inicial contener la inflación a través ds medidas contractivas: en buena me-
dida pueda afirmarse que favorecer e l aumento de la actividad por medio de la 
inversión y las expansiones era parte de la estrategia antiinflacionaria. Asi-
mismo ̂  incluyó una forma de control de precios •• si bien concentrada y no im-
puesta al sector privados mientras los salarios eran controlados. 
)>; este rnodog las variables de política se -movieron de manera particular: 
SE px'odujü una fuerte devaluación inicial acoir.pañada de medidas compensatorias 
en los ii-npu.estos al comercio exterior y se aume-nto la presió'n tributaria sobre 
la actividad interna^ al tiempo que la inve-rsió-n píiblica y la política moneta-
ria eran expansivas» 
iv ) Períodos de transición 
Los esqueíTSs enta-rioras j dentro ds s-a heterogeneidad^ presentaban carac-
ta'ristices más o -átenos definidas. Existiero-n períodos en los cuales j por e l 
t̂ o•|atrarios Is política economica puede vsr-ae. -más q;ue defí.niendo un esti lo pro-
pio, como marcada po'r -a-a carácter provisional o Se han identificado cuatro de 
estas traxisiciones. Dos de ellas corrc.spc-.ada-n a períodos de gobiernos milita-
•res que habrían ms.-nifestado SU VOXli\l';ib.o. QS COi-lVüCti'.r" s. olecciones en plazos más 
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o nenos cortos. Otra, a l principio del gobierno militar 1966-1973 5 es un perío-
do previo a la definición del esquema estctbilizador expansivo mencionado en e l 
punto anterior. 
El cuarto, I I I 75-1 76, se asocia con medidas estabilizadoras en un contex-
to político general que conservaba muchas de las características del período ex-
pansivo anterior. 
IV 1955 - I 1958 
La pol í t ica aplicada en este período se propusp reducir los controles y 
la intervención estatal vigente en el esquema anterior. 
No parece haberse definido un modelo más o mencs preciso de pol ít ica como 
para encuadrarlo dentro de uno de los grupos definidos anteriormente. 
IV 1970 - I I I 1973 
El intervalo abarca desde e l reemplazo ' -1:. ji"--'?' ninistro cus conssrvo la 
f i l o so f í a dsl esquema 1867 - 1970s hasta el c-I-.̂ Ltc; --rilívico de mayo de 1973, 
Dí'¡;tro de este período pueden distinguí — ; oriaiitaciones5 de vigen-
c.-iü denle-slado coS'ta (y en condiciones de ine-" -il.^'j.' dad) como para def inir las por 
separado. Hasta mayo de 1971, e l énfasis de .... ^ u l t i c a estaba puesto en e l 
erecimiento2 con una mayor intervención estauolo En parte» y con característ i -
cas p£:Pti.-:ula...í;s _ podría considerarse a este ;in vxí. corto esquema expansivo, 
y.a di&vy-LUwiOü del Ministerio de Economía y su r^e'mplazo por ministerios sectoria-
les marca el cüinisn^o de una etapa manos defi/lda.,,- ciu_;..qaGs en un cierto lapso, 
Is política se orientó hacia l a sstabi l izacioa. 
Este período se inicia con la fuerte devaluación de junio de 1975, que mar-
es un claro vira je respecto del esquema expansi/o vigente anteriormente. De he-
choy en un principio, l a pol í t ica se oriento en un sentido estabil izador, tenien-
do como principal objetivo el equi l ibr io del . balance de pagos. 
Sin embargo5 e l manejo de los instrumentos de pol ít ica - f i sca l y de sa la -
rios ^ principalmente - estaba restringido, y l a propia inestabilidad de los equi-
pos económicos impidió configurar un esquama clsro„ 
b) Esquemas de políltica y actividad incu scr.Lal 
Los gráficos siguientes muestran^ en forma simplificadas e l comportamiento 
del PI3 de las indíistrias manufactureras durante la vigencia de cada uno de los 
esquemas ya definidos. 
Se han señalado solo las variaciones en It-s nubfases de las fluctuaciones 
de crecimiento encontradas en el punto anterior^ También se indica (con línea 
punteada) leí "subíase" que incluye al primer trimestre del esquema o es inmedia-
tamente anterior a este. 
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Los extren»s de fluctuaciones de desvíos están señalados con un circulo; 
los trimestres inicial y f inal de un esquema se indican con ima linea vertical 
llena y las transiciones más importantes de la política de corto plazo dentro 
de un mismo esquema se indican con línea vertical de puntos. 
En cada caso se sefiala la tasa media anual de variación del PIB de las 
industrias manxifactureras entre e l trimestre f inal de un esquema y el que ante-
cede a su comienzo. 
Un primer análisis concierne a la relación automática entre expansión de 
la actividad en un determinado período y el esquema de política vigente. Esto 
puede hacerse, como primera aproximación, confrontando la tasa de crecimiento 
del PIB de las industrias manufactureras con el esquema de política aplicado. 
Es cierto que esto pasa por alto posibles rezagos en e l efecto de las medidas de 
política económica; sin embargo, parece una medida intuitiva (en el sentido que 
capta el nivel de actividad que encuentra y la que deja un esquema dado) y, como 
se verá más adelante, estos rezagos globalmente no parecen haber sido signif ica-
tivos. 
De los resviltados presentados en los gráficos pueden extraerse los siguien-
tes puntos. 
i ) No parece exist ir una clara relación snti-'e airmentos del PIB de las indus-
trias manufactureras y los esquemas de polít. ca económica, si se excluye a las • 
estabilizacioíies• más o menos definidas, 
l i ) En efectOs las políticas definidaments estabilizadoras están asociadas 
con caídas importantes de la actividad. Este se veri f ica en los casos 19.62-1963 
y 1975-1978» Lo mismo puede observarse si se considera a las primeras etapas de 
los esquemas estabilizadores - expansivos y l a transición con sesgo estabil iza-
dor de 1975. 
i i i ) No se observa que la actividad industrial durante los períodos donde se 
identifican esquemas expansivos haya mostrado la presencia de crecimientos sen-
siblemente más altos que aquéllos en los cuales estaban vigentes otros modelos 
de política no estabilizadora , con excepción del período 1963-1966,. que resul-
ta el intervalo de.mayor aumento de la actividad. 
De hecho, los crecimientos relativamente altos observados durante los pe-
riodos en los cuales tienen vigencia los esquemas de transición ( s i se exceptúa 
el lapso 1875-1976) parecen indicar también la inexistencia de una relación sim-
ple entre el grado de definición de las políticas y al comportamiento agregado 
áe la industria. 
Esto muestra la dificultad de identificar en forma mecánica a un esquema 
de política con im determinado comportamiento de la actividad industrial. Ello 
no implica necesariamente que no hayan existido paquetes con objetivos y tam-
bién efectos diferentes. Más bien parece significar que no es f ác i l un criterio 
operativo de clasificación y que la mayoría de los esquemas antes descriptos han 
sufrido limitaciones a lo largo de su aplicación, que redujeron su impacto neto. 
Este último punto se trata con más detalle a continuación en relación con 
" 5 9 -
otro tema de interés: la probable causalidad de \m cambio en el esquema de po-
l ít icas respecto de una transición de fases. En e l cuadro IV-7 se estudia esta 
relación. Para cada punto crítico de la actividad industrial se determina la tran-
sición correspondiente entre esquemas y se señala el adelanto o rezago entre cam-
bio de políticas y fluctuación es o 
Cuadro IV- 7o Puntos críticos de referencia del ciclo de la producción 
de las industrias manufactureras y . probables canibios de 
esquemas asociados 
Punto crítico 
dei ciclo de referencia 
* 
Cambio de esquema 
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IV 58 Expansivo a Estabil izador a./ 
i l l " SI Fiáx„ -crecimiento I 52 áÍKto a Estabil izador -s-2 
V ^ 52 Max., absoluto I 62 Mixto a Estabil izador 0 
I 53 absoluto I I I 5.3 Estabi l izador a Expansivo -S-2 
I I 63 Mín. crecimiento l í L 63 Estabi l izador a Expansivo -M 
l i l S5 Max. crecimiento 11 55' Expansivo a Transición 
I¥ 57 Mín„ crecimiento T 57 Transición a Mixto -3 
I 70 . Máxo erecimiento - - -
I¥ •70 Fiín. cj^ cimiento I I I 70 Mixto a Transición • -1 
! ¥ 71 Max. crecimiento - -
73 ere cimento I I 73 Transición a Expansivo -1 
I¥ 7-J ííáKo crecimiento I I •75 Expansivo a Transición -5-2 
21 75 Max. absoluto I I 75 Expansivo a Transición 0 
1 17 M£B.o absoluto V 75 . Tra-nsición a Estabilizador -n 
11 absolwitc - • -
_a / Trrnsic ion áe corto plazo en s i iiite:oi.ór "de uíi mismo esquema mixto 3 que 
cubrs e i pericáo •'"I 5 8 Ji S2 y qua ĵ como se puntualiza en e l texto^ 
sbarcÉi car ies suJcperSodos ¿e polSltica da cor to plazo diferenciadas. 
" 6 0 •• 
Daría la iii5)resion entonces que los esquemas expansivos se agotan antes de 
ser reemplazados, mientras que l os es tab i l i zadores alcanzan un pisoS ya sea que 
en algíin momento se a f l o j e l a apl icación de la p o l í t i c a o que la reacción i n i c i a l 
de l a act iv idad sea tan rápida e intensa que sobrepase e l n i v e l de e qu i l i b r i o da-
do por los instrumentos y eso induzca un pr inc ip io de recuperación. 
No queda clara l a pos ib i l idad de desarro l lo pos te r i o r de estos cambios de 
dirección durante un período es tab i l i zador . 
En resumen2 y sobre todo para l os esquemas más def in idos 5 parece e x i s t i r 
una re lac ión entre las ca rac te r í s t i cas de l a p o l í t i c a y e l comportamiento de l a 
producción industr ia l durante l a mayor parte del período de la v igencia de l esque-
ma. Ello5 sin embargos, no alcanza a conformar una asociación; automática entre 
l a apl icación de im determinado t i p o de p o l í t i c a s y las var iaciones de l a a c t i v i -
dad indiistrialo 
5„ to_£jiálisis des agregado^ de las fluctuaciüuas_ de referencia 
Pi.sáe obteiierse mía descripción viiás co-.iTclsta de las fases de referencia si 
se covisidera el comportamiento ds la activid-.d iraustriel por ramas. 
Este análisis sa divide en dos partes. Er la primera se estudian los ade-
lantos y i'sKagos ds los ptrntos críticos de las ramas consideradas respecto de 
r.os sstz'siras de referenciao Esto tiende a determinar la posible existencia de 
patronos ae transmisión de los caiTibios de fase y de hechos sistemáticos sobre las 
actividades disparadoras del punto crítico. 
En la segunda sección se analizan las amplitudes de los ciclos de las ramas 
£•. lo largo da las fases ds referencia desde dos puntos de vista. Un enfoque pro-
pio a cada actividad^ bajo el cual se determinan aquellos sectores más sensibles 
a las variaciones dal conjunto. Desde el otro punto de vista se analiza la im-
ports-acia de las reinas en la determinación da la amplitud de las fases de refe-
rancia. Es decir,; recíprocamente a lo anteriorj se intenta describir las fases 
según los sectores responsables de su amplitud. Esta descripción de amplitudes 
sa realizará sólo para las fases de las fluctuaciones de crecimiento (que en bue-
na tEsdida incluye a los ciclos absolutos)s a fin de no recargar la exposición. 
)ja conveniencia de realizar uo.a descripción común para todo el período 
l ¿ ü 0 - 1 9 7 8 y las liiíiitaciones de la información para los primeros y últimos años, 
rast:c'ingiex'on las posibilidades respecto da la clasificación de industrias a uti-
lizar. La base de esta descripción es entonces un conjunto de ramas muy agre-
gadas 3 a uii nivel aproximado de dos dígitos de la CIIU. Para el período 1960-1375 
se heiJ podido construir series con una clasificación aproximada según el destino 
onoriomico principal ds los hienas producidos. 
Estas restricciones da información limitan al alcance de las conclusiones, 
bobr-c todo en al estudio de adelantos y rezagos. En este mismo sentido, el hecho 
ó.e haberse tenido que livídtar el análisis íxaicamsnta a la producción - por debi-
j.iüfiáes de la información por x̂ anias de J.as sarias da pedidos j inventarios y ven-
tas •• restringe si^nificativaaienta posibilidades ds interpretación. 
El anál is is se l imita en buena mediua a una lectura de los resultados obte-
nidos. Pareció convenientes en esta etapa de la investigacións t ra tar simple-
n©nte de presentar los hechos sal ientes que parecen surgir de los datos. 
a ) Adelantos y rezagos respecto de los extremos de re ferencia 
Fluctuaciones absolutas 
En e l cuadro IV-8 se muestra la correspondencia 90/ def inida entre los 
extremos de las ser ies individuales y los de referencias para las fluctuaciones 
absolutas. Esto no es siempre un problema t r i v i a l . Existen casos de duia en 
los que debe decidirse s i un extremo espec í f i co está señalando im desfasaje res-
pecto del de re ferenc ia , o s i define una fluctuación extrag sin relación con e l 
movimiento general. Salvo cuando algunas fluctuaciones de una ser ie son clara-
mente no correspondientes (como por ejemplo s i existe un c i c l o completo dentro 
de la misma fase de re f e renc ia ) , se recurrió a uji ju i c i o cua l i ta t ivo 91 /. 
Algujios de estos resultados dependen de los ^^riterios ut i l i zados en la 
def inic ión ds los extremos de re ferencia . En prT.rti oular^ buena parte de los ex-
tremos lio correspondientes encontrados pertensren al periodo 1965-1967; este^ 
como se pmitaalizo en la primara sección de esta capítulo, aparecía como una con-
•Lr^.ccion dudosas Y se decidió no raconocerlo CÜÍT.C t a l . Por otro lado, l a tenden--
gsuaral a l adelanto de las ser ies reg is t ¿.üa an los máximos de 1962 y 1975 
px'-oviene de haberse seleccionado como extremo de re ferencia a l punto poster ior 
srtra las a l ternat ivas posibles. 
Ai liiargan da estos problemas prácticos .j e l axiálisis puede enfocarse desde 
dos ángulos. Puede pensarse en la def in ic ión de indicadores c í c l i c os en e l sen-
t ido de series que muestran adelantos o rezagos sistemáticos respecto de los ex-
trsffios de referencia» En este sentido3 se p r i v i l e g i a r í a la consideración del 
coiKportamj.Gnto rama por rama a través da los pmtos c r í t i cos de re ferencia ( es 
dacir^ se examinarían las f i l a s del cviadro). En realidad^ aunque éste ha sido 
uno de los temas fundamentales del anál is is c í c l i c o t rad ic iona l , no ser ia de es-
perar en i;3ta trabajo resultados s i gn i f i c a t i v o s . Por un ladOj l a pequeña cant i -
dad de axtramos considerados d i f i cu l t a cualquier intento de general ización. Pero 
cidekiás o en la medida en que las fluctuaciones en la economía argentina hayan es-
tado inf luidas fuer-temente por factores exógenosa las actividades industriales 
anfcliíKadas no mostrarían un comportamiento regular. De hecho, de la observación 
da los desfasajes encontrados, no surge claramente def inido un patjr^n de trans-
misión gcneraJ. de los cambios de fase^ pudiéndose observar que actividades de 
Q.-í.rarsntes caractarlst icas son alcanzadas an un mismo tr imestre . E l lo sugerir ía 
.Le- síiístaíicis da causas esternas de los puntos c r í t i c o s que actuarían sobre to-
90/ En .lo que sigue, se entiende qua un p'urrto c r í t i c o (o extremo) de una 
ssz'ia especí f ica as correspondiente con uno de re ferencia cuando se l o supone 
esocic.do con los factores que dieron lugar a l cainbio de fase de re ferenc ia . 
31/ Veabs ai Apéndice S para uaa dascripción de los extremos de las se-
•/'isB y ios critax'ios ut i l i zados para sslebiacar le. correspondencia. Desde ya, 
sstoa suelan raquerlr una considaracici:.-?, a p r i o r i sobra s i un extremo espec í f i co 
responda a lo ndswo qua un pmto cr ' i t ico da re farencia . 
•• 5 3 •• 
M <U •a Id ta •H > •H 
O 03 
•n s •p m 3 o =-1 Ü O "f-i m 
^ <;r-! rd 
ü w o m p; o C 
O iJ tü 
P-. p .u 
c; 'u -d P 
U' m OJ 1 
rC w "H •y y .-J c'í-] S r. 
•i-j Í3Í 
to 0 d $•1 
O (U u '•d 0) e re O r; 
tí to o '•d 
V • 
o ffj O V bo a) ra a, N w 
g g 
to w m o td .JJ •H 





'•ci :íj ü O 
R ñ 
in q 
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da l a industr ia, más que de un proceso de difusión por etapas dentro del sector 
industr ial 92/. Respecto de los resultau.js detallados por ramas de act iv idad, 
puede, observarse que la industria metalmec ánica par t ic ipa en todos los extremos 
de re ferencia y rezaga solo en una oportimidad 93/, 
Con l a ca l i f i c a c i ón del pequeño numero de extremos considerados, puede pa-
recer sugestivo e l adelanto observado en las ramas productoras de bienes de ca-
p i t a l . También se observa e l comportamiento pecul iar de l a industria a l iment ic ia . 
Con un enfoque alternativo5 pueden u t i l i z a r s e los adelantos y rezagos por 
ramas, no para general izar sobre comportamientos c í c l i cos9 sino como medio para 
una caracterización más detal lada de cada punto c r í t i c o (por columnas del cuadro). 
Se presentan entonces a continuación las observaciones que parecieron más s i gn i -
f i c a t i v a s en cada caso. 
i ) La concentración de las act iv idades irás .Livianas en e l mínimo de 1953, 
poster ior a l a recuperación de l a metalmecánica. 
i i ) El hacho de que l a industria automotriz saxuea l a fase de contracción de 
1859 5 y l a homogeneidad de ].os extremos especir icos en un entorno de un tr imes-
troe dal máximo y e l rainimo 9̂ 1/„ 
i i . i j ns. industria automotriz es de las poctis act iv idades que señala un punto 
c r i t i c o en 1 1962. Se observa l a di fusión del Ccniibio de fase entre I I y I I I 61 
;uiá;í.Ccidos por los adelantos de dos y t ras triir/^s tres en I 62, que alcanza tanto 
c. ;:-iiáaá tr ias ds bienes f ina l e s como intermedios ^ o que abastecen t ipos d i f e ren-
•t̂ E ¿i dtrii&nde.o 
i v ) El. inlnimo de 1963 señala una clara antic ipación de las ramas piroducto-
-.í-Es de bienes da cap i ta l . Podría pensarse en una di fusión a p a r t i r de esa recu-
p3;mciónij s i se observa e l adelanto de la industria metálica básica y e l poste-
r i o r caiíibio de fase de otras act iv idades intsrinedias. De cualquier modo, resul -
tar ía d i f í c i l .interpretar de esta manera e l adelanto de las ramas de otros b ie -
iifís no durables., 
v ) El m.áximo de 1975 viene taiiibién precedido por difvindidos cambios de fase 
3i), IV 71+ (recordar que se trata de un período con doble p i c o ) , de manera que no 
es f á c i l determinar un patrón de cambios. Las actividades adelantadas en e f e c -
to 5; incluyen ramas de caracter ís t i cas bien d i f e rentes . Dos casos part iculares 
ofrecen xma imagen pecul iar : las industrias da Bienes de consumo durable mues-
tx'íúí un extremo tempreno (considerado como no correspondiente) en IV 73, mien-
92/ Por supuesto, tampoco puede descartarse totalmente una hipótes is de 
este t i p o . peTO haría f a l t a aparentemente que l a d i fus ión fuera rápida. 
93/ Sin embargos algunos de los adelantos son dudosos. El máximo de 
1258 parece responder a un extr^riK) no correspondiente de l a industria automotriz 
sa ese trimestre | ya se señaló l a incer-tidui-iibre sobre l a va l idez de mínimo en 
I i j ; 5S. 
Si r-ezago de la industr ia dal papel a imprenta puede estar in f lu ido 
por el" valor sxtrenxj an IV 1950. 
3 5 
tras que las productoras de o t r o s bienes de consumo no durable recién decrecen 
a pa r t i r de I I 75. También se destaca e l ta rd ío cambio de fase de l a industr ia 
t e x t i l ( I 76). 
v i ) Como en e l caso de I 63j las ramas de bienes de cap i ta l adelantan e l 
mínimo de 1977. Es probable que en este caso esté más c lara la ex is tenc ia de un 
centro de la recuperación, que por otro lado no alcanzó a d i fundirse totalmente: 
las act iv idades a l iment ic ias y t e x t i l e s no alcanzaron a d e f i n i r un cambio de 
fase . 
Fluctuaciones de crecimiento 
Un aná l i s i s s imi lar al anter ior puede r ea l i za rse sobre los puntos c r í t i c o s 
ds Iss f luctuaciones de crecimiento„ El cuadi'o IV-9 muestra los adelantos y r e -
zagos encontrados 95/ entre l o s extremos de crecimiento de las act iv idades con-
sideradas y l os ds r e f e renc ia . 
Corno c£i-'accs>:'ísticas generales j se obse:ova x¿. no correspondencia de las ac-
•:.ivid¿..úes a l imantic ias y su aparente puesta arj fase l o s pequeños c i c l o s de 
pr-incipio del decenio de 1 9 7 0 o E l l o contraste, c^n l a aparición de no correspon-
rV-ncia an c-lgimas ramas metalmecánicas en esa pe...lodo, en par t i cu lar en l as pro-
ductoras de bienes ds consumo durable y bienes ds cap i ta l . Sin embargo, esto úl-
tiiix) i;s.bria s ido i&i fsnonisno par t i cu la r de este lapso, ya que esas act iv idades 
h¿Lb.jr part ic ipado sigiaif icativaraente an l as fuer tes variaciones de 
Apaírce da l o mencionado sobre l os extremos absolutos, los hechos más des-
tacados raspecto de las ca rac te r í s t i cas de cada punto c r í t i c o que surgen de la 
lectura da las colurnnas del cuadro IV-9 son: 
I ) La poca de f in ic ión de los máximos da 1952 y 195i4; este último tiene la 
part icular idad del largo rezago de la metalmecánica. 
i ; i ) El carácter relativamente concentrado del mínimo de crecimiento en 
iV 55s suuque no es obvio que esto tenga necesariamente una interpretación c í -
c l i c a . ya que l a act iv idad de ese t r imestre estuvo afectada por conflictos gre-
miales o 
.iii) La ya señalada ausencia de un patrci: daf in ido se observa en e l máximo 
da I i i 55 2 aunque t a l vea pueda considerarse s i g n i f i c a t i v o e l adelanto de las 
rsuias de bienes de consumo no durable y e l pos te r i o r cambio de fase de las otras 
industrias de bienes intervnedios, relacionadas con aquellas. En e l periodo 
1965-1957s por otro lado^ l a industr ia automotriz y l a de bienes de consximo du-
rable riiarcan netamente las subfases de la races ion ^ un mínimo en I I 66 y un má-
KÍMO en LI 57. 
95/ Véase nuevamante slA.péndica 6 ^.ard un de ta l l e de las correspondent-
cias real izadas entre puntos c r í t i c o s Espec í f icos y de r e f e r enc ia . 
5fci--
CO O) 
-S -o •H > •H 
tí nj O 
<u •H 
e •H O 
g CJ •SH u o 
w x) 0 CO q 0 
01 o •H 
aj a T3 nJ P 
- ' v m O 
k r-! 
M 
« ; & 
•r-; rd -H •M r) c' Í' 5) •O U (D 
h (ij (Í) u
0 
C -cJ 
IS w <y o 
UJ W o X> au ra o í<í cu Ü S-i 0) 04 en 
M I4 0 -i-j to .a 6) 





(] 1' y. ll (. 1 1 «ni w l< 11 0 Í3 0 
I I 
° I 
n ' • '¿t ;;; 
I 
I I 
111 ffrt - • I .U n r ri. I-' c> i.-io 
-I' 























5 7 •• 
iv ) El tnininro de IV 1967 está significativamente difundido. 
v) El máximo de principios de 1970 señala el comienzo de un pequeño ciclo 
que no alcanza a todas las actividades; en particular no muestran corresponden-
cia las de bienes de consumo durable y algunas intermedias. Se observa5 que en 
este caso, todos los anticipos corresponden a actividades intermedias y de bie-
nes de capital. 
Se puede señalar, por otro lado, el crecimiento relativamente débil 
de las industrias textiles y de confección dasde fines de 1968. 
vi ) Para las ramas que intervienen en el cambio de fase de fines de 1970, 
es digna de mención la homogeneidad de los puntos críticos en el mínimo de re-
ferencia. 
v i i ) El período 1971-1974 es de los que proaaenta características más confu-
sas ^ ya que aparece uria diferenciación en coiuporta .liento de algunas activi-
dades. Mientras que para algunas existe una clara rscesión desde principios de 
1972 hasta s i tercar trimestre de 1973 (que^ >=:;a de la rama de madera y pro-
ductos mine:0E,l3s no metálicos slcanza a definir- •jün'cracción absoluta), otras 
r;;mas (Mstálica basica^ Textiles y cuero5 Pap---i = 1 .p'-onta) ¡riuestran un máximo 
• .ardáo pars entrar en recesion poco antes del : en que varias actividades 
coYiiienzc...a su recuperación (f ines de 1972). ^ifsx'enciacion se nota también 
con claridad considerando el mínimo I I I 73. Esti alcanza básicamente a ramas 
relc-cionadaa con el consumo: alimenticias 5 textileas otros bienes no durables, 
y a aquáliaa probab;i.sa:ente más ligadas a la f:on3trucci6ns mientras que algunas 
c'cL-i'v-idaaes inta>/ffiadias y los bienes de consumo no durable ya crecían por enci-
líia de su tendencia desde fines de 1872. 
v i i i ) Considerado como un extremo de las fluctuaciones de crecimiento, el má-
kíyiío de IV 7'-i' también muestra características especiales. En efecto, la tardía 
declinación de la industria text i l advertida en el análisis de las fluctuaciones 
absolutas ( I 75) se convierte en una coincidencia con e l punto crítico de refe-
rencia del ciclo de crecimiento. Pero principalmente, se destacan los ten^ra-
nos puntos críticos de otras actividades.; corno las químicas y metalmecánicas -
en particular las ramas de bienes de capital •• que ocurren a fines de 1973 o me-
diados de 1974. 
b) Aiiplitudss de variaciones de las ¿"artias en las fluctuaciones del 
ci'Hseinr'.ento 
En el cuadro IV-ID se muestrang para cada una de las fases de las fluctua-
ciones de crecimientos las elasticidades cíclicas de cada rama. Este concepto 
se define como el cociente entre las tasas anuales equivalentes del crecimien-
to de la rama y del nivel general, ambas corregidas por sus respectivas tenden-
cias. El numerador de este coeficiente recoge la variabilidad entre los puntos 
críticos de referencia y está influido por su mayor o menor coincidencia con las 
Estas actividades tienen rn máximo de crecimiento en I I I 68. Véase 
5l Apéndice Bo 
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fluctuaciones del conjunto. Al re fer i r lo a las variaciones del nivel general, 
se fac i l i ta el análisis a través de fases de referencia de distinta amplitud 97/. 
De la lectura del cuadro surgen algunas regularidades sobre las amplitu-
des relativas de las series: 
i ) En promedio, las ramas metalmecánicas han sido las de mayor variabi l i -
dad en el período. Esto vale, tanto si se las considera en su conjunto con» si 
se tiene en cuenta a sus componentes. Resulta particularmente marcada la ampli-
tud de la industria automotriz y, visto según el destino de los bienes produci-
dos, la de las ramas de bienes de consumo durable» Esto responde a la difun-
dida noción de fluctuaciones dominadas por las ramas de bienes de inversión y 
de consumo durable. Un hecho aparentemente significativo es la variabilidad de 
alguna de estas actividades (automotriz, por ejemplo) en sus períodos de instala-
ción, en los cuales se hiibiera podido esperar una menor sensibilidad a las va-
riaciones cíclicas generales: el fuerte crecimiento de tendencia contrasta con 
celdas importantes en las recesiones del decenio de 1960. 
i i ) En eJ, otro extremo, la industria alimenticia presenta, en promedio, la 
nisnor amplitud y sefiala varios casos, además, dt movirrdentos inversos. 
i i i ) En un espectro intermedio, las demás ramas tienden a acompañar, en su 
amplit ud 5 £ las variaciones del nivel general de la industria. 
Si bien estos comportamientos parecen estar lo suficientemente defini-
dos .. a lo largo del período han ocurrido cambios en las amplitudes de varia-
ción da las series que también deben ser tenidos en cuenta. 
Algxinos de ellos son observados en una cantidad suficiente de fases como 
para ser considerados indicativos de cambios en el comportamiento de algunas 
ramas a lo largo del tien5)o: 
T r . - r . 
87/ La formula seria entonces E. - - i - - i-— donde ^i es l a tasa de 
- T vt'riación áa la rama i en una fase, r , lo mismo sobre la tendencia de esa 
•.('s.ma.j I s tasa de variación del nivel general, r^ la de la tendencia de ese 
nive l general. Los cálculos fueron realizados sobre tendencias de 23 trimestres. 
En lü primera expansión I 50--I 52 (debido a la incertidumbre respecto del míni-
mo) la tasa de variación del nivel general es menor que la de su tendencia. El 
^ c 
calculo E^ hubiera conducido a resultados poco razonables. Por el lo se trabajó 




i ) La indiostria alimenticia muestra amplitudes pequeñas o negativas a partir 
de mediados del decenio de 1950 hasta principios del decenio de 1970. 
Aparece un neto cambio desde la expansion de 1971: la rama presenta una va-
riabilidad sensiblemente mayor que en e l período previo 98/, Esto coincide con 
la ya mencionada mayor coincidencia de esta actividad con el ciclo de referen-
cia en el decenio de 1970, (véase apartado de esta sección). 
i i ) Las variaciones de las ramas texti les , aún cuando con algunas excepciones 
en fases específicas, parecen haber perdido amplitud a partir de mediados del de-
cenio de 1960. 
i i i ) A partir de fines del decenio de 1950j excepción hecha de la recesión 
1971-1973, las industrias de papel e imprenta no volvieron a mostrar las fuertes 
amplitudes que las habían caracterizado. 
iv) En toda la industria metalmecánica se aprecia una atenuación de l a ampli-
tud a partir de 1970-1971. Esto también está relacionado con la menor coinciden-
cia de algunas de estas actividades con el ciclo de referencia. 
c) Coatribuciones de las ramas a las fluctuaciones de crecimiento 
Las características particulares de cada fase se pueden tratar con más de-
t a l l e si5 además de las amplitudes de variación de las ramas, se considera su 
pesoo El cuadro IV- í l resume esta información; como fue discutido en e l capí-
tulo I I s ss trata de una descomposición del cambio en el desvío de tendencia del 
nivel general. Esta descomposición considera como lai dato a las variaciones en 
la tendencia del total: es decir que ésta no es tomada como conpuesta a su vez 
98/ El lo no depende de los valores extremos de las fases 1971-1973 y 
1973-197Í+, ya que tairfjien se observa en las demás fluctuaciones del periodo, 
y s i se adopta a IV 72 eomo mínimo a l ternat ivo de I I I 1973. Debe señalarse, 
sin embargo, que las series para la industria al imenticia - en particular por 
los problemas asociados a su desestacionalización - son de aquéllas que menos 
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por las tendencias de las actividades individuales 99/. 
Los hechos más destacados que surgen de estos resultados son: 
i ) La gran part icipación de las ramas t e x t i l e s en las dos fases de pr inc i -
pios del decenio de 1950. Este es un patrón pecul iar j que no vuelve a aparecer 
en todo e l período estudiado (con la probable excepción de 1958-1959, pero este 
es un caso que presenta dudas según se discute más adelante) . 
i i ) La expansión poster ior (1953-1954) muestra la aparición de l a industria 
automotriz con una contribución s i gn i f i c a t i v a y , en general, un mayor peso de 
la metalmecánica. También se observa la relativamente a l ta ponderación - ya se-
ñalada - de la industria del papel y de las actividades al imentic ias. 
i i i ) Las dos fases de 1954-1958 habrían estado muy inf luidas por los con f l i c -
tos gremiales del IV 55, que afectaron sobre todo a las actividades metalúrgi-
cas., Cualquiera sea su origen, este c i c l o está preponderantemente explicado 
por las variaciones de la metalmecánica. 
i v ) Dsl mismo modOs e l patrón de la contracción de 1959 depende netamente 
del i'iiíniffio seleccionadoj ya que en I I I 5 9 fue muy reducida l a act iv idad meta-
lúrgica o Pese a e l l o , la imagen que surge de los datos indicar ía una caída 
concentrada en las actividades tradic ionales, alimentación y t e x t i l e s contribu-
yen en raas del 50% a l cambio en los desvíos de tendencia. Por e l contrario, la 
ináustria e-utomotriz habría escapado a la con'Tacción, dado que se trataba del 
ffiomento de la g-ran ampliación en la act iv idad. También puede apreciarse una 
rslativamente débi l contribución del resto de l a metalmecánica. 
v ) El . período 1959-1957 presenta una re la t i va homogeneidad: una pa r t i c i -
pación de la metalmecánica en la amplitud to ta l que osc i la entre 50 y 60%, con 
una aprecíable contribución de l a industria química en las expansiones (hecho 
que había empezado a producirse a mediados del decenio de 1950) y de las ramas 
99/ La fórmula empleada es la siguiente: Participación rama i entre 




I . 3. 
P^: ponderación rama i ; I^ : Indice rama i en trimestre j y T̂  índice de 
l a tendencia (23 t r in®stres )de l n i v e l general del PIB manufacturero en trimestre 
j . Es de esperar que aquellas ramas con mayor crecimiento de tendencia contr i -
buyan más a las expansiones que a las recasiones, y l o contrar io, de aquéllas 
más estacionarias. Los cálcii los para l a fase 1950-1952 se real izaron sobre cre-
cimentos absolutos (no corregidos por tendencia) por las razones expuestas 
anteriormente. Para aquellas ramas para las cuales la información disponible 
cubre sólo e l período 1960-1975, se realizaron los cambios considerando a I 60 
y IV 76 como mínimos. 
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t ex t i l e s en las recesiones. Un hecho intei-esante es que este patrón .más o menos 
constante de las contribuciones por rameij ae actividad no parece depender de s i 
se trata de una fluctuación absoluta o de crecimiento: así por ejemplo, 1961-1963 
no d i f i e r e s igni f icat ivamente de 1965-196 \ 
Si e l anál is is se efectúa agrupando a las ramas segión e l destino económi-
co de los bienes producidos, las participaciones muestran sin embargo algunas 
diferencias entre estas fases. La expansion de 1959-1961 parece haber estado 
muy inf luida por la producción de bienes de consumo durable (con un gran peso de 
los automóviles, pero también de las demás actividades del grupo). La contrac-
ción de 1961-1963 por su parte , muestra una part icipación relativamente elevada 
de algunas actividades l igadas a l consumo (Otros bienes de consumo no durable, 
t e x t i l e s y cuero). 
vi) La fase 1967-1970 está netamente más sesgada: prácticamente toda la va-
riación en e l desvío de tendencias es atr ibuíb le a la metalmecánica y las in-
dustrias químicas, con ma contribución nula de la t e x t i l . Sin embargo, la am-
plitud de las ramas productoras de Otros bienes de consumo no durable (confec-
cionas ^ químicas, finaless, imprenta) es relatiramente elevada. Dentro de la me-
talmecánica sobresalen l a variación de la industrie automotriz y de las ramas 
ds productos intermedios 100/. 
v i i ) Los pequeños c i c los de pr incip ios del deaenio de 1970 presentan carac-
t e r í s t i cas especiales. En la recesión de 19 70„ es clara .la menor participación 
de la vnatalmecanica. Esto es atr ibuíb le a un comportamiento inverso de léis ac-
t ividedas da bienes de consumo durable, dado que las demás componentes del gru-
po •• y en part icular las industrias productoras de bienes de capital - muestran 
amplitud y contribución apreciables. Esta es l a fase , por otro lado, donde co-
mienza a observarse e l cambio ya señalado en la contribución cíclica de la in-
dustria a l imentic ia. 
En 1970-1971 (expansión) se destaca la contribución de la industria quími-
ca y ( v i s t o según destino económico) de las ramas productoras de otros bienes 
intermedios como as i también e l papel importante de la fabricación de bienes de 
capí.tal y la reducida part ic ipación de las actividades intermedias metaltnecá-
nicas y de bienes de consumo durable. 
Las dos fases 1972-1974 son de anál is is más delicado, ya que - como se 
destacó - este depende de la elección entre los mínimos a l ternat ivos IV 72 y 
I I I 73. Cualquiera sea e l extremo seleccionado, sin embargo, se observa una a l ta 
contribución de las ramas asociadas a los alimentos y a la fabricación de bienes 
de consumo no durable y una menor var iabi l idad de la metalmecánica. Esta es 
particularmente apreciable para las industrias de bienes de capi ta l e interme-
dias que, o bien disminuyen fuertemente su contribución, o se comportan en forma 
inversa a l consenso. Otro hecho destacado parece ser e l papel de las activida-
des relacionadas con la construcción (madera y productos minerales no metálicos) 
en la fase descendente. El punto de mayor duda se r e f i e r e a l comportamiento de 
1 0 0 / D e b e t e n e r s e e n c u e n t a q u e a m b a s a c t i v i d a d e s s e s u p e r p o n e n , p o r l a 
i n c l u s i ó n d e l a s f á b r i c a s d e r e p u e s t o s y p a r t e s p a r a a u t o m o t o r e s dentro de las 
i n d u s t r i a s i n t e r m e d i a s . 
- IK-
las ramas automotriz y de bienes de consumo' durable 101/, que experimentaron un 
crecimiento apreciable desde principios de 19735 de manera que su var iac ión, con-
forme a l c i c lo en 1972, se convierte en inversa s i se conserva e l mínimo del 
I I I 73. 
v i i i ) La industria de bienes de capital muestra una contribución relativamente 
reducida en la fase 1975-1977 en parte debido a su temprana recuperación. La 
industria al imenticia, nuevamentes part ic ipa en forma apreciable en la determina-
ción de la amplitud3 mientras que las actividades t e x t i l e s presentan una var ia-
bi l idad relativamente reducida. 
i x ) El c i c l o de 1977-1978 está5 aun en mayor m.edida que los del decenio de 
1960, determinado por las variaciones de las ramas metalúrgicas. Se observa 
ademáss la contribución negativa de las ramas t ex t i l e s en la expansiona que con-
trasta con su fuerte caída en l a contracción poster ior . 
1 0 1 / N u e v a m e n t e : a m b a s s e s u p e x ^ p o n e n , 
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y sobre todo s i se usan datos tr imestrales„ seria de esperar que los indicadores 
de demanda tiendan a co incid ir con los extremos de re ferencia cuando los cambios 
de fase son bruscos. 
Por otra parte, conviene aclarar que lo discutido más arriba se r e f i e r e a 
los c ic los c lás icos , o sea a las fluctuaciones en los nive les de act iv idad. 
Dado que en buena parte del período cubierto por las estadíst icas sobre de-
manda (1968-1978) las f luctuaciones han tomado la forma de cambios en la tasa de 
crecimiento de la act iv idad, cabe preguntarse s i las consideraciones anteriores 
pueden extenderse a este t ipo de c ic los o Como primera aproximación, podría- pen-
sarse en una extrapolacion mecánica de aquellos resultados; es dec i r , se podría 
esperar que los desvíos de tendencia mostrados por las ser ies de nuevos pedidos 
tiendan a anticipar a los puntos c r í t i c o s del c i c lo ide cxe'^imiento, 
a) Información básica 
Aunque en e l Apéndice 1 se detallan las fuentes de los indicadores disponi-
bles y los métodos usados para construir los , ÜL :.onveniante considerar aquí más en 
detal le los problemas conceptuales asociados con la i,-.edición. 
ün. problema general reside an e l hecho que ^ en la Argentina las ser ies r e l a -
tivas a la demanda surgen de encuestas de tî iC- rr .a l i tat ivo: las contestaciones de 
cada firma encuestada se r e f i e r en a l estado o a la dirección del cambio de la vari£ 
b le , sin indicar su magnitud. En los Estados Unidos, en cambio, los resultados pu-
blicados se basan en información cuantitativa que recoge e l valor de los nuevos pe 
didos recibidos por una muestra de empresas» Deflactando ese va lo r , se l lega a una 
medida de volumen f í s i c o . 
Los indicadores disponibles presentan problemas espec í f icos que se tratan a 
continuación. 
i ) Pedidos recibidos por las empresas 
Estas ser ies elaboradas por e l Banco Central de la República Argentina (BCRA), 
responden al concepto de nuevos pedidos discutido antes 106/. 
Los agregados son índices de difusión no ponderados, que resultan de la sim-
ple di ferencia entre la cantidad de firmas que indican aumentos y las que indican 
disminuciones. 
El uso de estos índices entraña algunas d i f i cu l tades , ya que no sólo se da 
igual peso a empresas que tienen d is t inta magnitud de ventas, sino que tampoco se 
tienen en cuenta di ferencias en la importancia de los pedidos dentro del total de 
las ventas. Esto último puede ser importante para la consideración de firmas que 
pr-oducen, en parte a par t i r de pedidos y en parte para stocks. 
i O J ^ / N o e x i s t e n d a t o s s o b r e p e d i d o s n e t o s ( d e c a n c e l a c i o n e s ) y e l valor o 
v o l u m e n d e p e d i d o s p e n d i e n t e s ( s t o c k d e o r d e n a s n o c u m p l i d a s ) , que también han si_ 
d o u s a d o s e n e l a n á l i s i s c í c l i c o e n o t r o s p a í s e s . 
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i i ) Estados de la demanda 107/ 
Cada empresa expresa su opinion sobre la demanda, que debe c a l i f i c a r de alen 
tadora , normal o ' desalentadora . Las respuestas son ponderadas por e l valor de 
ventas de cada firma (dato que se obtiene en la misma encuesta). Con e l resultado 
se forma un agregado por rama de act iv idad. 
Si bien éste parece ser un indicador de interés para medir los incentivos a 
aumentar o disminuir la act iv idad, 108/ surge la cuestión de interpretar e l s ign^ 
f icado preciso de la respuesta. 
En e f ec to , cuando una enpresa considera que su demanda es alentadora, ¿está 
descontando l o que const i tu i r ía un aumento normal en las ventas o pedidos? No 
está claro s i la ser ie responde al concepto de variaciones absolutas en la activi-
dad o al concepto de desvíos de tendencia. En este trabajo se ha considerado que 
lo más razonable es que los encuestados aplican e l segundo concepto (ciclos de 
desvíos)o Aun as í , debe establecerse s i una demanda alentadora está indicando 
que e l l a está por encima de la tendencia o que está creciendo a mayor velocidad que 
la tendencia. En e l primar caso, la ser ie ser ía ma aproximación del desvio de 
tendencia de la demanda y sus puntos c r í t i c os señalarían e l equivalente de los 
extremos de las fluctuaciones de crecimiento. En e l segundo caso se estarían mi-
diendo variaciones en los desvíos, y los comienzos de fases recesivas estarían mar-
cados por máximos da l a serie acumuladaj es decirs que una recesion quedaría defini-
da cuando e l índice de difusión para e l agregado comienza a indicar una demanda no 
sa t i s fac to r ia , no cuando comienza a indicar que es menos sa t i s f ac to r i a que en e l pe-
ríodo anterior» 
Debe señalarse que tampoco en este caso la decision es c lara. Para los e f e£ 
tos díil trabajos, se decidió presentar ambas a l ternat ivas. De cualquier modo, la 
discusión anterior muestra que no se cuenta con una def in ic ión precisa del s i g n i f i 
cado de la var iab le . "" 
i i i ) Ventas 
Mo está claro e l concepto a l cual responde la ser ie 109/ en los casos de pro 
duccion a par t i r de pedido , es decir s i corresponde a despachos o a pedidos. En 
e l primar caso podría estudiarse e l adelanto probable de los pedidos respecto de 
las ventas» 
b ) Resultados del anál is is 
El primer anál is is de estas ser ies se r e a l i z o a n ive l agregado. En efecto, 
s i bien los indicadores están disponibles por rama de act iv idad, la clasificación 
uti l i zada d i f i e r e según la fuente. Por este motivo, como en e l trabajo sólo se pro 
pone una aproximación preliminar, se juzgo conveniente enfocar la atención sobre 
los resultados g lobales. 
107/ Serie elaborada por FIEL 
.108/ En c ie r ta medida, e l t ipo de pregunta real izada obvia e l problema de 
la di ferencia entre la producción sobre pedido o para e l mercado, ya que se deja 
librado a la propia empresa la e lección del mejor indicador para medir e l estado 
de su demanda: ventas o pedidos según e l caso. 
1 0 9 / L a s e r i e s s p r e p a r a d a p o r F I E L » A l i g u a l q u e e n e l c a s o a n t e r i o r , s e 
t r í ^ a t a d e u n í n d i c e d e d i f u s i ó n d e r e s p v i . s s t a s c u a l i t a t i v a s ( + - - ) , d o n d e e l d a t o 
d a c a d a e m p r e s a e s p o n d e r a d o p o r s u v a l o r d s v e n t a s . 
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El cuadro V-1 indica los puntos orí ticos de las ser ies anteriores y su r e l a -
ción con las fluctuaciones de re fe renc ia ; para e l período 1968-1978. 
Cuadro V-1. Puntos crítif^os <̂ e pedidos v ventas-fluctuaciones absolutas 
Máximos Mínimos 
Ciclo de referencia I I 1975 I I I 1977 I 1977 
Pedidos recibidos I I 1975 I I I 1977 a/ I I I 1976 
Ventas b/ IV 1975 I I I 1977 I 1977 
a/ Determinación gráf ica 
b/ Como elemento de v e r i f i c a c i ón , puede considerarse la serie de producción 
de la misma fuente (FIEL)^elaborada con la misma metodología. Los puntos críticos 
son: 
HSitiffios Mínimos 
;CV 74 I I I 77 I I I 76 
Naturalmenteg no es posible extraei' conclusiones generales a partir de la ob-
servacion de una cantidad tan reducida de puntos c r í t i c o s . 
Puede verse 3 sin embargo5 e l carácter coincidente de la serie de pedidos en 
los máximoss l o cual está en consonancia con la discusión anterior sobre e l carác 
ter abrupto de estas transiciones. Respecto del mínimo, no está claro s i la serie 
está indicando un adelanto r ea l , o s i se trata de un hecho particular proveniente 
de la poca determinación de I 1977 110/. Por l o tanto no se puede deducir la 
existencia de un adelanto o rázago, pero -teniendo en cuenta los problemas inenci£ 
nados sobre la información- parece s i gn i f i c a t i v a la correspondencia de la serie con 
e l c i c l o de re ferencia . 
Esta correspondencia se observa también con e l indicador de ventas, pero e l 
carácter tardío del máximo de 1975 arro ja algunas dudas sobre la significaciSn de 
la se r i e , ya que a par t i r del tercer trimestre de 1975 la actividad era manifiesta 
mente baja 111/. 
ün anál is is similar puede rea l i zarse sobre las fluctuaciones de crecimiento. 
110/ En este sentido puede recordarse que la ser ie del PIB manufacturero to 
t a l t iene su mínimo en I I I 75 • 
1 1 1 / T a m p o c o p u e d e p e n s a r s e q u e s a h a y a p r o d u c i d o e n u n i n t e r v a l o una desa 
c e l e r a c i o n d e s t o c k s . V é a s e d i s c u s i ó n m á s a d e l a n t e . 
. . BO -
Cuadro V-2. Puntos c r í t i cos de pedidos, ventas y estado de demanda-fluctuaciones 
de crecimiento 
Máximos Mínimos 
Ciclo de re ferenc ia 
Pedidos recibidos 
Ventas 
Estado de demanda 
Estado de demanda c/ 
I 70 IV 71 
IV 69 IV 71 
I I I 70 
IV 71 
I 69 d/ IV 71 
IV 74 I I I 77 
I I 75 
IV 
I 75 
IV Ik- I I I 77 
IV 70 I I I 73 I 77 
I 71 I I I 73 
IV 68 I I I 73 
IV 72 -
I I 70 I I 72 I I 76 
a/ La ser ie de producción de l a misma fuente indica: 
Máximos Mínimos 
I I I 59 IV 71 I I I 74 IV 70 IV 72 
b/ Máximo: periodo en que la demanda dr. ssr alentadora a desalentadora 
Concepto ( i ) : la ser ie mediría variaciones en ir-' demanda comparadas con variaciones 
en su tendencias (véase discusión en e l t ex tc ) 
c/ MSximo: extremo de la ser i e absolu^d Cp3:.;'íoáo eü e l cual la demanda es 
mas elentadorca o menos desalentadora que en los trimestres adyacentes). Concepto 
(2)t la ser ie mediría desvíos de tendencia (veasa discusión en e l texto). 
d/ Petarminacion grá f i ca 
En relación con la conf iabi l idad de las ser i es , se observa nuevamente el ca-
rácter peculiar de la de Ventas. Esta se r i e , en primer término, marca un rezago 
s i gn i f i c a t i v o respecto del mínimo de re ferencia IV 67 (no señalado en estos euadros), 
lo cual no responde a l o esperado ni resulta coherente con la indicación del estado 
de la demanda (en cualquiera de sus conceptos) de la misma fuente. Del mismo modo, 
es de d i f í c i l interpretación la existencia de una fase recesiva en 1971, que conr 
trasta con la expansion señalada por los demás indicadores. 
El indicador de pedidos recibidos muestra fluctuaciones claramente asimila_ 
bles con las de re f e renc ia , excepto que la recuperación de 1977 no es captada por 
los desvíos de tendencia. Con respecto a l timing de la serie, merecen discutirse 
los dos rezagos observados^ en I 71 y I I 757" El primero resulta d i f í c i l de inter-
pretar ^ ya que no hay una evidencia fuer te que indique acumulación de stocks a prii^ 
cipios de 197í Existe menos seguridad de que e l máximo de 1975 responda a 
caracter íst icas internas del indicador, y no represente un hecho real , ya que aquí 
no puede descartarse la existencia de un rezago en la demanda respecto de la produc_ 
ción, por restr icc iones en la o f e r ta . 
Este rezago se observa también en e l estado de la demanda (primer concepto): 
a principios de 1975 la demanda següfa siendo alentadora , Esta serie, por otro 
ladoj no marca la recesion de 1970, y adelanta e l mínimo de 1973. La serie de es_ 
tado de la demanda (segundo concepto) adelanta como era de esperar respecto de la 
1 1 2 / V e a s e d i s c u s i ó n m á s a d e l a n t a . , 
anter ior , y t iene la caracter ís t ica de n . jstrar ningún rezago respecto de las f l u£ 
tuaciones de la producción 113/. Siii embargo, algunos de los adelantos resultan exce_ 
sivamente largos como para pensar en que se^trata de un período de ajuste a la produ£ 
ci8n. 
En resumen, excepto en e l caso del indicador de ventas, las ser ies muestran una 
buena correspondencia con las f luctuaciones de re ferencia^ l o cual parece s i g n i f i a -
t i vo -habida cuenta de las reservas hechas sobre su interpretación. Sin embargo, 
la evidencia no es concluyente en cuanto a su ut i l idad como ' indicadores de anticipo-
De cualquier manera puede resultar interesante la u t i l i zac i ón del conjunto 
de los indicadores para extraer caracter ís t icas de las fases de la act iv idad. 
Con e l aux i l io de los cuadros V-1 y V-2 y de los grá f icos que se presen-
tan a l f i na l da este trabajo9 los hechos más s i gn i f i ca t i vos que se deducen son: 
i ) Durante la recasion de 1970j la declinación re la t i va de la demanda héibría 
sido leve„ El la no alcanzo a ser definidamente desalentadora ; la inflexion en 
e l ritmo de crecimiento de los pedidos fue de po^a rnagíiitud. 
i i ) A lo largo ds la expansión da 1971^ J^ demanda fue sostenida; e l quiebre 
da f i n ds siio está bien marcado por todos los indicadores l lU/. 
i i i ) La recesion de 1972-1973, que resultaba mas débi l que la de 1970 según los 
indicadores de producc iónaparece sin embargo más marcada en la demanda como resul-
ta de su carácter desalentador' durante todo 1972 y de la mayor declinación del 
desvio ds los pedidos. 
La ubicación de los mínimos del estado de la demanda refuerza las anteriores 
observaciones hechas acerca de la existencia de un mínimo de referencia en IV 72 
como a l ternat ivo a l de I I I 73. 
i v ) Hacia pi' incipios de 1975, la situación está poco def in ida. De cualquier 
modo3 está relativamente claro que la demanda no adelanto e l máximo de la producción 
d£ f ines de 1974. 
v ) La recuperación de 1977 resulta poco marcada por los indicadores de deman-
da j pero éstos muestran , de todos modos 5 según se observa en los gráficos corres-
pondientes, claras declinaciones a par t i r de l tercer trimestre de ese año. 
Una manera de contrastar estas interpretaciones, y de adelantar mayores pre-
cisiones sobre la conf iabi l idad de los indicadores, es cruzar los resultados con 
aquelílos que surgen de la ser ies sobre existencias. Esto se realiza en la próxima 
sección. 
113/ Lci ccrrespondenGia con las f luctuaciones de crecimiento paréce; conf i r -
mar que las respuestas se re f i e ren a desvíos de tendencias ( es decir é l segundo 
concepto), aunque no es c laro en cual áu los conceptos a l ternat ivos . 
11'4/ C o n e x c e p c i ó n d e l a s v e n t a s . 
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2. Indicadores sobre stocks 
En los países industriales los cambios en los inventarios en la industria 
explican una parte importante de las fluctuaciones en la actividad "comparables 
con los cambios en la construcción y en la producción de equipo durable de produc^ 
ción" 115/. 
Además de esta importancia cuanti tat iva, muchos de los modelos propuestos 
para explicar e l c i c l o económico de los países industriales asignan un gran peso 
a los stocks, sea como mecanismo de acumulación de los impulsos c í c l i c o s , sea en 
forma más fundamental, como disparadores del cambio de fase . Sin embargo, como 
se verá en la breve discusión que sigue 116/^ existen di ferencias apreciables 
entre los autores con respecto a l comportamiento preciso de los stocks (en cuan-
to a su timing en par t icu lar ) en forma agregadas y a las categorías de inventa-
r ios que deben dist inguirse en e l aná l i s is . 
Se suelen señalar tres factores que influyen sobre los stocks. El punto 
que ha merecido mayor atención es la relación entre los inventarios y el nivel 
de actividads en la medida en que un c i e r to volumen de stocks es necesario para 
dar f lu idez a la producción y las ventas,, o bien es función directa de la pro-
ducción realizada (bienes an proceso). Se discute luego con algún detalle algu-
nas hipótesis posibles sobre la forma precisa de esta re lac ión. 
Algunos autores han ins is t ido también sobre la influencia de la tasa de iri 
teres y la especulación de precios en la acumulación de stocks. Sin embargo, 
aún aquellos que pusieron más énfasis sobro e l primer fac tor (Hawtrey 117/, por 
ejemplo ) señalan que al e f ec to de la tasa de interés tendería a ser más fuerte 
sobra los stocks de los comerciantes -cuj'-o mark-up es pequeño y que operan en 
gran medida con fondos prestados- que sobre aquellos mantenidos en la industria. 
La variabi l idad relativamente pequeña de la tasa de interés y el hecho de que se 
trata de activos de corto plazo, han contribuido a que se tienda a despreciar en 
primera aproximación esa inf luencia en los aná l is is para los países industriales. 
Respecto de los motivos especulativos para mantener stocks, han sido men-
cionados como contribuyendo a la acumulación de existencias en la expansión: 
" . . . d e este modo, la anticipación de futuros aumentos de precios...hace en real_i 
dad aumentar la demanda f rente a un n ive l creciente de precios" 118/. Sin em-
bargo, tampoco se asigna comúnmente a este e f ec to una importancia decisiva. En 
primer lugar^ se señala que a fec tar ía a algunos t ipos de stocks (materias pr i -
mas), pero menos a otros (productos terminados), y que no hay una evidencia 
115/ Abramovitz (41 ) j en e l periodo 1919-1938, que abarca cinco ciclos en 
Estados Unidos, las variaciones de stocks manufactureros explicaron en promedio 
e l 16 por ciento de las variaciones en e l producto interno bruto. 
116/ La exposición se basa principalmente en el ya citado trabajo de 
Abramovitz (41) . 
117/ Kaw-crey (42) . 
118/ Mitchel l (32). 
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clara sobre la magnitud de la conducta i jpeculativa y la formación de expectat i -
vas. Pero sobre todo, s i los precios e comportaran de manera c í c l i c a , en u l t i -
ma instancia este fenómeno se tendería a confundir con e l movimiento de los 
stocks frente a variaciones de la act iv idad. No hay discusión sobre e l hecho de 
que e l n ive l deseado de existencias es una función creciente de la producción o 
la demanda. Sin embargo, las opiniones d i f i e ren sustancialmente sobre e l compor 
tamiento ex-post que puede esperarse 119/. 
Las sugerencias van desde una evolución aproximadamente coincidente con e l 
c i c l o (Mi tche l l ) hasta la existencia de cambios opuestos en d i ferentes t ipos de 
stocks que tienden a compensarse (para Hawtrey las variaciones de inventarios de 
bienes en proceso actúan en forma inversa a la de productos terminados). 
Algunas hipótesis señalan un comportamiento más complejo. Para Ke5mes, a l 
principio de la contracción t íp i ca se produce un corto período de acumulación de 
stocks excedentes ( cap i ta l l í qu ido ) , que debe ser seguida por una disminución 
tanto en capi ta l de trabajo (necesario para ev i tar los r iesgos de interrup-
ción del proceso productivo) como en inventarios " l í qu idos " . En realidad " la 
recuperación no puede empezar hasta que se havan absorbido los stocks exceden-
tes "12£/o Este proceso de absorciónj no solo contr ibuir ía a expl icar la evide£ 
cia de la contracción, sino también a detepini.nar su longitud. 
Eli los modelos de f luctuaciones de inventarios propuestos para explicar 
los c ic los cortos 121/, estas hipótesis se precisan más. Sobre la base de un 
modelo de multiplicador-acelerador resulta la predicción de un comportamiento re 
zagado de los stocks: éstos comenzarían a disminuir sólo después que la contrac-
ción se ba in ic iado, y caerían hasta después del mínimo. En esta hipótesis, ad^ 
ináss y a d i ferencia de los modelos anter iores, los movimientos de la inversión 
en existencias, no sólo contribuyen a l c i c l o , sino que lo disparan. 
En los Estados Unidos, en términos agregados, las variaciones observadas de 
los stocks parecen responder cualitativamente a l o esperado según el último mode 
l o . Las existencias varían positivamente con e l c i c l o , rezagando más de seis 
meses pero menos de doce. De esta manera -aunque t a l vez con un rezago largo 
respecto del que sugerir ía la t eo r í a - puede en este caso darse cuenta del movi-
miento de los stocks con un modelo simple que relaciona la inversión en inventa-
r ios con los canibios en la act iv idad. 
Por otro lado, los d ist intos t ipos de existencia se comportan 
119/ Los comentarios que siguen tratan sólo e l comportamiento del nivel 
de los stocks9 dado que e l anál is is se rea l i zará sobre este tipo de series. Por 
otro lado, no todos los autores que tratan e l tema precisan el comportamiento e£ 
perado de los cambios en los inventarios. 
120/ Keynes (43) . No queda claro s i a l pr inc ip io de la recuperación los 
stocks tenderán a aumentar o disminuir. La insistencia de Keynes en el peso del 
capita l de trabajo dentro del t o t a l de inventarios sugeriría que, de existir 
un rezago, este debería ser corto. 
1 2 1 / M e t z l s r ( 4 4 ) . 
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diferentemente en e l c i c l o c lás ico en los Estados Unidos. Los bienes en proce-
so (que representarían en aquel pais un 20% de-los stocks de la industria) se 
mueven de manera coincidente con los c i c l os de la actividad manufacturera, con 
un corto des fasa je , s i l o hay. 
Las materias primas (40% del t o t a l ) también tienen un movimiento conforme 
de c i c l o , pero con un rezago del orden de los tres meses. Este período de a juste 
es explicado por Abramovitz como función del tiempo para e l reconocimiento de 
los cambios c í c l i c o s . 
El comportamiento de los inventarios de bienes terminadas es más complejo. 
Aunque existen variaciones d ist intas según que los bienes sean producidos sobre 
pedido o para e l mercadoj, en términos agregados estos stocks tienden a mover-
se en forma inversa a l c i c l o . Es dec i r , a aumentar en las contracciones y dism_i 
nuir en los períodos de expansión. Sin embargo, la evolución es distinta según 
e l largo de la fase : "cuando se produce un máximo luego de una corta expansión, 
los despachos tienden a ant ic iparse, y a casr por debajo de la producción luego 
de un corto interva lo . Los stocks, entonces empiezan a aumentar poco más tarde 
qus la caída en los despachos. Si la contracción siguiente es corta, los stocks 
continuarán aujiientando durante toda la fasE. Si la recesión es más larga 122/, 
sin eitíDargOj los stocks muestran una tend2n':ia a inver t i r su movimiento y a dis-
a- con la act iv idad. Al f i n a l de las cnnci-acciones más largas, los inventa-
r ios manufactureros de bienes terminados se a.'^tarán reduciendo. El aumento s i -
guiente de los despachos producirá una disminución más rápida de los stocks"123/. 
En res amen ¡j según este aná l i s i s todo pasa como s i existiera una tendencia 
per parte de los empresarios a var iar su producción en forma menos amplia que 
los can±>ios en las ventass sea por d i f i cu l tades en la previs ión, sea por los cos_ 
tos del a juste . Esta amortiguación no proseguiría indefinidamente: si el largo 
de la fase es su f i c i en te , e l a juste contr ibuir ía a l movimiento general de la ac-
t iv idad. Podría suponerse que también la amplitud de la fluctuación influye so-
bre la dirección del movimiento de los inventarios. El a juste de éstos se produ 
c i r í a , no sólo en función del largo de la fase , sino también de la cantidad de 
los inventarios acumulados. De este modo, se podría postular que, luego de una 
caída corta, abrupta, y no prevista en las ventas, igualmente habría una tenden_ 
cia a reducir los stocks de productos terminados. 
De la discusión anterior surge la aceptación del n ive l de actividad como 
factor pr incipal para la explicación de los cambios de inventarios en los países 
industriales. 
En e l caso de la Argentina, podr í , ü^perarse a p r i o r i que esta asociación 
seamás dabi l . Por un lado, la var iabi l idad de las tasas de inflación ha produci_ 
do (ex-post ) cambios apreciables en las casas de interés rea l es , y también han 
exist ido cambios en los regímenes f inancieros que pueden haber modificado apre-
ciablemente la disponibil idad y e l costo del finaneiamiento de las empresas. 
122/ El l ími te seria aproximadamente de dos años, 
í23/ Abra-movita ( ) <, 
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Por otra parte, no es claro s i existe una asociación entre e l crecimiento 
de los precios y e l n ive l de la actividad. En estas condiciones, podría suponer^ 
se que e l n ive l deseado de stocks se vea afectado por otras influencias que la 
demanda presente o esperada, y que esto a su vez se r e f l e j e en las observacio-
nes. 
Sin embargo, como ya se mencionó anteriormente: hay dos puntos que c a l i f ^ 
can estos comentarios cuando se trata de inventarios de productos terminados, en 
poder de las industrias manufactureras, que son precisamente aquéllos para los 
cuales se poseen indicadores en la Argentina. En primer término, no está claro 
s i los incentivos financieros o especulativos afectan más a l mantenimiento de 
stocks de materias primas que a l de stocks de productos terminados. Por otro 
lado no resulta obvio s i los stocks especulativos son mantenidos principalmente 
por las empresas industriales o por las firmas comerciales 12^/. 
El anál is is se enfrenta, con una di f icul tad adicional, ya que no se cuenta 
con hipótesis obvias sobre las relaciones a esperar entre los inventarios y la 
actividad en los c ic los de crecimiento. No se d-^sarrolla esta punto, que requi£ 
re por s í mismo un anál is is especial 125/. T-i-^u^'vamente^ puede suponerse, 
sin embargo q̂ ue las series de existencias tendrán rn comportamiento más v o l á t i l 
que la actividad„ 
En e l examen de los datos que sigue s« domará como hipótesis de trabajo que 
-en ausencia de efectos especulativos o financiei 'os- cambios s ign i f i ca t i vos en 
la tasa de crecimiento de la producción y las ventas tenderían a producir varia-
ciones absolutas en las existencias, de la manera antes descripta 126/. 
a) Inforffiacion básica 
Del mismo modo que para los indicadores de la demanda, resulta conveniente 
una breve discusión de los conceptos medidos por los indicadores disponibles pr¿ 
vio a l análisis de su evolución. 
i ) Existencias de productos terminados (BCRA). 
Surge de la misma encuesta y con uietodología similar que la ser ie de pedi-
dos de provisión. Es decir , se trata ae Índices de difusión -sin ponderar la 
importancia de la empresa- de direccionas de variaciones señaladas por las f i r -
mas. Del mismo modo que antes, este líiétodo de cálculo pasa por a l to las 
Í2k/ Abramovitz (41). 
125/ Habría que de f in i r en particular cómo se formulan las expectativas 
de ventas en una economía acostumbrada a que las recesiones no impliquen caí-
das absolutas del n ive l de actividad. En e l modelo de Metzler (4-4), aquéllas 
dependen de los niveles de demanda preii-iamente alcanzados. Aquí podría postu-
larse, por ejemplo» que se f i j a n expectativas de variaciones en función de cam-
bios anteriores» 
1 2 5 / E n t é r m i n o s p r á c t i c o s , e a t e s u p u e s t o t i e n e l a v e n t a j a d e o b v i a r l a 
e x t r a c c i ó n d e t e n d e n c i a s 3 l o c u a l r e d u c e e n a l g o l a i n c e r t i d u m b r e d e l a n á l i s i s . 
di fe renc ias de magnitud entre f i rmas, nbí como la ex is tenc ia de d i s t in tos n i ve -
l es medios de stocks entre f irmas o ramas de act iv idad» Por otro lado, la i n f o r 
macion es presentada discriminando entre empresas que producen bienes f i na l e s 
y empresas que producen bienes intermedios. El aná l i s i s s iguiente se r ea l i z a 
sobre ambos n i ve l es generales 127/. 
i i ) Existencias de productos terminados (FIEL) . 
Es un índice de d i fus ión que resul ta de ponderar5 por monto de ventas, las 
respuestas sobre direcc ión de cambios que informan las empresas encuestadas. 
También aquí se pasan por a l t o d i f e renc ias en las re lac iones stocks/ventas. 
i i i ) Estado de los stocks de productos terminados (F IEL) . 
Es un índice de d i fus ión , ponderado por monto de ventas, de opiniones de 
las firmas sobre sus ex is tenc ias . Las opiniones se r e f i e r e n a s i las ex is ten-
c ias son excesivas^ normales o insu f i c i en tes en e l momento de la encuesta. 
Esta ser i e puede ser de gran in t e r é s , en la ;^edida en que capte los incentivos a 
producir para stocks o a l iqu idar ex is tenc ias . Sin einbargo, su interpretación 
es complicada por una probable ambigüedad en e l concepto de normalidad. Es d_e 
c i r , no es c laro s i una respuesta de stocks excesivos está indicando s i aqué-
llos 3£ f.ncuentran por encima de su n i ve l leseado o s i son superiores a l os 
tecaj-cameate requeridos por la producció-i o las ventas actuales. Esta diferen_ 
cia puade ser importante en la medida en que se hayan producido variaciones s i ^ 
n i f i c a t i v a s en los i.ncentivos para mantener ex is tenc ias . 
Estas ser i es 5 como está c l a ro , permi Len sólo un aná l i s i s pa r c i a l , ya que 
se re f i e i ' en exclusivamente a stocks de productos terminados. Por o t ro lado, su 
carácter cua l i t a t i v o d i f i c u l t a la construcción de indicadores usados comúnmente 
en e l aná l i s i s de los stocks, como la re lac ión existencia/ventas. 
b ) Resultados de l aná l i s i s 
El aná l i s i s s iguiente de las se r i es de stocks se basa en la determinación de 
puntos c r í t i c o s que definen fases de aumentos o disminuciones de ex is tenc ias , 
sin considerar l a velocidad de acumulación o desacumulación. Esto se ha hecho 
para s imp l i f i ca r e l tratamiento e interpretac ión de los datos 128/. 
127/ Dado que l a cantidad de i'espuestas fue va r i ab l e , resul ta d i f í c i l r e -
producir un n i v e l general g loba l agregando los dos indicadores de una manera 
coherente con e l cálculo de cada una. Aún cuando ex is ten , por supuesto, var ias 
a l ternat ivas para construir un agregado^ se dec id ió anal i zar la información en 
su forma o r i g i na l . 
128/ Estos puntos c r í t i c o s son aquellos de las f luctuaciones absolutas de 
los índices de d i fus ión acumulados. En e l caso par t i cu lar de la se r i e de estado 
de los stocks, un máximo representa aquel punto donde las ex is tenc ias pasan de 
ser consideradas excesivas a insu f i c i en tes (máximo de l a se r i e acumulada) y 
no donde son las más excesivas. 
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El cuadro V-3 resume los extremos encontrados. La presentación es l igera-
mente dist inta de la real izada para los indicadores de demanda porque aquí inte-
resa destacar la existencia de comportamientos conformes e inversos con las 
fluctuaciones de re ferenc ia . Las correspondencias inversas son señaladas con 
una marca ( ^ ) sobre e l tr imestre del extremo espec í f i co 129/. 
Cuadro V-3. Puntos c r í t i cos de las ser ies de stocks 
Máx. Mín. Max. Mín. Máx. Mín. Máx. 
Ciclo de re ferenc ia . Fluctuaciones 
absolutas - - - - I I 75 I 77 n i 77 
Ciclo de re ferencia . Fluctuaciones 
de crecimiento I 70 IV 70 IV 71 HI 73 IV 7i+ I 77 IIE 77 
Stocks s productos terminados a/ c_/ 1 70 n i 71 - I I 72 I 75 
Stocks a productos terminadoss em-
presas que producen bienes f ina - ^ ^ 
les h/ I 7 0 I I 71 - I 74 I I 75 
StoJfSs pioductos terminadoss em-
presas qua producen bienes interme- ^ ^ 
dios b/ I 70 - - I I 73 I I 75 
Estado de los stocks de productos 
terminados a/ d/ m 70 i n 71 - IV 72 I I 75 
a/ Fuente: FIEL 
b/ Fuente: BCRA 
£/ Período cubierto I 68 - IV 76 
Máximo: período en que los stocks pasan de ser considerados excesivos a 
insuf ic ientes o 
Nota: El guión ( - ) indica ausencia de punto c r í t i c o . 
129/ En realidad5 no se l e asignó aquí gran importancia a l establecimien-
to preciso de las correspondencias -es decir^ a la decisión de s i un extremo es-
pec í f i co que está dentro de una recesión de re ferenc ia , por ejemplo, representa 
un rezago del máximo o un adelanto sobre e l mínimo- porque no parece posible l i e 
gar a una determinación conf iable de un adelanto o rezago medio de los indica 
dores respecto de las f luctuaciones de re ferencia . El anál is is caso por caso d¥ 
la conf iabi l idad de los stocks con las fases de la act iv idad es independiente de 
las correspondencias establecidas sobre los extremos. Por e l l o , las correspon-
dencias impl íc i tas en e l cuadro deben verse sclo como una forma cómoda de organi-
zar los datos o 
v ) En términos generales, toda la expansión siguiente (1973-1971+) está 
acompañada por caídas en las existencias 131/, las que se mantienen por debajo 
de l o normal. Este comportamiento inverso a l c i c l o , como se recuerda, es e l ob-
servado típicamente en las fases de alza c lás icas , pero resulta igualmente inte-
resante la generalidad de las opiniones sobre insuf ic iencia de los stocks duran-
te la fase . 
v i ) Si la declinación de la producción a principios de 1975 no fue r e f l e -
jo de una menor demanda (ver primera sección de este cap i tu lo ) , la magnitud de 
la caída en las ventas en e l tercer tr imestre habría sido superior a la de la 
producción. Esto se deduce del aumento de stocks que muestran todas las ser i es , 
incluso la de estado de los stocks, que indica un rápido cambio a la situación 
de existencias excesivas. Este ser ía un caso que respondería a la hipótesis so-
bre caídas abruptas de las ventas que se mencionó a l pr inc ip io de esta sección. 
Durante toda la contracción 197 5-1977, las existencias mostraron aumentos 
( e l comportamiento c l ás i co ) y a pesar de la longitud relativamente grande de la 
fase, no hubo un ajuste suf ic iente de la producción como para absorber los inven_ 
tar ios considerados excesivos. 
v i i ) La recuperación de 1977 no alcanzó a de f i n i r una fase de desacumula-
ción de stocks, pero éstos tuvieron o bien disminuciones, o bien aumentos in f e -
r iores a los del período anterior 132/. Las existencias volv ieron a acumularse 
signif icativamente en la contracción poster ior (1977-1978). 
En conclusión, los stocks se han comportado durante todo este período en 
una forma que hace d i f í c i l su general ización. Si en e l caso 1969-1970 los inven 
tar ios de productos terminados parecen haberse movido conforme a la act iv idad, 
de modo que haría pensar que la recesión se debió en parte a la absorción de 
stocks, en e l resto del período éstos tuvieron una evolución generalmente inver-
sa (de manera similar a l casó c l á s i co ) . 
Por otro lado, la velocidad de a juste de los stocks en los periodos de com 
portamiento inverso parece haber sido var iable : la producción superó aparentemen 
te a las ventas antes del f i n a l de la expansión de 1971 y las existencias caye-
ron antes, o sólo poco después, de terminar la recesión de 1972-1973, pero por 
e l contrario, no hubo ajuste en la contracción 1975-1977. 
131/ De cualquier modo, no puede descartarse que las existencias hayan 
do subdeclaradas en ese período. 
132/ Los indicadores de dem.anda -como se manifiesta en la sección ante-
r i o r - no definen sin embargo una recuperación s i gn i f i c a t i v a . En este punto pa-
recen contradecirse las ser ies de stocks con las de demanda, ya que la produc-
ción tuvo un fuerte aumento 
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VI. RESUMEN Y CONCLUSIONES 
En este trabajo se presenta un análisis5 principalmente descriptivos de la 
evolución de corto plazo de l a producción - y de algunas variables estrechamen-
te vinculadas - de la industria manufacturera argentinas sector de importancia 
preeminente para comprender e l comportamiento de la coyuntura económica. 
Con e l solo objeto de poner en contexto e l anál is is de las fluctuaciones 
de corto plazos en e l capitulo I I I se estudia e l crecimiento de mediano plazo de 
la producción industrial desde 1950=, Se ident i f ican a l l í t res períodos: e l p r i -
mero, que va hasta 1958^ es de crecimiento ralativamente a l t o , y en é l se des-
taca e l dinamismo de las ramas metalmecánicas y químicas que ser ía signo de la 
¡ ed i f i cac ión del patrón de crecimiento que estaba - hasta f ines del decenio de 
19ií0 - basado en la industria t e x t i l y otras ramas l i v ianas . En e l segundo pe-
ríodo 3 que se habría extendido hasta mediados del decenio de 1960, se producen 
nKjdificaciones s i gn i f i ca t i vas en la conposic.ión da la act iv idad industrial» Im-
portantes sectores ven reducidas sus tasas de crecimiento; en cambio l a indus-
t r i a automotrÍ2s que se encuentra en su etapa de instalación» muestra un gran d i -
namismo acorde con ssta situación. Sobre la base de la nueva estructura en e l 
tercer período se habría registrado un increiTiento global s imi lar a l del primero; 
se vsT i f i ca además una reducción de la dispersion de las tasas sector ia les de 
crsciffiientOo 
El estudio de las fluctuaciones en la producción de las industrias manu-
•.•:acturard.s que se incluyen sn e l capitulo Iv se basa en e l anál is is de un c i c l o 
de referencia5 concepto que no r e f l e j a necesariamente la evolución del n i ve l de 
producción agregada ( t a l como l o hace e l PIB indust r ia l ) , sino que - pr inc ipal -
mente - capta l a di fusión de aumentos o disminuciones de la producción entre las 
distintas ramas. La ident i f i cac ión de los pimtos c r í t i c os (máximos y mínimos) 
del c i c lo da re ferencia surge, en de f in i t i va^ de complementar los resultados que 
arrojan los índices de difusión con otros índices como e l PIB. 
Se diiali^an 110 solo las f luctuaciones del n i ve l de act iv idad (esto es , e l 
c ic lo absoluto) sino taiiibien las de las tasas ds crecimiento ( c i c l o de c rec i -
niiento)» 
Ss han ident i f i cado cinco fases ds caída del n ive l absoluto de act iv idad: 
contracciones: I 52 - I 53; I I I 58 - IV 59: I 62 - I 63; I I 75 - I 77 y 
I I I 77 que continuaba al termino del periodo de anál is is I 78. Las contracciones, 
aoíiio pueds observarse, hs.n tañido una duracloí:. corta y bastante similar entre 
e l las (alrededor de un año). Por e l contrar io, las expansiones tuvieron una du-
ti-acion MHyor y fueron más var iables. El contraste entre l a marcada var iabi l idad 
d2 la longitud de los períodos de expansión y la homogeneidad en los de las con-
tracciones plantea e l interrogante de s i esa longitud de la constracción es la 
qtis e l sector requiere naturalmente para ajustarse a una nueva situación o s i su 
áaterminación es principalmente función de los estímulos contractivos exógenos. 
Analiiaando la amplitud de los c ic los absolutos se comprueba que las con-
t'í'acciones han sido mas profundas que las expansiones; en especial merece desta-
carse la calda que ss produjo hacia f inas de 1977: e l descenso de 35% (en equi-
valente anual.) entre 'í 78 y I I I 77 es al más pronmiciado del período. Combi-
• S i -
nando estos resultados sobre amplitud con los antes mencionados sobre duración, 
se confirma la hipótesis de contracciones cortas y amplias entre períodos de ex-
pansión más largos y de menor anplitud. Si se considera todo e l período de baja 
actividad - esto es, desde e l tr imestre donde se ubica un máximo hasta aquel en 
e l cual la actividad iguala e l n i ve l de este máximo en la fase ascendente poste-
r i o r (período de recuperación) - se comprueba que las contracciones de 1962-1963, 
y 1975-1978 son sensiblemente más severas que las del decenio de 1950; debe t e -
nerse en cuenta que en e l caso de este último período la recuperación que se dio 
en I I I 77 no fue suf ic iente para que la actividad igualara e l n i ve l del máximo 
anterior ( I I 75). 
Considerando los períodos durante los cuales la act iv idad no disminuye en i 
términos absolutosj sino que es l a tasa de crecimiento la que f luctúa, aparecen 
cuatro nuevas fases de desaceleración; tres se lAican en e l período 1953-1974. , 
Un hecho interesante surge de anal izar la amplitud neta de los c ic los de crec i -
mientos esto es e l aumento del PIB manufacturero medido no entre mínimo y máximo 
siguiente, sino entre e l período de recuperación (según se de f in ió en e l párrafo 
anter ior ) y e l máximo siguiente. Se comprueba qae las fases posteriores a aque-
l l a s recgsiones en las cuales no cae e l n ive l abdcluto de act iv idad (llamadas 
squl z»ecesi.ones pure.s) tienen un crecimiento neto similar (a lgo mayor en r e a l i -
dad) B_1 da las demás recesior.es» Puesto de c f ra format a l o largo de aquellos 
psrdorloci eii los cuales no hubieron contracciones (como 1963-1974) se reg is t ra-
:ron .tt.sas ds expansión con cracimientos netr? vasi) amplios como en los periodos 
Ge fluctuaciones más intensas. Esto indicaría que la existencia de recesiones 
menos graves (que en parte podría ser producto de po l í t i cas ant i c í c l i cas ex is -
tentes durante alguiios períodos) no or ig inó fases expansivas más débi les. 
Otro de ios temas que t ra ta e l documento es e l anál is is de la forma de los 
c ie los absolutos» Se puede conprobar que, en general, la producción manufactu-
Ts:oa ttiuestra uaa atenuación en l a calda en períodos previos a l mínimo, elevados 
crecimientos inmediatamente luego de este extremo y una fuer te caída en los pe-
ríodos posteriores al máxinxj. Esta última caracter ís t ica es una de las que re -
g:L3tr3:clan aquellas fluctuaciones que responden a las hipótesis de stop-go. Se 
comprueba, asimismo, un crecimiento no demasiado a l to en los períodos previos 
a l máximo. 
Este anál is is de la forma del c i c l o en Argentina muestra claramente que no 
es sinusoidal, pero las atenuaciones previas a los extremos observadas podrían 
ser tanto un signo del mecanismo propio del sistema, o estar indicando una va-
riación gradual de los parámetros hacia los valores que determinarán e l nuevo 
estado da eq i i i l ibr io . 
El cicílo 1977-1978 tiene un patrón de comportamiento bastante difenente 
e l recién desci'iptOs ya que muestra una fuerte esqpansión antes y una gran caída 
después del máximo. El mismo podría entenderse, entonces, como una recuperación 
que no alcanza a desarrollarse más que en e l comienzo de una nueva y fuerte ex-
pansión . 
En función de estos resultados, en la sección 4 del c ^ í t u l o IV, se analiza 
la correspondencia entre fases de act iv idad y esquemas de p o l í t i c a económica. 
Para ellOs se efectúa una categorizacion de los dist intos esquemas, tratando de 
dist inguir - t a l corno se hace en la l i t e ra tura sobre c i c l o - entre "expansivos" 
y "es tab i l i zadores" , a-ün cuando fue necesario considerar dos categorías adiciona-
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les ( " t rans ic ión" y "mixtos" ) . El anál is is se r ea l i za de dos maneras; la prime-
ra t rata de ver la relación mecánica entre caracter íst icas de la fase de la pro-
ducción industrial y esquema de po l í t i c a . Se comprueba que no ex is te una clara 
re lac ión, seilvo para e l caso de po l í t i cas estabi l izadoras más claramente d e f i n i -
das. La segunda forma de encarar e l anál is is consiste en analizar la correspon-
dencia entre cambios de esquemas y los puntos c r í t i cos del c i c l o de referencia 
de la producción industr ia l . Se comprobó que l os máximos están asociados a un 
cambio de esquema, punto enfatizado por las hipótesis stop-go i también es dable 
observar que-, reciprocamente, casi todos los cambios hacra esquemas es tab i l i za -
dores (o mixtos) se asocian con caldas de la act iv idad. Esta asociación no im-
pl ica que e l cambio de po l í t i c a genera la transición entre fases , ya que en t o -
dos los casos e l momento en que se modifica e l esquema de p o l í t i c a rezaga a l má-
ximo absoluto o a l de crecimiento. Por e l contrarios no aparece una clara aso-
ciación entre los cambios de esquema y los mínimos de la se r i e . 
Otro hecho destacable es que todos los esquemas más "puros" (es decir , 
exceptuando las t ransic iones ) , tuvieron a lo largo de su vigencia un punto c r í -
t i c o (de desvíos) inverso a l que podría esperaras: un máximo los expansivos o 
mixtos ; un mS.nima los estabi l i zadores. Este podría rndicar que antes de su reem-
plazo los esquemas expansivos se agotan y qvs lo-:- estabi l izadores alcanzan un 
piso (que a su vez puede re f j . e j a r una atenuación ar l e aplicación de la po l í t i c a 
o ui'ia rac\¿paración propia del sistema ante ime. caída que fue más a l l á del n ive l 
da equ i l i b r i o ) . 
En resumens este anál is is de la hipótesis de stop-go más simple indicaría 
l e eKlstaneia de una zelacion entre los esque'c^.s d s ' ^ l í t i c a y e l comportamiento 
de p:?odT52ci8n industrial 3 aunque esta no alcanza a de f i n i r una asociación au-
toirátlctí. entre la aplicación de un determinado paquete y las variaciones de la 
Gctividad industrial durante l a mayor parte del período de vigencia del esquema. 
Esto deja abierto -un interesante campo para u l ter iores investigaciones. 
El ultimo t ipo de anál is is al que se somete a las fluctuaciones de la pro-
diiccicii industriaj, es uno de t ipo desagregado (sección 5 del capítulo IV ) . T ie -
lis como propósitos establecer la existencia o no de regularidades en cuanto a 
adalentoís y rezagos de los puntos c r í t i c os de las ser ies de producción de las 
dist intas ramas respecto da los extremos dal c i c lo de re ferenc ia ; estudiar l a 
a.iúplitiid de las fluctuaciones de cada rama en part icular y , finalmente, evaluar 
la contribución de estas a l a amplitud dej. c i c l o de re ferenc ia . 
En cuanto a l primer punto, no ex is t i r ían ramas que adelanten o rezaguen 
siguiendo un patrSn regular. Sin embargo, es posible encontrar, en e l caso de 
las fluctuaciones absolutas 5 algimos elementos de interés para períodos par t i -
cuJ-ax'es como.; por ajamplOg la clara antin.vpación da las ramas productoras de b i e -
iiSS de capital n l os manimos de 1963 y da 187 7, que podría s i g n i f i c a r una d i fu-
sión a par t i r de sus recuperaciones„ En e l caso de los c i c los de crecimiento, 
por e l contrario2 aparecen como muy reducidas las posibi l idades de extraer con-
clusiones dada le aparente aleatoriedad da los adelantos y rezagos. 
En l o re ferents a la amplitud de .Las fluctuaciones de las producciones de 
las dist intas ramasj se pueda comprobar que las metalmecánicas ( e l t o t a l y cada 
uno de sus componentes) son las de mayor var iabi l idad, aün en sus períodos de 
instalacioni esto es tar la en correspondancia con la noción de fluctuaciones do-
minadas por las ramas productoras de bienes duraderos. En e l otro extremo, las 
alimenticias fueron las que mostraron menores variaciones. 
En cuanto a la contribución de las dist intas ramas a la amplitud de las 
fases del c i c l o de re fe renc ia , vale mencionar e l papel determinante de las metal-
mecánicas a par t i r de f ines del decenio de 1950. Por su parte , las ramas t e x t i l e s 
tuvieron más peso en las fluctuaciones de pr incipio de ese decenio. Las fases 
1971-1973 y 1973-1974 muestran caracter ís t icas part iculares, ya que, mientras au-
mentan las contribuciones de l as ramas al imentic ias, se atenúan las de las indus-
t r i as metalmecánicas. 
I 
Con e l objeto de complementar e l anál is is de la producción industr ia l , se 
concluye e l ^trabajo con un anál is is de indicadores de demanda (pedidos y"vé i i tas ) 
y stocks (cambios en e l n i ve l y ju i c ios sobre e l estado de l os mismos). 
Las ser ies de demanda muestran una buena correspondencia con las f luctua-
ciones de re ferencia , excepto en e l caso del indicador de ventas. Los máximos en-
contrados en la ser ie de pedidos coinciden con máximos absolutos del c i c l o de re -
ferencia . 
Si bien no es posible extraer conclusiones firmes de esta comparación, se 
podría decir que esto estar ía en concordancia con e l carácter abrupto del cambio 
de fase. En e f ec to , normalmente los cambios de los pedidos deberían anticipar a 
los del c i c lo de re ferencia . 
La hipótesis de t rabajo de este informe es que, en ausencia de e fectos espe-
culativos o f inancieros, las variaciones absolutas de las existencias de produc-
tos terminados estarían vinculadas inversamente con los movimientos de l a produc-
ción y las ventas. Este ha sido e l comportamiento observado a par t i r de 1971 
(aun con velocidad de a juste variable en las dist intas coyunturas) l o que sugeri-
r ía que los factores especulativos y f inancieros han jugado un papel de menor im-
portancia en los cambios de esta categoría de inventarios. Sin embargo, estos 
factores podrían ser relevantes en la explicación del comportamiento de otras ca-
tegorías de stocks. Por l o tanto, quedaría como un punto abierto a la invest iga-
ción e l anál is is del comportamiento de los inventarios de materias primas y otros 
bienes intermedios usados por las industrias manufactureras, asi como los inven-
tar ios en poder de los distr ibuidores. Esto implica una demanda a los producto-
res de estadíst icas de esta información actualmente no ex is tente . 
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2.7.1. Industria automotriz 
2.7.1.1. Industria automotriz - automóviles de pasajeros 
2.7.2. Otras industrias metalmecánicas 
2.7.2.1. Productos metálicos, excepto maquinaria y equipo 2/ 
2.7.2.2. Maquinaria e l é c t r i ca y no e l é c t r i c a y vehículos, excepto auto-
motores T j 
2.7.2.3. Industrias metálicas básicas 
2.7.2.4. Otras industrias metálicas intermedias 3 / 
2.7.2.5. Bienes de consumo d u r a b l e e x c e p t o automóviles 
2.7.2.6. Maquinaria, vehículos y otros bienes de capi ta l 
1/ Excluido industrias diversas 
2/ Subclasif icación aplicada en e l período 1950-59 
J/ Parcialmente incluida en Industria a utomotriz-
V Incluye fabricación de cocinas, calefones y otros arte factos 
de gas; heladeras, lavarropas y acondicionadores de aire ;apa-
ratos de radio , t e l e v i s i ón y comunicaciones y otros aparatos 
de uso domestico 
3. Volumen f í s i c o de la producción de las industrias manufactureras, 
Otros agrupamientos de actividades que responden a una c l a s i f i -
cación por destino economico de los bienes (Ser ies tr imestrales 
desestacional izadas) 
3.1. Bienes de consumo no durable :1/ 
3.1.1. Otros bienes de consumo no durable 2/ 
'•í 3.2. Bienes de consumo durable 3/ 
• 3. 3. Bienes intermedios 4/ 
3.3.1. Intermedios metalmecánicos 5/ 
3.3.2. Otros intermedios 5/ 
3.4. Bienes de cap i ta l , excepto motores a explosión, 
r r o ca r r i l y a s t i l l e r o s 
1̂ / Incluye productos a l iment ic ios , bebidas y tabaco ( 2 . 2 . ) 
y otros bienes de consumo no- durable (3 .1.1. ) 
Incluye químicos f ina l es ( 2 .5 .1 .2 . ) * imprentas ( 2 . 4 . 2 . ) 
y prendas de v e s t i r y calzado ( 2 . 3 . 2 . ) 
V Incluye automóviles de pasajeros ( 2 . 7 . 1 , 1 . ) y .otros bienes 
de consumo durable ( 2 . 7 .2 .5 . ) 
4/ Incluye t e x t i l e s e industria del cuero ( 2 . 3 . 1 , ) ; industria 
de l a madera y productos minerales no metálicos ( 2 . 6 . ) ; i n -
termedios metalmecánicos ( 3 . 3 . 1 . ) y otros intermedios ( 3 . 3 . 2 . ) 
5/ Incluye industrias metálicas básicas ( 2 . 7 . 2 . 3 . ) y otras in-
dustrias metálicas intermedias ( 2 . 7 . 2 . 4 . ) 
£/ Incluye químicos intermedios ( 2 . 5 . 1 . 1 . ) * petro leo ( 2 . 5 . 2 . ) ° 
caucho ( 2 . 5 . 3 . ) y .papel ( 2 . 4 . 1 . ) 
i . INDICADORES DEL CICLO DE REFERENCIA INDUSTRIAL 
l . l . l í FLUCTUACIONES ABSOLUTASí INDICE COMPUESTO 
< p o r c e n t- 3 J e s ? 














































































































































i-uenteJ U f i c i n a de I s CEPAL en Buenos A i r e s . 
INDICADORES DEL CICLO DE REFERENCIA INDUSTRIAL 
FLUCTUACIONES ABSOLUTAS; INDICE DE DIFUSION SOBRE FASES: 
ACUMULADO 
( p o r e e n 13 Jes.) 













































































































































Fuente J Oficina de I3 CEPAL en Buenos Aires 
1. INDICADORES DEL CICLO DE REFERENCIA INDUSTRIAL 
1 , 1 . 4 » F L Ll C T U A CIO N E S A B S O L U T A S >t IN DIC E D E DIF U SIO N S O P R E F ASES 
DE ACTIMIDADES CONFORMESf ACUMULADO 1/ 
C p o r c e n t a j e s ) 




















































































Fuente Í O f i c i n s ; de l a CEPAL en Buenos A i r e s . 
1 / L >i c 1 u y e i ri d u s t r i 3 s d e p r o d u c t o s s 1 i in e n t i c :i. o s e p o r t s b 1 e s y 
y d e r í v 3 d o s d e I p e t r O 1 e O . 
INDICADORES DEL CICLO DE REFERENCIA INDUSTRIAL 
FLUCTUACIONES ABSOLUTAS I INDICE DE DIFUSION SOBRE CRECI-
ACUMULADO 
(p o r c e ("113 J e s ) 















































































































































I - L í e n t e ? O f i c i n s d e I s C E P A L e n B u e n o s A i r e s . 
INDICADORES DEL CICLO DE REFERENCIA INDUSTRIAL 
1 , 1 . 6 . FLUCTUACIONES ABSOLUTAS.' INDICE DE DIFUSION SOBRE CRECI-
DE ACTIVIDADES CONFORMESy ACU/MULADO 1/ 
( P o r c e n t B J e s ) 


















































































Fuen te i O f i c i n a de I s CEF'AL en Buenos A i j ' e s . 
1 / E;cc 1 uye i ndus t r i as de p r d d i j c t o 5 31 iment i c i os &:<po r t a b 1 es ? 
y der is 'Bdos d e l p e t r o l e o . 
1, INDICADOR-ES DEL CICLO DE REFERENCIA INDUSTRIAL 
I M . FLUCTUACIONES DE CRECIMIENTO 5 INDICE COMPUESTO 
( p o r c e n t a j e s ) 
PERIODO TRIM. I TRIM. I I TRIM. I l l TRIM. IV 
1950 0 - 5 2 50 - 4 0 
1951 19 7 - 3 - 1 3 
1952 10 - 8 0 - 2 2 7 -306 
1953 - 3 4 2 -279 - 2 6 9 -236 
1954 -236 - 2 9 9 - 1 5 5 - 6 0 
1955 - 6 3 - 7 8 - 114 -107 
195Ó - 6 8 - 9 8 - 1 2 5 -200 
1957 - 1 0 6 -110 - 3 5 -34 
1958 5 27 39 23 
1959 -246 ' - 1 9 6 -354 -329 
1960 -256 -246 - 2 0 9 ' - 109 
1961 - 8 2 - 2 5 13 -74 
1962 - 5 0 -198 - 408 -499 
1963 -546 -586 - 5 2 3 -411 
1964 -359 -347 - 1 8 3 -188 
1965 - 9 2 -113 - 8 6 -103 
1966 - 2 3 2 - 2 5 2 - 2 0 9 -278 
1967 -291 -274 - 3 7 5 -450 
1968 -347 - 325 - 2 6 1 -293 
1969 - 225 - 268 - 2 4 5 -245 
1970 -232 -267 -272 -303 
1971 -271 - 2 5 2 - 1 9 7 -182 
1972 -227 -227 -254 -284 
1973 -246 -259 - 2 8 8 -228 
1974 -247 -166 - 1 7 3 -101 
1975 -170 -146 - 3 2 3 -312 
1976 -361 -394 -456 -467 
1977 -470 - 3 6 2 - 260 -422 
1978 -773 
Fuente J O f i c i n a de l a CEPAL en Buenos A i r e s . 
1. INDICADORES DE!... CICLO DE REFERENCIA INDUSTRIAL 
1 , 2 . 2 . FLLlC1UACIONES DE t;RECIHIENTQl INDICE COMF'üESTO DE ACTIVIDA• 
DES CONFORMES 1/ 
(F orcentsJe-ís ) 


































- - 2 0 
- 4 3 





~ 2 2 
- 2 1 
139 
- 4 9 
-242 






















- 7 2 
62 











- 7 7 
- 2 8 2 
Fuen'tei O f i c i n a de I s CE PAL en Buenori A i r e s . 
, 1 / E>cc 1 uye 1 ndLISt r i ss dĜ  P roduc ' tos s i i meI'Lt i c i os exPO r tSb 1 eS P 
y d e r i v a d o s d e l p e t r o l e o . 
1. Ii\'ri];CADOF.'ES DEL CICLO DE REF-ERENCIA INIiUSTRIAL 
1 , 2 . 3 FLUCTUACIONES DE CRECIHIENTOÍ INDICE DE DIFUSION SODRE 
FASES? ACUMULADO 
( p o r c e n t a j e s ) 























- 9 1 























































































































F u e n t e í O f i c i n a d e l a C E F ' A L e n B u e n o s A i r e s . 
1<. INDICADOF^ES BEL CICLO DE REFERENCIA INDUSTRIAL 
1 . 2 . 4 . FLUCTUACIONES DE CRECIMIENTO: INDICE DE DIFUSION SOBRE 
FASES DE ACTIVIDADES CONFORMES? ACUMULADO 1/ 
Cr -o rcentaJes ) 




















































































Fuen t e i O f i c i n a de l a CEPAL en Buenos A i r e s . 
1 / E X c 1 u y e i n ci u s t r i 3 s d e f r o d i j c t o s s 1 i in e n t i c ;i. o s e í c p o r t s b 1 e s r-
y d e r i v a d o s d e 1 F e t r o 1 e o . 
INDICAnORE^S DEL CICLO DE REFERENCIA INDUSTRIAL 
l . P . S . FLUCTUACIONES DE CRECIMIENTO i INDICE DE DIF'USION SOBRE 
VARIACIONES DE DESVIOS DE TENDENCIA? ACUMULADO 
(F O r c e n L s J e s ) 
PERIODO TRIN. I TRIM. I I TRIM. I l l TRIM. IM 
• 
1950 0 - 2 7 18 - 9 
> 1951 0 - 9 - 1 8 - 64 
» 1952 -36 - 8 2 - 145 - 2 0 9 
1953 ~21S - 191 -182 -118 
' 1954 -127 - 1 5 5 - 7 3 9 
1955 a - 9 - 5 5 - 9 
1956 0 - 6 4 -91 - 1 0 0 
1957 -55 - 6 4 18 45 
1958 55 1 00 145 82 
1959 0 45 -36 - 64 
1960 -36 - 24 27 77 
1961 102 127 152 102 
19ó2 139 64 -24 •-61 
- 1963 -74 - 8 6 - 4 9 14 
1964 64 77 139 152 
1965 202 202 239 227 
19Ó6 152 114 127 77 
1967 77 89 14 ...•49 
1968 14 64 64 
1969 77 64 114 102 
t • 1970 114 64 64 27 
1971 39 39 114 139 
1972 127 102 114 77 
1973 102 102 64 127 
> 1974 127 177 202 264 
1975 2 7 239 164 164 
1976 127 127 77 77 
1977 34 7' 7 147 57 
1978 
• F'uente » O f i c i n a de l a CíIPAL en Bu en o"5 A i r- B s -
INDICADORES DEL CICLO DE REFERENCIA INDUSTRIAL 
1 . 2 . ó FLUCTUACIONES DE CRECIMIENTOS INDICE DE DIFUSION SOBRE 
VARIACtONES DE DESVIOS DE TENDENCIA DE ACTIVIDADES CONFORMES r 
ACUMULADO 1/ 
< po r c e n t s J e s ) 
PERIODO TRIM. I TRIM. I I TRIM. I l l TRIM. IV 
19ó0 0 0 43 100 
196Í 143 157 200 143 
1962 171 71 -14 -•71 
1963 "86 --8 ó -43 43 
19Ó4 100 129 214 243 
1965 286 271 314 286 
Í9óó 200 171 171 129 
19Ó7 129 129 43 - 2 9 
1968 43 29 114 129 
1969 129 100 157 143 
1970 171 100 100 71 
.1971 86 100 171 186 
Í972 171 157 157 114 
1973 129 143 86 143 
1974 157 200 243 314 
1975 286 300 200 200 
1976 157 143 71 B6 
Fuente í ü f i c i n a de l e CEPAL en Buenos A i res^ 
1/ Exc luye i n d u s t r i a s de p r o d u c t o s s i i i n e r i t i c i o s e x p o r t a b l e s ? 
y d e r' i v 3 d o s d e 1 P e t r o .1 e o 
VOLUMEN FISICO DE LA PR'ODUCCION DE Ŝ INDUSTRIAS MANUFAC-
TURERA b? POR RAMAS DE ACTIVIDAD (SERIES 
DESESTACIONALIZADAS) 
2 . 1 . NIVEL GENERAL 1/ 
( í n d i c e ? base 1960=^100) 
TRIMESTRALES 






























6 5 . 2 
6 5 . 9 
7 0 . 7 
61 .5 
6 8 . 5 
7 9 . 3 
8 7 . 3 
9 0 . 9 
9 9 . 7 
9 1 . 3 
























8 8 . 2 
9 0 . 9 
100.4 
9 6 . 3 
















2 1 6 . 9 
224 .1 
6 8 . 3 
6 7 . 8 
6 3 . 2 
6 7 . 6 
73. 1 
79 .8 
8 9 . 2 
95 . 1 
102.0 
8 2 . 9 
100.8 
114. 5 
9 8 . 8 








202 . 7 
211 .4 
224 .0 
2 1 4 . 5 
210.6 
2 3 3 . 5 
6 4 . 9 
68.2 

























Fuen t e í O f i c i n a de l a CEPAL en Buenos A i r e s s o b r e l a base de 
d a t o s d e l B C R A ? I N D E C y o t r a s f u e n t e s . 
1 / E x c l u i d o i n d u s t r i a s d i v e r s a s . 
2. VOLUMEN FISICO DE LA PF^ '̂ODUCCION DE LAS INDUSTRIAS MANUFAC-
TURERAS? POR RAMAS DE ACTIVIDAD (SERIES TRIMESTRALES 
DES E S T A CIO N A L. IZ A D A S ) 
2 . 2 . PRODUCTOS ALIMENTICIOS? BEBIDAS Y TABACO, 
(índice? base 1960=100) 











8 7 . 0 
8 4 . 9 
8 5 . 2 
8 4 . 9 
81.8 
9 1 . 0 
8 5 . 5 
79 .0 
8 6 . 8 
8 5 . 2 
83 .8 
8 4 . 2 
80 .4 








9 8 . 9 
102.8 
111 . 3 
99 .4 
9 4 . 3 
102 .2 
100. 7 
110 . ó 
98 . 2 


















11 ó . O 
109.8 
96 . 1 
105 .7 
110 .9 















































































F í j e n t e l a O f i c i n s d e I s C E P A L e n B u e n o s A i r e s s o b r e l e b a s e d e 
Q B t o s d e l B C R A ? I N D E C y o t r a s f u e n t e s . 
VOLUMEN FISICO DE LA PRODUCCION DE LAS INDUSTRIAS MANUFAC-
TURERAS f POR RAMAS DE ACTIVIDAD (SERIES TRIMESTRALES 
D E S E S r A CIO N A L12 A D A S ) 
2,1. PRODUCTOS ALIMENTICIOS? BEBIDAS Y TABACO-
(Índice- bsse 1960-100) 
EXPOR': ABLES 























































124 , b 









J. o u , / 
109,4 
11 0 , 2 
112,8 
111 , 7 
119, 5 
110 , 6 
113,6 
114 , 6 











FuÊ Tits,' Oflcins de la CLPAL en Buenos Airo?s sobre la base de 
• atOB del BCRA? INDEC y otrsis fuentes. 
2<. UOL LIMEN FISICO DE LA PRODUCCION DE LAS INDUS TRIGA MANUFAC-
TURERAS? POR RAMAS DE ACTIUIDAD (SERIES TRIMESTRALES 
D E S E S T A CIO N A L. IZ A D A S ) 
2 . 2 . PRODUCTOS ALIMENTICIOS? BEBIDAS Y TABACO - NO EXPORTABLES 
( i ri d i c e y b a s tí 19 ó O 100) 









111 . 5 
119 .0 
111 .2 
l i s ,0 
127 .9 














































Í 7 8 . 8 
194 .1 






















Fuente;: O f i c i n a de l a CEP AL en Buenos A i r e s s o b r e I s base de 
d a t o s d e l Z<CRA? INDEC y o t r a s f u e n t e s . 
2. VOLUMEN FISICO DE LA PRODUCCION DE LAS INDUSTRIAS HANUEAC-
TURERASf POR RAMAS DE ACTIVIDAD (SERIES TRIMESTRALES 
D E S E S T A CION A LIZA DAS) 
2,3, TEXTILES?PRENDAS DE VESTIRvINDUSTRIA DEL CUERO Y CALZADO 
( í n d i c e y base 1960=100) 







9 5 , 3 
104 .0 
8 0 , 6 





8 5 , 8 
9 4 , 5 
8 7 . 0 
91 ,9 




9 4 , 2 
































9 5 , 9 
94 .0 
72 ,4 
9 9 . 3 
104 ,7 
8 6 . 5 
75 .6 




7 9 . 7 
97 .8 









































































F í j e n t e l a O f i c i n s d e Is C E P A L e n B u e n o s A i r e s s o b r e le b a s e d e 
Q B t o s d e l B C R A ? I N D E C y o t r a s f u e n t e s . 
VOLUMEN FISICO 
TORERAS >• POR 
2 . 3 
DE LA PRODUCCION DE LAS INDUSTRIAS MANUFAC-
RAMAS DE ACTIVIDAD (SERIES TRIMESTRALES 
DESE S T A CIONA LIZA DA S) 
1. TEXTILES E INDUSTRIA DEL CUERO 
( Í n d i c e ? base 1960=100) 







9 6 . 3 
97 .0 
72 . 1 
92 . 5 
9 8 . 6 
104. 1 
8 9 . 3 
7 7 . 9 








7 3 . 3 































































Fuentes O f i c i n s de I s CEPAL en Buenos A i r e s s o b r e I 3 base de 
d s t o s d e l BCRAy INDEC y o t r a s f u e n t e s . 
MOUIMIFJM F IS ICO DE LA FRODLiCCION IiE LAS INDUSTRIAS MANUFAC-
TURERAS.- POR RAMAS DE ACTIVIDAD (SERIES TRIMESTRALES 
•. 3 ,: 
D E S E S T' A CIO N A L IZ A D A S ) 
( í n d i c e , base 1960-100 ) 



















8 6 r 0 
7:5.2 
SO. 2 
9 2 . 9 
5 9 . 3 
95 . 1 
8 4 . 9 











6 9 . 5 
8 0 . 6 
90 .1 
90 .1 
9 2 . 3 
8 8 . 3 
8 7 . 0 






9 8 . 6 
100 .9 
73 .8 
68 . 1 
8 5 . 2 
91 .8 
93 .6 
8 0 . 6 
9 8 . 9 
8 9 . 7 
8 5 . 5 
102 .7 
104 .7 





















Fuente I O f i c i n a de I s CEPAL en Buenos A i r e s s o b r e I 3 bsse de 
d s t o s d e l BCRAP INDEC y o t r a s " f u e n t e s . 
. VOLUMEN FISICO DE LA PRODUCCION DE LAS INDUSTFCIAS MANUFAC-
TURERAS? F-OR RAMAS DE ACTIVIDAD (SERIES TRIMESTRALES 
D E S E S T A CIO N A L12 A D A S ) 
PAPEL Y PRODUCTOS DE PAPEL E IMPRENTAS« 
( Í n d i c e ? base 1900=100) 








































115 . ó 
92 .9 
98. 1 
































































































1 . o 
204 
F í j e n t e l a O f i c i n s d e Is C E P A L e n B u e n o s A i r e s s o b r e le b a s e d e 
Q B t o s d e l B C R A ? I N D E C y o t r a s f u e n t e s . 
MÜLUnEN FISICO DE LA PRODUCCION DE LAS INDUSTRIAS MANUFAC-
TURERAS > POR RAMAS DE ACTIVIDAD (SERIES TRIMESTRALES 
DESESTACIONALIZADAS) 
2 . 4 . 1 . PAPEL Y PRODUCTOS DEL PAPEL« 
( i n d i c e p base 19ÓO=u.OO) 


















116 . 4 
121 ' 0 
141 .8 

































































Fuente? O f i c i n a de l a CEPAL en Buenos A i r e s s o b r e I s bsse de 
d a t o s d e 1 B C R A y IN D Eí C y o t r s s f u e n t e s . 
uní...IÍMFN FISMCO DE LA PRODUCC:[ON DE; LAÍS INDUSTRIAS MANUF-AC-
TLIRERAS? POR RA HAS DE ACTIVIDAD (SERIE TRIhESTRALES 
D E S E S T A CIO N A L IZ A D A S) 
: 2 o 4 . 2, liiF-RENTAS. 
CÍnd ice? base 1960"100? 






















































































FLien t et Of i c i n b de 1 s CEPAL en Bi..ierios A i r e s sob r b 13 b3se de 
d31os de l C R A I N D E C ^zi otras f u e n t e s . 
yOLUríEN FMSICO DE LA PRODUCCION DE LAS INDUSTRIAS MANUFAC-
TURERAS? F'OR RANAS DE ACTIVIDAD (SERIES TRIMESTRALES 
DESESTACIÜNALIZADAS) 
SUSTANCIAS QUIMICAS Y PRODUCTOS QUIMICOSí DERIVADOS DEL 
PETROLEO Y DEL CARBON? CAUCHO Y PLASTICO. 
< i n d i c e y b s s e 19 6 O == 10 O > 







6 0 . 2 
59 . 1 
5 9 . 1 
6 5 . 7 
5 0 . 5 
5Ó.7 
61 .6 




















9 2 . ó 
92 .8 
8 0 . 9 
88 . 9 
9 7 . 2 
9 3 . 9 
7 8 . 3 
81 .5 
91 . O 











































































2 8 9 . 2 














291 . 1 
300 .6 
283 .5 





F í j e n t e l a O f i c i n s d e Is C E P A L e n B u e n o s A i r e s s o b r e le b a s e d e 
Q B t o s d e l B C R A ? I N D E C y o t r a s f u e n t e s . 
2. VOLUnEN FISICO DE LA PRODUCCION DE LAS INDUSTRIAS MANUFAC-
^TURERASy POR RAMAS DE ACTIVIDAD (SERIES TRIMESTRALES 
DESESTACIONALIZADAS) 
2 . 5 , 1 . S (J S T A N CIA S Y F' R O D U C T O S Q UIMIC O S 
( i n d i c G y base 19ó0~100) 
PERIODO TRIM. I TRIM. I I TRIM. I l l TRIM. IV 
* 1950 s a . 2 8 7 . 0 91 .0 8 3 . 8 
195.!. 81 8 4 . 9 85 .5 8 4 . 2 
1952 83 .4 8 5 . 2 79 .0 80 .4 
1953 79 .0 8 4 . 9 86 .8 8 0 . 9 
1954 84 .1 81 .8 8 5 . 2 90 . 1 
1955 93 .8 9 4 . 3 92 .6 92 . 1 
195Ó 98 .9 102 .2 105 .3 lOO.S 
1957 102.8 100 .7 102 .8 102 .4 
1958 111 . 3 1 :l. 0 . 6 1 J. 2 . 3 117 . 4 
1959 99.4 9 8 . 2 95 .7 109 .9 
* 
19Ó0 101 .0 93 .0 96 .8 109 .2 
19Ó1 111.5 115 .5 115.0 114 .3 
19Ó2 130.5 102. 1 94 ,0 8 4 . 5 
1963 87 .8 98 . S 115.3 122. 1 
1904 132.7 123 .8 157.4 150 .2 
19Ó5 157.2 161 . 1 163 .5 160 .8 
I960 159.8 163.6 162.6 165. 1 
1967 162.2 165 .2 166 .5 162 .9 
19Ó8 165.5 184 .3 194.7 187 .6 
í. 1969 204 .4 208 .9 220 .0 231 .0 
1970 235 .5 2 3 2 . ó 234 .8 237 .3 
1971 241.6 • 254. 1 277 .6 293 .7 
1972 284 .0 291 .8 298 .3 296 .5 
1973 312.6 311 .8 312 .2 318. 1 
• 
1974 315 .7 321 . 3 333 .2 342 .3 
1975 33S.5 345 .7 329 .4 333 .8 
1976 326 .9 • 338 .8 318 .0 322. 1 
F u e n t e í O f i e i n s d e I s C E F ' A L e n B u e í n o s A i r e s s o b r e I s b a s o d e 
d s t o s d e l B C R A r I N D E C y o t r ^ s f u e n t e s . 
yOLUMEN FISICO DE LA F-RODüCCION DE LAS INDUSTRIAS MANUFAC-
TURER AS y POR RAMAS DE ACTIVIDAD (SERIES TRIMESTRALES 
D E S E S T A CIO N A L IZ A D A S ) 
2 , 5 . 1 , 1 , SUSTANCIAS Y PRODUCTOS QUIMICOS INTERMEDIOS (INCLUYE 
PLASTICOS) 
( i n d l c e y bese 1960=100) 

















131 , 1 
111 , 3 
139,3 
204,8 

































































I- LI e n t e 0 f i c i n a d e I s CEFA L e n B u e n o sj A i r' e s s obre? I s b 3 s b d e 
d 31 o s d e l B C R A y IN If E" C y o t r a s f u e n t e s , 
VOLUMEN FISICO DE LA F'RODUCCÍON DE LAS INDUSTRIAS HANUFAC-
TÜRERASj POR RANAS DE ACTIVIDAD (SERIES TRIMESTRALES 
DESESTACIONALIZADAS) 
2.5M.2, SUSTANCIAS Y PRODUCTOS QUIMICOS FINALES. 
( Í n d i c e ? base 1960-100 ) 
PERIODO TRIM. I TRIM. II TRIM. Ill TRIM. I 
I960 102.4 94 .7 97 .6 105.3 
1961 107.7 107 .8 103. 1 101 .8 
1962 118.6 9 0 . 3 81 .2 74 .7 
1963 82 .3 87 , 0 97 .6 99. 9 
1964 1 02.1 8 4 . 5 122.4 112.9 
1965" 113.2 111 . 1 119. 5 113.8 
1966 114.2 116.8 11 7 . 7 120.5 
1967 . 119.6 126 .5 125.5 121 .6 
1968 136.5 148 .9 153. 1 135.5 
1969 151.6 157 .2 167.9 177.5 
1970 185.0 179.7 181 .0 181 .6 
1971 189.9 191.6 198.1 194.8 
1972 213.1 204 .8 209 .9 205 .4 
1973 219.0 208 .8 209 .2 217.7 
1974 218.6 229 .3 238 .3 
1975 234.3 244. 1 241 ,0 251 .3 
1976 244 .2 248 .8 249 .4 258 .6 
F uente t Of i c ins de Ib CEPAL en Buenos A i r e s s o b r e l 3 bsse de 
cíe datos del BCRAv IN D E C y o t r s s f u e n t e s . 
2. VOLUMEN FISICO DE LA F'RODUCCION DE LAS INDUSTRIAS MANUFAC-
TURERAS. POR RAMAS DE ACTIVIDAD (SERIES TRIMESTRALES 
D E S E S T A CIO N A L. IZ A D A S ) 
2 . 5 , 2 . DERIVADOS DEL PETROLEO Y DEL CARBON. 
( i nd i c e y b3 se 19ó O =• 100) 
PERIODO TRIM. I TRIM. I I TRIM. I l l TRIM. IV 
1960 93 .7 9 7 . 3 103.6 105 .5 
1961 103.6 108 .9 109.0 113.7 
1962 118.6 126 .5 125 .2 132.0 
1963 126.7 121 .6 128 .8 124 .5 
1964 132 0 133 .2 132.4 133 .7 
1965 145.3 147 .9 153 .2 161 .2 
I960 161.4 159 .5 165.8 163.7 
J 967 154.4 162 .5 167 .3 174 .9 
1968 176.3 172 .2 171 .5 168 .2 
1969 187.2 194 .2 191.1 196.1 
3 970 . 198.1 202 .1 205 .5 208 .6 
•1971 213 .9 2 1 6 . 9 228 .2 232 .3 
.1.972 235 .8 2 2 8 . 5 232 .3 224 .5 
19 7 3 238. 9 2 3 8 .8 ' - 240 0 2 5 4 . 6 
1974 235 .0 249 .7 238 .4 237 .5 
1975 224 .6 225 .1 232 .0 227 .4 
1976 • 227 .9 231 .5 251 .5 241 .3 
Fuente? O f i c i n a de I s CLP AL en E<uenos A i r e s s o b r e I s bsse de 
da t o s d e l BCRAy INDEC y otriTís f u e n t e s . 
2» UOLUMEN FlñICÜ BE LA PRODUCCION DE LAS INDUSTRIAS MANUFAC-
TURERASy POR RAMAS DE ACTIVIDAD (SERIES 
DESESTACIONALIZADAS) 
2 , 5 . 3 . PRODUCTOS DE CAUCHO, 
( ind i , ce? base 1960=100) 



































































2 3 2 , 5 









264 264 .0 235 ,4 
239, 1 
2 2 3 , 3 
228 ,7 
Fue?nte,t O f i c i n a de I s CEP AL eon Buenos A i r e s s o b r e I s base de 
d e t o s d e l BCRA? INDEC y o t r a s f u e n t e s . 
2. VOLUMEN F-ISICO DE LA PRODUCCION DE LAS INDUSTRIAS MANUFAC-
TURERAS? POR RAMAS DE ACTIVIDAD (SERIES TRIMESTRALES 
D ESES r A CIO N A L IZ A DAS) 
2 . 6 . INDUSTRIA DE LA MADERA Y PRODUCTOS MINERALES NO METALICOS 
( i n d i ce y b s s e 19ó0-=100) 







85 . 3 
90. 5 
79 c 0 
89 . 1 
8 7 . 6 
8 7 . 6 
8 5 . 7 
7 9 . 7 
8 8 . 5 
85 . 1 
90.6 
7 5 . 5 
8 3 . 9 
















9 4 . 6 
99 . 3 
106. 1 
113 .6 















9 0 . 8 
110. 4 
123 .9 
9 7 . 3 
105 -. O 
9 9 . 3 
113 .7 
115 .5 














































































F í j e n t e l a O f i c i n s d e I s C E P A L e n B u e n o s A i r e s s o b r e le b a s e d e 
Q B t o s d e l B C R A ? I N D E C y o t r a s f u e n t e s . 
VOLUMEN FISICO DE LA PRODUCCION DE LAS INDUSTRIAS HANUFAC-
TURERAS? POR RAMAS DE ACTIVIDAD (SERIES TRIMESTRALES 
D E S ESTA CIO N A L IZ A DA S) 
2 , 7 . INDUSTRIAS METALMECANICAS, 
( i n d i ce? bsse 1960 = 100) 






3 8 . 3 
3 6 . 1 
44 . S 
38 . ó 
4 4 . 9 
35 .4 
4 0 . 9 
43 .1 
3 9 . 9 
3 5 . 9 
3 9 . 3 
40 .6 
39 . 1 
4 2 . 9 
54 . 1 
Z57. 6 
41 .0 
3 S . 3 
48 (0 






5 7 . 9 
7 0 . 5 
71 . 8 
8 7 . 5 
79 . ó 
5 9 . 3 
70 .9 
73 .6 
8 5 . 6 
8 9 . 3 
5 8 . 6 
7 0 . 3 
81 .2 
86 .0 
5 8 . 5 










9 4 . 0 
114 . 7 
121 . 7 

















































2 3 8 . 2 
266-,0 

































F u e n t e l OficiruB d e l a C E P A L e n B u e n o s A i r e s s o b r e l 3 b s s e d e 
d 3 t o s d e l B C R A i ' I N D E C y o t r a s f u e n t e s . 
VOLUMEN FISICO DE LA F'FcODUCCION DE LAS INDUSTRIAS MANUFAC-
TURERAS? POR RAMAS DE ACTIVIDAD (SERIES TRIMESTRALES 
DESESTACIONALIZADAS) 
2 , 7 . 1 . IN D U S TRIA A U T OM O TR IZ . 
( Í n d i c e ? base 1900=^1.00) 






2 3 . 2 
19 ,8 
22, 1 
2 1 . 3 
2 3 , 3 
2 3 , 5 
2 8 , 5 
27 ,4 
2 6 , 4 
14 ,2 
2 3 , 3 
28,8 
2 3 , 2 
2 6 , 9 
2 8 , 5 
2 5 , 2 
20 , 9 
30 , 1 
3 0 , 2 









6 9 , 3 
36» O 








3 1 . 9 
28,6 
32 > 5 
15 ,3 
3 8 , 5 
2 7 , 7 
















































2 1 0 , 8 
















2 7 9 , 9 
331 ,5 
3 3 3 , 5 
379 ,4 
3 7 4 , 2 
2 7 2 , 9 
3 2 7 , 3 
32.Í . 1 











F u e n t e ? O f i c i n s d e l a C E P A L e n B u e n o s A i r e a s s o b r e ? l a b a s e d e 
d a t o s d e l B C R A ? I N D E C ^^ o t r a s f u e n t e s . 
2. UOLUMEN FISICO DE LA PRODUCCION DE LAS INDUSTRIAS MANUFVíC-
TURERASr POR RAMAS DE ACTIVIDAD (SERIES TRIMESTRALES 
D E; S E S T A C I O N A L I Z A D A S ) 
2^7.1,1. INDU S TRIA A UTDMC) T RIZ - A UTOM O VIL.E S DE F' AS A JER O S 
C i n d i c e ? b a s e 1960=^ 10 O) 






ó9 , 1 
199 ^ O 
270. é 
291 . 1 












l S é . 8 
352. S 






























































"uentetí Of i c i n e de I s CEP AL G?n Buenos Airéis- s ob re I s bísse de 
o s t o s de l BCRAp IKDEC y o t r a s f u e n t e s . 
2. VOLUMEN FISICO DE LA PRODUCCION DE LAS INDUSTRIAS MANUFAC-
TURERAS!- POR RAMAS DE ACTIVIDAD (SERIES TRIMESTRALES 
DESESTACIONALIZADAS) 
2 . 7 . 2 . 0 T R A S IN D U S T RIA S M£ TA L MEC A NIC A S 
t i n d i c s y b 3 s e 19á0 = 10O) 












4 4 . 3 
47 .4 




4 2 .2 
4 7 . 3 












































































































241 . 1 
219 .8 
253. 1 
O '71-'-': xJ \.J o 232 .5 
231 .8 
237 ,0 
F u e n t e í O f i c i n s - d e I s C E P A L e n B u e n o s A i r e s s o b r é l a b a s e d e 
d a t o s d e l B C R A r I N D E C y o t r a s f u e n t e s . 
VOLUMlEiN 
TLIRERAS y 
2 . 7 . 2 , 1 
POR 
I S I CO DIE: LA PRODUCCION DE LAS INDUSTRIAS HANUF AG-
RAMAS DE ACTIVIDAD (SERIES TRIMESTRALES 
DESESTACIGNA'.IZADAS) 
PRODUCTOS METALICOS. EXCEPTO MAQUINARIA Y EQUIPO 1/ 
<indices base 1960=100) 








54 . 1 
6 3 . 2 
5 J . ^ 
62 . 8 
59 .6 
53 . 7 
54 .6 
57 .4 
61 . 9 
5 4 . 9 
5 6 . 2 
74 .0 
6 0 . 7 
61 .9 
56 . 1 













9 6 . 9 
9 6 . 2 
107.1 
9 9 . 8 


















111 . 9 
1 01 . 4 
114 . 8 
106 .2 
101 . 8 
113 .8 
99 .7 
r u e n t e l O f i c i n a de IB CEPAL en Buenos A i r e s s o b r e l 3 base de 
d a t o s d e l E<CRAy INDEC y o t r a s f u e n t e s . 
1/ S u b c l e s i f i c 3 c i o n B P I Í C S Q B en e l ¡ - e r i o d o 1950-62 
2. V O L U M E N F I S I C O DE LA P R O D U C C I O N DE L A S I N D U S T R I A S M A N U F A C -
T U R E R A S Y POR R A M A S DE A C T I V I D A D (SERIES T R I M E S T R A L E S 
D E S E S T A C I O N A L I Z A D A S ) 
2.7.2.2. M A Q U I N A R I A E L E C T R I C A Y NO E L E C T R I C A Y V E H I C U L O S P 
E X C E P T O A U T O M O T O R E S 1/ 
( i n d i c e y b s s e 19ó0~100) 







2 8 . 6 
41 . 7 
35 . 9 
42 . 2 
2 8 . 5 
31 .5 
38 . 9 
3 6 . 7 
3 3 . 0 
3 4 . 3 
31 .4 
3 3 . 3 
41 .2 
5 2 . 2 
2 7 . 3 
35c S 
2 9 . 8 
45 .0 






Dv.') . 6 
69 . 7 
7 8 . 0 
8 5 . 2 
8 7 . ó 
5 6 . 4 
71 .6 
7 7 . 8 
8 9 . 0 
9 5 . 4 
5 4 . 2 
7 3 . 3 
7 8 . 7 
9 4 . 5 
60.6 
60.6 
4 2 . 9 
83 . 1 
9 5 . 7 




1 0 1 . 5 
1 0 4 . 9 
9 5 . 5 
9 8 . 9 
104 .4 
8 8 . 7 
9 8 . 4 
107 .6 
8 1 . 6 
101 . 3 
105. 1 
7 8 . 2 
Fuente Í O f i c i n a de? l a CEP AL en Eíuenos A i r e s s o b r e l a b s s e de 
d s t o s d e l BCRAP I N D E C y otras f u e n t e s . 
1/ c í u b c l s s i f i c a c i o n a p l i c a d a en e l p e r i o d o 1950 -62 . 
yOLÜMEN FISICO DE LA PRODUCCION DE LAS INDUSTRIAS MANUFAC-
TURERAS? POR RAMAS DE ACTIVIDAD (SERIES TRIMESTRALES 
D E: S E S T A C I O N A L I 2 A D A S ) 
2 . 7 . 2 » 3 . INDUSTRIAS METALICAS BASICAS 
( i nd i c e P base 1960=100) 













































'•)/. ^ '"I A- U." . \.J 
196 .2 














250 . 1 































Fuen te i O f i c i n a de I s CEPAL en Buenos A i r e s s o b r e I s base de 
da t os d e l BCRA? INDEC y o t r a s f u e n t e s . 
VOLUMEN FI&'ICO DE LA PRODUCCION DE LAS INDUSTRIAS MANUFAC-
TURERAS y POR RAMAS DE ACTIVIDAD (SERIES TRIMESTRALES 
D E S E S T A CIO N A L IZ A D A S ) 
2 . 7 . 2 . 4 . OTRAS INDUSTRIAS METALICAS INTERMEDIAS 1/ 
( Í n d i c e ? base 1960=100) 






















































































Fuen te Í O f i c i n a de l a CEPAL en Buenos A i r e s s o b r e l a base de 
d a t o s d e l BCRAv INDEC y o t r a s f u e n t e s . 
1 / P 3 r c i a 1 m e n t e i n c ]. u i d a e i"i i. n d u s t. r i a a u t o n i o t r i z . 
yOi.üMEN Fn:SICO DE LA PRODUCCION DE LAS INDUSTRIAS ríANUFAC-
TURERAS? POR RAHAS DE ACTIMIDAD (SERIES TRIMESTRALES 
DESESTACIONALIZADAS) 
2 . 7 , 2 . 5 . BIENES DE CONSUMO DURABLEv EXCEPTO AUTOMOVILES 1/ 
( i n d i c e s bass 1960-100) 
P E R I O D O T R I M . I T R I M . II T R I M . ILL T R I M . LU 
19Ó0 8 9 . 4 9 2 . 1 103. 5 1 1 4 . 4 
1961 1 1 9 . 1 1 J. 7 . 6 1 2 3 . 5 R 0 2 . 9 
1962 1 1 0 . 4 8 6 . 6 7 2 . 5 6 2 . 4 
1963 60: 0 5 9 . 7 6 3 . 4 6 9 . 6 
1964 7 0 . 7 6 9 . 9 8 7 . 6 91 . 1 
1965 9 9 . 8 9 6 . 3 9 8 . 4 9 2 . 2 
1966 8 7 . 1 81 .3 9 0 . 3 9 3 . 2 
1 9 6 7 89, 0 8 8 . 5 7 9 . 6 7 2 . 9 
1968 81 .3 8 6 . 4 9 0 . 7 9 4 . 4 
1969 9 3 . 3 9 5 . 2 9 7 . 2 99. 1 
- 1970 9 7 . 2 98. 7 1 0 2 .0 1Ü4.Ó 
1971 1 0 5 . 3 1 1 1 . 4 1 1 4 . 6 1 1 5 . 2 
1972 1 1 8 . 8 1 1 6 . 9 1 0 6 . 6 108.1 
1973 1 1 7 . 7 1 1 9 . 9 114. 1 119. 1 
1974 1 2 7 . 3 1 2 3 . 8 1 2 6 . 7 . 1 2 5 . 5 
1975 1 2 9 . 7 1 3 7 . 6 1 1 4 . 8 1 2 4 . 9 
1976 1 1 9 . 7 1 0 4 . 2 96. 1 1 0 8 . 6 
F ' j en t e í O f i c i n s de Í 3 CEPAL en Buenos A i r e s s o b r e I s base de 
d a t o s d e l BCRAV INDEC y o t r a s f u e n t e s . 
1/ I n c l u y e f a b i ' i c B c i o n de cocirias:-- c a l e f o n e s y o t r o s a r t e f a c -
t o s de sasp h e l a d e r a s y l a v a r r o F S S y a c o n d i c i o n a d o r e s de a i r e ? 
a p a r a t o s de r a d í o r t e l e v i s i o n y • comuni c a c i ones y o t r o s a^sra--
t o s d e u s o d o n i e s t i c o . 
VOLUMÍEN FISICO DIE; LA F'RÜDUCCION DE LAS INDUSTRIAS HANUFAC-
TURERAS? POR RAMAS DE ACTIVIDAD (SERIES TRIMESTRALES 
E! E S E S T A C ]; O N A L. :I: ̂ A D A S ) 
2.7.2.6 MAQUINARIA? VEHICULOS Y OTROS BIENES DE CAPITAL 
( i n d i c G y base 1960=:;l.00) 








114 . 6 
86 . 6 
102.6 
9 9 . 3 
109 .7 
103 .8 
8 3 . 6 
109 .8 
105 .5 















































2 5 9 . 7 




















3 0 3 < 6 
Fue^ntei Oficins de I s CEPAL en Buenos A i r e s s o b r e I s base de 
d s t o s d e l BCRA^ INDEC y o t r a s f u e n t e s . 
'v'OLUniZN FISICO BE LA PRODUCCION DE LAS INDUSTRIAS MANUFACTURERAS: 
OTROS ACRUPAMIENTOS DE ACTIVIDADES QUE RESPONDEN A UNA C L A S I F I -
CACION POR DESTINO ECONOMICO DE LOS BIENES (SERIES TRIMESTRALES 
DESE S T A C :Í; O r j A L.- IZA IJ A S > 
3 , 1 . BIENES DE CONSUMO NO DURABLE 1/ 
(;i. n d i c a v bese 1960-100 ) 
* PERIODO TRIM. I TRIM. r i TRIM. I l l TRIM. IV 
» 1960 98. S 96 .8 9 9 . 9 104 .5 
9 19Ó1 105.7 107-0 105. 0 103 .7 
19Ó2 106. 7 102.6 97 .7 101 .0 
1963 103.5 : . 02 . i 102. 1 102 .2 
19Ó4 103.7 104.4 114 0 109 .2 
1965 114.6 115 .2 117 .2 119.6 
1966 118,0 119.6 126 .9 124.4 
1967 128.1 1 2 9 . 6 125.0 123 .5 
1968 123.4 136.7 137 .4 134.2 
1969 139-0 136.4 142.0 140 .7 
1970 145 -O 149.7 50 .5 147.9 
1971 147.5 150 .9 158. 1 162. 1 
1972 158.5 160.4 160.4 160. 1 
1973 163 V 9 j 60 .6 159.6 171 . 9 
1974 174.7 177.7-, 175 .8 186 .3 
1975 180.5 179.9 174.6 176 .0 
1976 234 .4 224 .5 182.6 227 .3 
¥ 
FuGínte f O f i c i n a de I s CEPAL en Buenos A i r e s s o b r e l a b3se de 
d s t o s d e l BCRAí- INDEEC o t r s s f u e n t e s . 
i/' I n c l u y e p r o d u c t o s a l í n i e n t i c i o s s' b e b i d a s y t a b a c o ( 2 . 2 . ) y 
y o t r o s b i e n e s de con sum o no d u r a b l e < 7j . 1 .1 . ) 
3. VOLUMEN FIS ICO DE LA PRODUCCION DE LAS INDUSTRIAS MANUFACTURERAS 
OTROS AGRUPAMIENTOS DE ACTIVIDADES QUE RESPONDEN A UNA C L A g l F I -
CACION POR DESTINO ECONOMICO DE LOS BIENES (SERIES TRIMESTRALES 
D E S E S T A C10 N A i_ 12 A D A S > 
3 . 1 . 1 . OTROS BIENES DE CONSUMO NO DURABLE 1/ 
(Índice! base 1960=100) 
r% 
•ERIODO TRIM. I TRIM. I I TRIM. I l l TRIM. IV 
1960 100. 9 9 8 . 2 98. 9 102 .0 
1961 103 .2 1 0 9 . 3 104.5 103.4 
196^ , 103 .9 S"7.9 80. 6 80.4 
1963 SI .3 8 2 . 2 8 5 . 5 91 .2 
1964 93 ..0 S ó . 5 103 .8 100.2 
1965 105.4 1 0 2 . 8 108.4 105.8 
1966 103. 1 109 . 7 110 .9 106.4 
1967 110 .5 1 1 3 . 6 108 .5 105.5 
1968 112 .7 1 2 2 . 4 129,0 119.8 
1969 124.9 1 2 5 . 9 131 .9 135.8 
1970 140 .1 1 3 6 . 5 138.1 139.8 
1971 145 .6 149 . 1 155 .0 154.5 
1972 162.4 1 6 1 . 5 157 .3 155.5 
1973 160 .2 159^5 160.6 165. 1 
1974 167.0 1 7 3 . 0 179,0 182.8 
1975 180 .8 183 . 1 174 .0 179.9 
1976 174. 1 1 7 1 . 9 168.6 170.8 
Fuen te í O f i c i n s de IB CEPAL en Buenos A i r e s s o b r e I s base de 
d a t o s d e l BCRA? INDEC y c t r s s f u e n t e s . 
1/ I n c l u y e Gu imicos f i n s l e s ( 2 . 5 . 1 . 2 . ) y impren tas ( 2 . 4 . 2 . ) y 
prendas de v e s t i r y c a l z a d o ( 2 . 3 . 2 . ) 
UGLÜMEN FISICO DE LA F'RODUCCION DE LAS INDUSTRIAS MANUFACTURERAS: 5. 
OTROS AGRUPAHIENTOS DE ACTIVIDADES QJE RESPONDEN A 
CACION POR DESTINO ECONOMICO DE LOS BIENES (SERIES 
DESESTACIONALIZADAS) 
3.2, BIENES DE CONSUMO DURABLE 1/ 
í n d i c e ? b a s e 1900 = 100 ) 
UNA CLASIFI-
TRIMESTRALES 






8 5 , 2 
135 ,7 
143 ,6 
1 0 7 . 9 
1 2 5 , 3 
8 8 , 6 
1 2 7 , 5 
1 2 3 , 3 
86,2 
1 2 9 , 8 
1 0 0 , 7 
1 4 2 , 2 
1 2 8 , 9 
100 ,1 
1 6 8 , 2 
1 2 3 , 8 
1 2 0 , 3 












2 1 7 , 3 
1 8 9 . 4 
1 7 2 , 6 
2 0 0 . 5 
1 7 6 , 2 
2 1 1 , 9 
192 , 9 
1 8 9 . 6 
1 8 6 . 7 
1 9 2 , 5 
2 1 4 , 7 
1 7 6 . 1 
1 8 7 . 2 
1 4 6 , 9 








2 4 6 . 8 
2 8 6 , 2 
2 9 0 . 9 
2 8 7 , 3 
2 2 5 , 7 
2 8 3 , 3 
2 9 0 , 1 
3 0 8 , 1 
3 1 5 , 6 
2 4 0 , 8 
282,6 
2 6 4 . 3 
2 9 0 . 4 
2 8 3 , 7 
2 4 3 , 7 
271 ,8 
2 6 0 , 4 
321 ,6 
3 1 7 , 3 
1975 
197Ó 
300 , 7 
2 3 4 , 4 
3 0 3 , 7 
2 2 4 , 5 
2 4 7 . 5 
1 8 2 . 6 
261 ,7 
2 2 7 , 3 
F u e n t e Í O f i c i n s de IB CEPAL en Buenos A i r e s s o b r e I s b a s e de 
d s t o s d e l BCRAf INDEC y o t r e s f u e n t e s . 
1/ I n c l u y e a u t o m ó v i l e s de P s s e J e r o s ( 2 , 7 , 1 , 1 , ) y o t r o s b i e n e s 
de consumo d u r a b l e ( 2 , 7 , 2 , 5 , ) 
3v VOUJhEN FISICQ DE LA PRODUCCION DE LAS INDUSTRIAS MANUFACTURERAS: 
OTROS AGRüPAMIENTOS DE ACTIVIDADES QUE RESPONDEN A UNA C L A S I F I -
CACION POR DESTINO ECONOMICO DE LOS BIENES (SERIES TRIMESTRALES 
D E S E S T A CIO N A L J: Z A11A S ) 
3. 3 . BIENES INTERMEDIOS 1/ 
4 
( i Pi d i c e p b 3 s e 1960= 10 0 ) 
« 
PERIODO TRIM. I TRIM. I I TRIM. I l l TRIM. I y 
i 960 97 .0 98 . 1 100 .7 104.2 
1961 10^ .6 ' 111 .1 116 ,3 113.1 
1962 116 .1 109 .4 100.4 94 .6 
1963 93 .4 9 6 . 6 103.4 109.0 
-
1964 114. 1 1 1 7 . 3 125 .1 129.1 
1965 138 .3 141 . 7 144. 1 146.4 
I960 143. S 143. 7 146 .2 143 .3 
1967 142 .5 144 .6 144.6 142.9 
1968 150.6 151 . 8 155 .6 156 .8 
*- 1969 166 . 6 168 .4 170 .2 174.8 
•1970 177 .2 177 . 1 180 .5 181 .5 
i» 1971 184 .5 1 9 0 . 3 2 0 0 . 3 207 .3 
1972 198 .9 2 0 5 . 7 2 1 0 . 2 207 .8 
1973 213 .6 2 1 6 . 1 215 .6 222 .3 
1974 2 1 9 . ó 2 2 7 . 6 2 2 9 . 0 234. S 
1975 « 232. 1 2 3 4 . 8 225 .3 225 .9 
1976 \ 2 2 7 . 5 2 2 4 . 8 21S .7 216 .S 
• 
Fuent e t Of i c i 
fl 
ns de I s CEF'AL en Buenos A i r e s s o b r e l a base de 
Q3tOS d e l BCRA y INDEC y o t r a s f u e n t e s . 
1/ I n c l u y e t e x t i l e s e i n d u s t r i e d e l c u e r o ( 2 * 3 . I . ) ? i n d u s t r i s 
de Ib meders y p r o d u c t o s i t i i n e r e l e s no l í i e t s l i c o s ( 2 . 6 * ) ? i n t e i — 
med ios m e t s i u i e c s n i c o s ( 3 . 3 . 1 . ) y' o t r o s i n t e r m e d i o s < 3 . 3 . 2 . ) 
3» U(DLUME:N F-IS ICO DE LA PRODUCCION DE LAS INDUSTRIAS rí ANUFACTUF £RAS: 
OTROS AGRUPAMIENTOS DE ACTIVIDADES QUE RESPONDEN A UNA CLASIFICA-
CION POR DESTINO ECONOMICO DE LFÍS BIENES (SERIES TRIMESTRALES 
D E S E S T A CIÜ N A LIZ A D A S) 
3,3.1, INTERMEDIOS METALHECANICOS 1/ 
í i n d i c G v base 1960--^100) 































































2 1 3 . 3 
2 2 4 . 4 
2 3 5 . 3 
255 . 1 





















Fuente4 O f i c i n s oe I s CEPAL en Buenos A i r e s s o b r e I s bsse de 
OB t o s d e l BCRAr INDEC y o t r e s f u e n t e s . 
1/ I n c l u y e i n d u s t r i e s n i e t e l i c a s b s s i c e s ( 2 . 7 . 2 . 3 . ) y o t r a s 
i n d u s t r i e s i n e t e l u r s i c e s i n t e r m e d i e s ( 2 . 7 . 2 . 4 . ) . 
unLlihi'N FISICO HE LA FRuHUCCION DE LAS INDUSTRIAS MANUFACTURERAS: 
OTROS ÁGRUPAhIENTOS DE ACTlUIHADES QUE CORRESPONDEN A UNA CLASI 
3.yOLUi-iEN FISICO DE LA PRODUCCION DE LAS INDUSTRIAS MANUFACTURERAS: 
OTROS AGRUPAMIENTOS DE ACTIVIDADES QUE CORRESPONDEN A UNA C L A S I F I -
CACION POR DESTINO ECONOiilCO DE LOS BIENES (SERIES TRIMESTRALES 
DES DESESTACIONALIZADAS) 
3 . 3 , 2 . OTROS INTERMEDIOS 1/ 
( Í n d i c e ? b a s e 1960^100) 
'ERIODO TRIM. I TRIM. I I TRIM. I l l TRIM. IV 
1960 9 5 . 4 97 . 1 102 .2 105.4 
19Ó1 110 .3 1 1 6 . 8 120.7 123 .7 
1902 131 .6 126 .7 120.4 115 .3 
19Ó3 113 0 114 .7 126 .7 130 .9 
1904 139 .8 1 4 3 . 5 153 .9 156 .5 
1965 168 .9 1 7 4 . 5 175 .5 181 .7 
19ÓÓ 178. 3 179. 0 179 .5 177 .2 
1967 172 ..2 176 .7 177 .8 179.4 
1968 ISO. 4 I S Ó . 8 191 .6 193 .3 
1969 2 1 3 . 4 2 1 5 . 3 218. 1 2 2 9 . 3 
1970 228 . 4 2 3 0 . 3 2 3 4 . 2 2 3 8 . 8 
1971 2 4 2 . 3 2 5 2 . 3 272. 9 288 .4 
1972 278 . 1 2 8 2 . 5 288 .2 284 .3 
1973 296 . 1 301 . 2 3 0 2 . 9 311 .0 
1974 2 9 9 . 1 3 0 9 . 6 309 .8 316 .3 
1975 3 0 8 . 9 3 1 3 . 3 303 .1 3 0 0 . 9 
1976 2 9 7 . 2 3 0 9 . 0 300 .5 292 .1 
Fuen t e : O f i c i n a de l a CEPAL en Buenos A i r e s s o b r e l a base de 
d s t o s d e l BCRAy INDEC y o t r a s f u e n t e s « 
1/ I n c l u y e a u i m i c o s i n t e r m e d i o s ( 2 . 5 » l » l « ) y p e t r o l e o ( 2 * 5 . 2 . ) 
caucho < 2 . 5 . 3 . ) y p a ^ e l ( 2 . 4 . 1 . ) . 
3. VOLUMEN FISICO DE LA PRODUCCION DE LAS INDUSTRIAS MANUFACTURERAS: 
OTROS AGRUPAnlENTOS DE ACTIVIDADES QUE RESPONDEN A UNA CLAS IF I -
CACION POR DESTINO ECONOMICO DE LOS BIENES (SERIES TRIMESTRALES 
D E S E S T A CIO N A L. IZ ADAS ) 
5 . 4 . BIENES DE CAPITAL? EXCEPTO MOTORES A EXPLOSION? TALLERES DE 
FERROCARRIL Y ASTILLEROS, 
( i n d i c e f bsse 1960=100) 






















































































Fuente í Oficins de Is CEFhL en Buenos A i r e s s ob r e I s base de 
d e t o s d e l BCRA? INDEC y o t r a s f u e n t e s . 
U INDICADORES CUALITATIVOS TRIMESTRALES DE LA INDUSTRIA MANUFAC-
TURERA» INDICES DE DIFUSION ACUMULADOS. 
4 .1 » UÜLUMEN FISICO DE LA PRODUCCION (SERIE DESESTACIONALIZADAí 
( P o r c e n t B J e s ) 
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.978 673 .1 
Fuente í O f i c i n a de l a CEPAL en Buenos A i r e s s o b r e l 3 base de 
da t os de F I E L . 
4^ INDICADORES CUALITATIVOS TRIMESTRALES DE LA INDUSTRIA MANUFAC 
T U R ERA, IM DIC E S D E DIF Li SIO N A C U M U L A D O S. 
4 , 2 , VOLUMEN FISICO DE VENTAS EN EL MERCADO INTERNO (SERIE 
DESESTACIONALIZADA) 
< p o r c e n t a J e s ) 
PERIODO TRIM, I TRIM, I I TRIM, I I I TRIM, IV 
1968 23 ,1 6 6 , 7 62 ,6 6 2 , 5 
19Ó9 87 ,1 109 ,7 156,6 170 ,5 
1970 169,1 203 ,7 250,6 247 ,5 
1971 275 ,1 2 7 0 , 7 298 ,6 335 ,5 
1972 349, 1 370, 7 382 ,6 394 ,5 
1973 422, 1 448, 7 423 ,6 452 ,5 
1974 544, 1 5 7 8 , 7 607 ,6 629 ,5 
1975 619, 1 6 2 7 , 7 627 ,6 643 ,5 
1976 632, 1 579 ,7 575 ,6 583 ,5 
1977 570, 1 6 1 2 , 7 631 ,6 557 ,5 
1978 474 ,4 
Fuente t O f i c i n a de I s CEPAL 
da t o s de F IEL , 
en Buenos A i r e s s o b r e 13 base de 
4. INDI CADORES CUALITATIVOS TRIMESTRALES DE LA INDUSTRIA MANUFAC-
TURERA, INDICES DE DIFUSION ACUMULADOS. 
3. VOLUMEN FISICO DE PEDIDOS RECIBIDOS CSERIE DESESTAClONALIZADA) 
>i p o r c e n 13 J e s ) 



















































Fuente? O f i c i n a de l a CEPAL en Buenos A i r e s s o b r e i s bsse de 
da tos de l BCRA. 
4. INniCADORES CUALITATIVOS TRIMESTRALES DE LA INDUSTRIA NANUFAC-
TURERA. INDICES DE DIFUSION ACUnüLADOS. 
4 . 4 . ESTADO DE LA DEMANDA. 
< p o r c e n t s J e s ) 
PERIODO TRIM. I TRIM. I I TRIM. I l l TRIM. IV 
19Ó8 26 ,0 47 .0 58 .0 
19Ó9 115.0 138 .0 170.0 190 .0 
1970 199 .0 197 .0 209 .0 218 .0 
1971 224 .0 230 .0 237 .0 268 .0 
1972 266 .0 243 ,0 238 .0 237 .0 
1973 252 , 0 252 .0 248 .0 270 .0 
1974 295.0 341 .0 387.- 0 433 .0 
1975 467 .0 4 1 8 . 0 400.0 382 .0 
1976 351 .0 232 .0 250 cO 221 .0 
1977 190-0 179 .0 171 .0 118 cO 
1978 60 .0 
Fuente t Of i c i 1-13 de l a CEP AL en Buenos A i r e s s o b r e I 3 base ríe 
d3 tos de FMELf 
4, INDICADORE-'S CUAL I TAT IUÜS TRIMESTRALES DE LA INDUSTRIA MANUFAC-
T U R E ií A . IN DIC E S D E DIF U SIO N A C U M U L A D O S , 
4 , 5 . VOLUMEN FISICO DE LOS INVENTARIOS DE BIENES TERMINADOS (SERIE 
DESESTACIONAL IZADA) 
(po r c e n t s J e s ) 
PERIODO TRIM, I TRIM, I I TRIM, I I I TRIM, IV 
19ó8 8 , 5 - , 4 - 7 , 2 2 , 2 
1969 - 1 8 , 5 - 8 , 4 5 , 8 21 ,2 
1970 3 8 , 5 3 0 , 6 19 ,8 13 ,2 
1971 9 , 5 - 1 1 , 4 - 1 4 , 2 - 2 , 8 
1972 15 ,5 35 ,6 2 3 , 8 2 2 , 2 
1973 16 ,5 - 4 , 4 4 , 8 - 2 1 ,8 
1974 - 4 4 , 5 - 7 4 , 4 - 9 8 , 2 - 1 2 7 , 8 
1975 - 1 5 1 , 5 - 1 4 9 , 4 - 1 3 9 , 2 - 1 4 5 , 8 
1976 - 1 4 0 , 5 - 9 3 , 4 - 1 1 1 , 2 - 9 2 , 8 
1977 - 7 0 , 5 
Fuente í O f l e r n a de I 3 CEPAL en Buenos A i r e s s o b r e I 3 base de 
d s t o s de F I E L , 
4 . INDICADORES CUALITATIVOS TRIMESTRALES DE LA INDUSTRIA MANUFAC-
TURERA . INDICES DE DIFUSION ACUMULADOS, 
4 , 6 , VOLUMEN FISICO DE LOS INVENTARIOS DE BIENES TERMINADOS EN 
EMPRESAS QUE ELABORAN BIENES FINALES (SERIE DESESTACIONALIZADA) 
(p o r c e nt a J e s ) 
PERIODO TRIM, I TRIM, I I TRIM, I I I TRIM, IV 
1968 2 9 , 6 12 ,8 16 ,1 10,5 
1969 - , 4 10 ,8 22, 1 59 ,5 
1970 61 , ó 5 0 , 8 47 ,1 30 ,5 
1971 2 1 , 6 20 ,8 46, 1 53 ,5 
1972 76 ,6 115 ,8 131 , 1 150,5 
1973 153,6 169 ,8 180, 1 194 ,5 
1974 193 ,6 186 ,8 160, 1 139,5 
1975 141,6 118 ,8 124, 1 131 ,5 
1976 177 ,6 228 ,8 266 ,1 334 ,5 
1977 389 ,4 375 ,2 398 ,7 453 ,2 
1978 474 ,4 
0 
F u e n t e ' O f i c i n a de l a CEPAL en Buenos A i r e s s o b r e 1s base de 
d a t a s de F IEL » 
4. INDICADORES CÜALITATiyOS TRIMESTRALES DE LA INDUSTRIA MANUFAC-
T' Li R E R A <• IN DIC E S li E D .I' F U SIO N A C U M U L A D Ü S . 
4 . 7 , VOLUMEN FISICO DE LOS INVENTARIOS DE BIENES TERMINADOS EN 
EMPRESAS QUE ELABORAN BIENES INTERMEDIOS (SERIE DESESTACIONALIZADA> 
( p o r c e n t a j e s ) 
PERIODO TRIM. I TRIM. I I TRIM. I l l TRIM. IV 
1968 - 8 . 2 3 7 . ó T o . 'P 6 .4 
1969 - 1 4 . 2 - 2 3 . 4 - 6 . 8 - 1 8 . 6 
1970 - 3 1 .2 - 2 8 . 4 - 1 0 . 8 - 2 . 6 
1971 2 . 8 - 4 . 4 9 . 2 34 .4 
1972 57 .8 76 .6 9 0 . 2 105.4 
1973 119.8 136 .6 120 .2 124.4 
1974 114.8 95 .6 5 3 . 2 11 .4 
1975 - 1 8 . 2 - 8 6 . 4 - 8 4 . 8 - 6 4 . 6 
1976 - 7 3 . 2 5 0 . 6 135 .2 157.4 
1977 261 .4 2 7 5 . 2 260 .1 277 .2 
1978 342 .1 
Fuente.? O f i c i n a de l a CEP AL en Buenos A i r e s s o b r e I s base de 
d a t o s d e l BCRA. 
INDICADORES CUALITATITOS TRIMESTRALES DE LA INDUSTRIA MANUFAC-
TURERA. INDICES DE DIFUSION ACUMULADOS. 
4 . 3 . ESTADO DE LOS INVENTARIOS. 
(porcent3Jc->s ) 












- 3 3 .0 
10-0 
2 7 - 0 
- ó . 0 
25 rO 




7 . 0 
-6 .0 





- 1 0 0 . 0 
-259 .0 
-199c0 
- 8 2 « 0 
-18.0 
- 1 2 .0 
31 .0 
- 9 . 0 
25 .0 




- 7 4 .0 
- 1 4 =0 
- 2 . 0 
2 9 , 0 
4 , 0 
28 ,0 




- 4 0 , 0 
F u e n t e J O f i c i n a de I s CLPAL en Buenos A i r e s s o b r e l a base de 
d s t o s de F I E L . 
IX GRAFICOS CORRESPONDIENTES A LOS CUADROS DEL CAPITULO V I I I 
1. Indicadores del c i c l o de re ferencia industr ia l 
1.1. Fluctuaciones absolutas 
1.1.1. Indice compuesto 
1.1.3. Indice de difusión sobre fases sácuinulado 
1.1.5. Indice de difusión sobre crecimientosj acumulado 
1.2. Fluctuaciones de crecimiento 
1.2.1. Indice compuesto 
1,2.3. Indice de difusión sobre fases , acumulado 
1.2.5. Indice de difusión sobre variaciones de desvíos de tendencia^ acumulado 
2. Volumen f í s i c o de l a producción de las industrias manufactureras 
por ramas de act iv idad. (Ser ies desestacional izadas) : Indices y 
desvíos de tendencia 
2.1. N ive l general _1/ 
2.2. Productos a l iment ic ios, bebidas y tabaco 
2.3. T ex t i l e s , prendas de v e s t i r e industria del cuero y calzado 
2.4 Papel y productos de papel , e imprentas 
2.5 Sustancias y productos químicos; derivados del petró leo y del 
carbón de caucho, y plást-ico 
2.6 Industria de la madera y productos minerales no metálicos 
2.7. Industrias metalmecánicas 
2.7.1. Industria automotriz 
2.7.2. Otras industrias metalmecánicas 
2.7,2.3. Industrias metálicas básicas 
1/ Ver llamadas en e l cuadro correspondiente 
3. Volumen f í s i c o de l a producción de las industrias manufactureras. 
Otros agrupamientos que responden a una c l as i f i cac i ón por destino 
económico de los bienes (Ser ies desestacionalizadas) 
3.1. Bienes de consumo no durable ĵ / 
3.1.1. Otros bienes de consumo no durable 1/ 
3.2. Bienes de consumo durable 1/ 
3.3. Bienes intermedios 1/ 
3.3.1. Intermedios metalmecánicos 1/ 
3.3.2 Otros intermedios 1/ 
3.4. Bienes de cap i ta l , excepto motores a explosión, t a l l e r e s de 
f e r r o c a r r i l y a s t i l l e r o s 
U. Indicadores cua l i t a t i vos tr imestra les de l a industria manufactu-
rera. Indices de di fusión 
í+.l. Valumen f í s i c o de l a producción (Ser ie desestacionalizada) 
4.2. Volumen f í s i c o de ventas en e l mercado interno (Ser ie desesta-
cional izada) 
4.3. Volumen f í s i c o de pedidos recibidos (Ser i e desestacionalizada) 
4.4. Estado de l a demanda 
4.5. Volumen f í s i c o de los inventarios de bienes terminados (Ser ie 
desestacionalizada) 
4.6. Volumen f í s i c o de l o s inventarios de bienes terminados en empre-
sas que elaboran bienes f ina l es (Ser ie desestacionalizada) 
4.7. Volumen f í s i c o de los bienes terminados en empresas que elabo-
ran bienes intermedios (Ser ie desestacionalizada) 
4.8. Estado de los inventarios 
Ver llamadas en e l cuadro correspondiente 
N O T A 
Los gráf icos presentados en este apéndice han sido sacados con ayuda de una 
microcomputadora. Al no disponerse de herramientas so f i s t i cadas para este propó-
s i t o , los grá f icos necesariamente carecen de la precisión que ser ía deseable. En 
part icular es d i f í c i l en algunos casos seguir e l desarro l lo de las ser ies presen-
tadas de trimestre a tr imestre. Para f a c i l i t a r la lectura de los g rá f i cos se 
muestra a través del símbolo " + " , " - " ó "= " e l signo del movimiento de la se r i e 
en cada trimestre con respecto a l tr imestre anter ior . 
Las fluctuaciones absolutas se presentan en escala natural y las de c r e c i -
miento en escala logarítmica. Los puntos c r í t i c o s de la ser ie están marcados con 
un punto grueso. 
Las zonas gr ises marcan las contracciones o recesiones del c i c l o de referen^ 
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Gr^áfico 4.1. INDICADORES CUALITATIVOS TRIMESTRALES DE LA INDUSTRIA 
MANUFACTURERA - INDICES DE DIFUSION ACUMULADOS 
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..•Gráfico 4.2. INDICADORES CUALITATIVOS TRIMESTRALES DE LA INDUSTRIA 
MANUFACTURERA - INDICES DE DIFUSION ACUMULADOS 
VOLUMEN FISICO DE VENTAS EN EL MERCADO INTERNO 
(SERIE DESESTACIONALIZADA) 
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Gráfico 4.3. INDICADORES CUALITATIVOS TRIMESTRALES DE LA INDUSTRIA 
MANUFACTURERA - INDICES DE DIFUSION ACUMULADOS 
VOLUMEN FISICO DE LOS PEDIDOS RECIBIDOS 
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Gráfico 4.4. INDICADORES CUALITATIVOS TRIMESTRALES DE LA INDUSTRIA 
MANUFACTURERA - INDICES DE DIFUSION ACUMULADOS 
ESTADO DE LA DEMANDA 
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Práf ico 4.5. INDICADORES CUALITATIVOS TRIMESTRALES DE LA INDUSTRIA 
MANUFACTURERA - INDICES DE DIFUSION ACUMULADOS 
VOLUMEN FISICO DE LOS INVENTARIOS DE BIENES 
TERMINADOS (SERIE DESESTACIONALIZADA) 
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Gráfico i+.e. INDICADORES CUALITATIVOS TRIMESTRALES DE LA INDUSTRIA 
MANUFACTURERA - INDICES DE DIFUSION ACUMULADOS - VOLUMEN 
FISICO DE LOS INVENTARIOS DE BIENES TERMINADOS EN 
EMPRESAS QUE ELABORAN BIENES FINALES (SERIE 
DESESTACIONALIZADA) 
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o:-
i ̂  ! ! -1- H- -í-i 1 i i 1 -!-í- -s- -f- -!- -i- i 1 ! \ -i i- ̂  -í- ̂  i -i-
r-j <3- T-: rg ̂ ^ r-j Kí ^ ra f-i Ci - r-j ro <5- r̂ r-j tn Vi í̂  ̂  ^ r-í f r t ^ —: 
CD •s s; OD es es ÍS O o O ; ; : Ci Ci Vi C'í ro ho hf; ̂ ^ in iO ̂  SD rs rv G2 NC ̂  o ̂  ->0 vc s; rs fS i\ rs K K FN = \ rv rv rs rs rx fv rx fs. fN K i\ rs N rv rv Ch Ch Cs es o es es CN 0- CV, o es Ch es o- es es Ch Cs D. O- es Ĉ  es Ch es T-- ~ 'S : V-: TJ : — TH 1-í T-í T—: T^. T-! T-- I-i : T-: — T-: •r-: T-; 
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Gráfico 4.7. INDICADORES CUALITATIVOS TRIMESTRALES DE LA INDUSTRIA 
MANUFACTURERA - INDICES DE DIFUSION ACUMULADOS - VOLUMEN 
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ELABORAN BIENES INTERMEDIOS 
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Gráfico 4.8. INDICADORES CUALITATIVOS TRIMESTRALES DE LA INDUSTRIA 
MANUFACTURERA -INDICES DE DIFUSION ACUMULADOS 
ESTADO DE LOS INVENTARIOS 
(Porcenta jes ) 
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A 1-1 . • • . 
Apéndice J. . 
CONCEPTOS, .Í'UENTES Y METODOS DE LAS SERIES PRIMARIAS UTILIZADAS 
EN EL ESTUDIO • . 
1. Indices del volumen f í s i c o de la producción de las industrias manufac-
tureras 
a ) Producto brutq interno de las industrias manufactureras ( s e r i e s 
anuales del BCRA)^/. • - ' 
Estas ser ies están basadas en los datos de los Censos Industr ia les , 
de 1950, 1953^1957 y 1963, reagrupados de manera de responder a la c l a s i -
f i cac ión CIIU/ Rev. 2. • 
En algunos grupos se practicaron ajustes á los datos- censales para 
adecuarlos -por .cobertura, valuación, e t c . - a las de f in ic iones de l sistema 
de cuentas nacionales^ en part icular en los subgrúpos de matanza desganado 
(para inc lu i r e l t o t é l de la faena r'egistrada^J aguas gaseosas y bebidas • 
sin alcohol; d es t i l e r í a s de pe t ró leo ; algunas actividades productoras de . . 
bienes duraderos. , • ' ' • ' " . 
Se t ra ta de índices del volumen f í s i c o de la producción bruta de los 
d i ferentes grupos o subgrupos industr ia les (U ó 5 d íg i tos según los casos) 
ponderados según su part ic ipación en la generación de l va lor agregado bruto del sector 
manufacturero en 1960. Las ponderaciones se han calculado sobre la base 
de los datos del Censo Industr ia l de 1963 extrapolados a l año 1960 por ín-
dices de volumen f í s i c o y de prec ios . • ' . ' 
Los índices .del volumen f í s i c o de la producción'^e^^os d i ferentes gru-
pos o subgrupos se han calculado sobre la basé de los censos anteriormente 
mencionados y -patalos años no cubiertos por información censal y sobre l a base de' 
estadíst icas continuas provenientes de diversas fuentes: INDEC; Secretaría 
de Industria* INPE; Dirección de Estadíst ica de la Provincia de Buenos A i res ; 
Cámaras Empresarias y encuestas propias de l BCRA. En general , los indica-
dores de- cada grupo o subgrupo resultan-de ponderar las cantidades de los 
1 / V e r B C R A ( ^ 5 ) . 
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principales bienes producidos por la ac t i v idad por valores medios del Cei]i_ 
so de 1963. En otros grupos se han u t i l i z a d o indicadores que r e f l e j a n can 
tridades de materias primas empleadas u horas obrero trabajadas. _ Por ú l t i - ' 
mo, en algunas act iv idades los indicadores resultan de de f lac tar valores 
corr ientes de producción por índices apropiados de prec ios . 
El BCRA ha , dado a conocer hasta la. fecha los índices de volumen f í s i c o 
de producción por grupos (4 d íg i tos de la C l i u / R e v . 2 ) , elaborados según 
esta metodología para e l período x95ü-73, no habiendo sido publicadas las 
ser ies de los años poster iores . ' . ^ 
b ) Producto bruto interno de l ^ n d ü s t r i a S manufactureras (ca lcu lo t r i -
mestral de l BCRA) ^ 
Estas ser ies responden a l mismo concepto que las anteriores - u t i l i z a n 
do también s imi lar c l a s i f i c a c i ón - pero .d i f i e ren de e l l as en algunos aspeo-' 
' t o s . . As í ; y en cuánto a la elaboración de los indicadores de l volumen f í -
s i c o de producción de los d is t intos grupos, dado que la información tr imes-
t r a l corr iente es menos completa que la anual, e l , c á l cu l o descansa en mayor 
medida en una encuesta per iodica rea l i zada por e l BCRA entre establecimien-
tos , en general jde tamaño grande. A los responsables de estos establecimien 
tos se los interroga sobre las tasas de crecimiento tr imestrales de la pro^ 
ducción g lobal (es dec i r que no se t ra ta de datos por producto). Los datos 
de/establecimientos "se combinan para formar e l índice de l grupo^ ponderando 
por e l monto de sa lar ios pagados en 1960. 
U T Í I - Í 2 A 
En algunos grupos e l BCRA V infórmación de INDEC, Secretaría de In-
dustr ia o de cámaras empresariales s imi lar-a l a empleada en las estimaciones 
anuales. • . • 
coaTAo 
Los índices a V d í g i t o s obtenidos de esta manera son.Muego ajustados 
de forma de reproducir los valores anuales calculados como se señaló en e l • 
punto anter io r , salvo para e l periodo pos ter io r a 1973, Estas ser ies fueron 
estimadas a pa r t i r de 1968; existen también cálculos preliminares para 1966 
y 1967. . 
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c ) P lB de las industrias manufactureras ( cá lcu lo t r imestra l de OECEI). 
La OECEI publicó una estimación t r imest ra l del PBI de las industrias 
manufactureras por ramas de ac t i v idad -con una desagregación algo mayor a 
dosdígitos de CIIU- para e l per íodo 1960-67. 
No se han podido obtener d e t a l l e s sobre la metodología empleada Dor 
esta fuente . Los datos para 1966 y 1967 están aparentemente basados en 
estimaciones de l BCRA. . ' . ' 
d) Indice mensual del volumen f í s i c o de la producción industrial- (INDEC) . 
• Este índice resultaba de una encuesta, entre alrededor de 2000 es-
tablecimientos, que constituían una muestra de l universo relevado en e l 
censó de 1943. Como indicadores de producción de los sub'grupos se u t i l i z ^ 
ban cantidades de bienes producidos, de materias primas consumidas u horas 
obrero trabajadas. Los indicadores de los subgrupos se combinaban para ca l -
.cular lós índices de agrupaciones yde l n i v e l general ut i l i zando como ponde-
,'raciones datos de valor agregado según e l Censo Indust'rial de 1943. 
Estos índices -y los obtenidos de la^misma muestra sobre ocupación, 
« 
horas trabajadas y monto de s a l a r i o s - fueron -calculados desde 1943. hasta v ' . 
1967, 
Debido a la antigiuedad de la muestra los resultados parecen haber per 
' dido" gran parte de su representat iv idad en e l último período de elaboración 
del índice, principalmente como indicadores de tendencias. Sin embargo, 
reproducen adecuadamente las var iac iones " c í c l i c a s " de los índices anuales 
del BCRA. 
e ) Producción de pr inc ipa les ar t í cu los (INDEC) 
Se obtiene información sobre cantidades f í s i c a s producidas, va lor de 
producción, empleo y sa lar ios en forma mensual de un grupo de act iv idades 
que, en 1973^ocupaba alrededor de l 12% del personal f a b r i l estimado por 
BCRA. La cobertura de la encuesta es cercana a l universo en las ac t i v ida -
des captadas. 
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El comienzo de la publicación de los datos es var iab le según la rama', 
en la mayor parte de los casos las ser ies se remontan a pr inc ip ios de los 
años 60. ' ^ 
"I . . 
f ) Indices tr imestra les de act iv idad indust r ia l (INDEC) 
Informan sobre e l volumen f í s i c o de producción, obreros ocupados, ho_ 
ras trabajadas y sa la r i ó .medio horario resultante de una encuesta entre a]^ 
rededor de 1500 establecimientos (con mayor representat iv idad para los_de 
mayor tamaño) que cubren la to ta l idad de las ramas manufactureras; selecGÍo_ 
nados sobre una estimación de l universo de 1969. ' • 
Los indices por grupos son agregados de los de establecimientos (no 
por productos). Para las series- de. volumen f í s i c o , se estima e l valcx' bru 
to de producción a precios de 1970 por establec imiento ^combinando cantid^ 
des de. Drincipales ar t í cu los p r o d u c i d o s c o n valores iinitarios. por producto de l establ|ci. 
t o en ese año. Se forman los índices por grupos a 5 "díg i tos ponderando por . 
• • ^ ' • ' ' . . . • 
e l "̂ ^alcr agregado por los d is t in tos establecimientos en 19-70. Las pondera-
ciones de los grupos son una estimación de l va lo r agregado a precios co r r i e^ 
tes de 1970 compatibles con los cálculos del BCRA para ese año. 
Los indicadores han. s ido calculados en forma t r imestra l a part i í ' de " 
1970, no habiendo s ido aún publica'dos. 
g ) Cámaras empresarias 
-Centro de Industr ia les Siderúrgicos • 
Publica información mensual sobre cantidades f í s i c a s producidas de -
arrabio (y h i e r ro esponja)^ acero crudo, laminados p].anos en ca l i en t e , lam^ 
nados no planos en ca l i ente y laminados planos en f r í o . 
La encuesta abarca a l universo en arreibio, acero , y t i ene gran repre- ^ 
sentatividad en laminados. 
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Esta información existe' (con algunos cambios en la desagregación de 
los productos) .desde 1956. 
- Asociación de Fabrica de Automotores. 
Se encuesta a l universo de las empresas terminales productoras de 
automotores y se publican ser i es mensuales de cantidades producidas por 
modelo desde 1959. Las sér ies no inc luyen ' la producción de unidades- desar_ 
madas para exDortación. 
2. Series de pedidos y ex istencias 
a ) FIEL . • 
Estas ser ies están basadas en una encüesta t r imest ra l entre estable-
cimientos manufactureros ~ en general de tamaño mediano o grande . La can_ 
f idad de empresas ¿^s"^^^^" var iab le según e l período; actualmente alcan_ 
zar ía a unas UOO. La encuesta es cua l i t a t i v a : se pregunta scbre dirección 
de cambio en las variables (aumento, disminución, constancia)», opiniones 
(estado de la demanda: alentadora, normal, desalentadora, «estado de las exis_ 
tencias elevado, normal, bajo? e t c . ) o dirección de la var iación esperada. 
r • - ' ' - , 
* • • * 
Las respuestas por empresas son ponderadas -para las variables como 
producción, ventas, demanda, ex istencias -por e l va lor de ventas de la em-
presa en e l t r imestre . 
•j-
Se obtiene de este modo índices, por ac t i v idad, que se agregan para 
formar ser ies de grandes gruDos de industrias -con c l a s i f i c a c i ón aproximada 
por destino económico de los bienes producidos- y para e l t o t a l de la indus 
t r i a , ponderando por valores agregados. 
SEÚUNbO 
La encuesta se real iza desde e l _/trimestre de 1968 ^las var iables pu 
blicadas se han modificado a través del tiempo. 
2/ Ver FIEL: Encuestas de Coyuntura en Argentina. 
b) RCRA 
Es un subproducto de la encuesta entre estaSlecimientos relevados 
para e l cálculo de l PIB t r imestra l de las industrias manufactureras a Jos 
que^también, se le^formulan preguntas sobre dirección del cambio del n i v e l 
de existencias de productos terminados y de los pedidos rec ib idos. La 
cantidad de respuestas es var iab le . 
Se confeccionan ser ies para nueve act iv idades ( l a c l as i f i cac i ón fue 
modificada a pa r t i r de 1971) y según tamaño de empresas. Para las e x i s t e^ 
cias se discrimina también entre empresas que elaboran bienes f ina l es y 
las que producen'bienes intermed-ios. Los. índices de los agregados resultan 
0 
por suma simplé (no ponderada) de resultados por empresa . ' 
Estas ser i es no han s ido di fundidas, entendiéndose que e l uso que se 
ha hecho de e l l a s en este estudio constituye un paso para su evaluación. 
Apendice 2 • 
FUENTES Y METODOS UTILIZADOS EN LA ESTIMACION DE LAS SERIES TRIMESTRALES 
DE PRODUCCION INDUSTRIAL 
Los índices de volumen f í s i c o de la producción de los agrupamientos 
de actividades industr ia les , que se u t i l i z an en los capítulos I I I y IV de 
este t raba jo , resultan de coiribinar (u t i l i zando como ponderaciones e l va lor 
agregado bruto en 1960) los índices de grupos básicos cuyo número var ía 
según los períodos: once en e l período 1950=59; 'd iec ise is en e l período 
1960^76 y s i e t e en 1977-78 (ver l i s t a de grupos básicos en los Cuadros que 
•« 
se incluyen a continuación^ ^ ±f. • " 
A su vez , los índices de cada uno de estos grupos básicos resultan 
de ponderar por e l va lor .agregado bruto a precios de mercado en 1960, los 
índices de volumen f í s i c o de producción de los' siibgrupos que los componen 
(también especi f icados en los cuadros que se acompañan en' este apéndice). 
El número dé sübgrupos en e l período 1950-76 es d i ferente según se t ra t e 
del interva lo 1950-67 a 1958-76'. En e l primero, la desagregación és la 
máxima permitida p.or las ser ies relacionadas que se u t i l i zaron para t r ^ ' 
mestrál izar (entre 3 y 4 d íg i tos de la CIIU, según los casos). Para 1958 76-
• ojirri^c 
se ut i l i zaron los índices de act iv idades ( - • d í g i t o s de CIIU) componentes 
de l índice del volumen f í s i c o del producto bruto interno t r imestra l de las 
industrias manufacttireras del BCRA. Los índices para 1977-78 son de. esta 
misma -fuente pero a n i v e l de dos d í g i t o s . 
Los índices de periodicidad anual del producto bruto interno indus-
t r i a l ( l os cuales, como se dice en e l ^ipéndice 1 están disponibles a 4 o 5 
d íg i tos según los casos) de las industrias manufactureras estim.ados por e l 
BCRA constituyen la fuente pr incipal de los cálculos. Para su uso en esta 
invest igación, estos índices, de periodicidad anual, se tr imestral izaron 
en e l período 1950--67 ut i l izando ser ies vinculadas - previamente desesta-
cionalizadas 2/. Para e l período 1968-78 se ut i l i zaron directamente los 
índices t r imestra les , componentes de las estimaciones del PIB de las indus-
t r ias manufactureras que hasta 1973 fueron ajustadas por e l BCRA a los cá l -
culos anuales de las cuentas nacionales; las ser ies también fueron desesta-
cionalizadas ut i l izando e l método de cociente respecto de iin promedio móvil. 
1/ Para l a determinación de los c i c l os de re ferencia se ut i l i zaron direc-
tamente los índices de los grupos básicos. 
2/ Para una discusión de los métodos de tr imestra l izac ión y desestacio-
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ií' 
Tr imestral ización de las ser i es anuales . 
- Período 1950-1353 
Para e l in te rva lo 1950-59, se t r imestra l i zaron las ser ies anuales pu-
blicadas por e l BCRA ut i l i zando como ser ies relacionadas con cada subgrupo 
los índices de volumen f í s i c o de producción que componen e l índice mensual 
de producción industr ia l elaborado por INDEC, según se deta l la en la última 
columna del cuadro . • 1 de este /\.péndice. Por l imitaciones de la información, 
la t r imestra l i zac ión se r e a l i z ó a n i v e l muy agregado para un reducido núme-
.ro de grupos de act iv idades. 
Las ser ies relacionadas, por o t ro lado, se consideraron en forma abso-
;Luta o como desvíos-de una tendencia l i n e a l , según cual fuera e l mejor resul ta 'i! 
"do obtenido- en-términos de "la corre lac ión anual con los datos del BCRA. El 
calculo abarcó e l período 1950-62^ ut i l izándose solamente los resultados para > 
los d iez primeros años. Como ya se ha dicho_^ las ser ies fueron desestacio-
nalizadas -previamente a su uso cómo indicador para tr imestr 'a l izar- por e l 
método de las me'dias móvi les. • ' ' 
- Periodo 1960rI967 • 
Para 1960-67 la t r imes t ra l i zac ión de las ser ies anuales del BCRA se 
" r ea l i z o a un n i v e l mucho mas desag-regadp; generalmente a d íg i tos de la CIIU/Rév-L 
Se u t i l i za ron para e l l o ser ies relacionadas provenientes del índice 
mensual del volumen f í s i c o de-producción indust r ia l de INDEC; de la encuesta 
sobre producción de pr inc ipa les a r t í cu los levantada por e l mismo organismo;OECEI y de 
cámaras empresarias. En casos en que ex i s t i e ra a l t e rna t i va , se seleccionó 
aquella ser i e que mejor ajustara a los datos anuales. En un número r e s t r i n g i -
do de act iv idades , se debió sup l i r la f a l t a de un indicador adecuado mediante ' 
la u t i l i z a c i ón de un método mecánico de t r imest ra l i zac ión . Las fuentes y 
procedimientos se detal lan en la última columna de l cuadro .. 2 de este Apén_ 
d ice . 
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Para algunos subgrupos del grupo básico de "bienes de consuTiio durable" 
se practicaron ajustes d las c i f r a s anuales del BCRA, para tener en cuenta 
un cálculo sobre c i f r a s d e f i n i t i v a s rea l i zado por CEPAL." 
- Período 1968-2376 
Como se d i j o flVTes ^ para este período se ut i l izaron- directamente 
las s enes tr imestra les a v d í g i t os que forman parte de las estimaciones 
tr imestrales del PIB del BCRÁ, excepto en e l caiso mencionado en e l párrafo 
anterior donde se t rabajó con estimaciones propias. La ünica transform^ 
.ción real izada sobre las ser ies de l BCRA fue la desestacional izacion. 
- Período 1977-J978 
Las ser ies para. 1977-78 resultan de las estimaciones a n i v e l dedosdi-' 
g i tos que forman parte de l cálculo t r imestra l del PJB de l BCRA, desestaci£ 
nalizadas con coe f i c i en tes de 1968.--13.76 
Se presenta a continuación un de ta l l e de los grupos básicos y svibgru-
pos cómponentes, especi f icando ponderaciones y fuente o procedimiento de 
cálculo de la se r i e .-relacionada u t i l i zada uara' t r imes t ra l i zá r los índices 
anuales. El cuadro 1 se r e f i e r e a l período 1950-59 y e l v 2 a l oer ícdo 
1 9 6 0 r i a 7 f e 
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Cuadro 1. INDUSTRIAS MANUFACTURERAS. GRUPOS BASICOS, PONDERACIONES Y 
SERIES RELACIONADAS LíTILIZADAS PARA TRIMESTRALIZAR,, 
PERIODO 1950-1955 ' 
Grupos básicos V Ponderación 2/ Serie relacionada 3/ 
2.2 Productos a l iment ic ios , 
bebidas y tabaco (31) 
2.3 Tex t i l e s , prendas de ve^ . 
t i r e industria del cuero 
y calzado (32) 
2.4.1 Papei y productos de p^ 
pe l (341) 
. 2.4.2 Imprenta (342) 
2.5.1 Sustancias y productos 
químicos (351/2/6) 
2.5.2 Derivados de l pet ró leo y 
. de l carbon (353/4) 
2.5.3 Productos de caucho (355) 
2.6 Industria de la madera y ' 
minerales no metálicos 
. (33/36)-
2.7.2.1Productos metálicos excepto 
maqu-inaria y equipo (37/381) ' 
2 .7.2.2 "Maquinaria y vehículos, 
excépto automotores 
(382/3/4 excepto 3843) 












Alimentos y bebidas 
Tabaco 





Pe t ró leo 
Caucho 
Ji 
Piedras, . v idr io " y 
cerámica 




Aut omot ores 
^/ Prev io a l nombre del 'grupo se espec i f i ca e l número del cuadro del 
capi tu lo VIII"donde se inc luye ' l a s e r i e . Entre paréntesis se consigna e l 
código de la CIIU/Rev..2 ' • 
£/ VAB en 1960 en millones" de pesos moneda nacional 
Fuente: -índice mensual de volumen f í s i c o de la producción industr ia l (INDEC 
Cuadro ' 2 . INDUSTRIAS MANUFACTURERAS. GRUPOS BASICOS, SUBGRUPOS COMPO-
NENTES, PONDERACIONES Y FUENTES 0 PROCEDIMIENTOS UTILIZADOS 
PARA CALCULAR LAS SERIES RELACIONADAS UTILIZADAS PARA LA ES 
TIMACION TRIMESTRAL, PERIODO 1950 
GruDos básicos y subgruDos Ponderación T j Período Serie relacionada (fuen_ 
• "tes y procedimiento) 
2.2.1 Productos a l imentic ios . 
exportables 




vegetales (3115) ' • 5751 
1960-líífo/' Faena de ganado: 
. • agregado de faena 
de ganado vacuno, 
ovino y porcino 
(SEAG) con precios 
medios por cabeza-
de 1960 en mercados 
de L iniers y Av e l l ^ 
• neda V ' 
1968ra3?'6 BCRA 4/ 
1950-196?' • Agregado de producci.ón 
de aceites ' de: g i r a so l , 
algodón, maní 5 o l i v a , 
maíz, 'nabo,, s o j a , uya-, 
otros comestibles, l i -
no , tár tago , tung 
(INDEC: producción de 
pr inc ipales ar t í cu los ) 
ecñ precios 
MP.dios de 1970 (INDEC, 
idem) 3/ 
i g s e - i a r ^ BCRA 4/ 
Fabricación de productos 
de molinería(3116) 5322 1950-lSé7 Agregado de índices ba 
se 1950:arroz, produc 
tos de la molienda 
1/ Previo e l nombre del grupo se incluye e l número del cuadro del capítulo V I I I 
donde se incluye l a ser i e . Entre paréntesis se consigna e l código de la CIIU/ 
Rev. 2 (a''>l?"5ígitos CIIU/Rev. 1) " 
-2/ Valor agregado bruto en 1950, en millones de pesos moneda nacional. La suma 
de las ponderaciones de la rama metalmecánica no coincide con las consignadas en 
e l uadro" A de este Apendice, pues en e l período 1960-76 se practicaron, como se 
mencionó, ajustes en algunas ramas productoras de bienes de consumo durable. 
3/ • Indicador ut i l i zado para t r imest ra l i zar según e l método descripto en 
4/ Estimaciones tr imestrales del PXB de las industrias manufactureras a n i ve l de 
cuatro d í g i t os . 
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GruDos básicos y subgruDos Ponderación Período Serie relacionada (fuentes 
y procedimiento) 
de . t r i go , molienda de 
yerba matedNDEC: índice 
mensual del volumen f í s i c o 
de la producción indus-
t r i a l ) con ponderaciones 
VAB de 1950. 1/ 
i gee - i s ré BCRA 2/ 
2.2.2 Productos a l iment ic ios 
.no exportables 






índice mensual del vo-
lumen f í s i c o de l a pro-
ducción industr ial )^/ 
BCRA- 2/ 
Envasado y conservación 
de frutas y legumbres 
(3113) 




1960-lSé7 L y S 3/ 
1968.-i9.76 BCRA 2/ 
1960-1367 
1968-1976 
Fabricación de productos 
de panadería ( 3 Í l 7 ) . 7765 




L y S 
BCRA y . ' • 
(INDEC: índice mensual 
del volumen f í s i c o de la 
producción industr ia l )^/ 
BCRA y 
Extrapolación de VAB men-
sual estim.ado • para 1.963 
con índices del volumen , 
de producción de _azucar. 
(INDEC: índice mensual 
•• del volumen, f í s i c o de la 
producción industr ia l ) y • 
horas obrero trabajadas 
(INDEC: idem) \J 
y Indicador u t i l i z ado para t r imes t ra l i za r según e l método descr ipto en '(1<6) 
— le ^^^ industrias manufactureras a n ive l 
y Método de Lisman y Sand^, ver ) 
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Grupos básicos y subgrupos Ponderación Período Serie relacionada ( fuen-
tes y. procedimiento) 
CacRO,chocolate y prod, 
con f i t e r í a (3119) 
de 
1957 
Alimentos varios(3121/22) 3052 
1960-13<ó7 Productos de c on f i t e r í a 
(INDEC: índice mensual del 
volumen f í s i co , de l a pro-
ducción indust r ia l ) _!/ 
1968.-1376 BCRA T j 
1950.-Jif67 Alimentos var ios (INDEC: 
índice mensual del volu-
men f í s i c o de l a produc-
ción indus t r ia l ) 1/ 
1968-1^76 BCRA 2/ 
Fabricación de bebidas 
espir i tuosas (3131) 2976 1960-1367 Licores (INDEC:índice 
•mensual del volumen f í s i c o 
de la producción indus-
t r i a l ) 1/ 
196 8riS76 ' BCRA 2/ 
Industrias v inícolas(3132) 4389 1960-.lS7fc Extrapolación del VAB de 
1963 con índices de pro-
ducción de vino (INDEC: 
producción de pr incipales 
a r t í cu l os ) y déspachos de 
consumo (INV) 1/ 
Fabricación de cerveza 
(3133) 1975 1960-JSfe7 Cerveza (INDEC: índice men-
sual del volumen f í s i c o de 
la producción indust r ia l ) 1/ 
1968-1576 BCRA 2/ 
Fabricación de aguas gaseo-
sas y bebidas sin alcohol 
(3134) 
7695 1960TJ367 1960-62: Bebidas sin alcohol 
(INDEC: índice mensual del 
volumen f í s i c o de la pro-
ducción indus t r i a l ) con de-
sestacional ización y a juste 
para 1955-iSé2 V . 
1963 67: Producción de gas 
carbónico (INDEC:prodacci6n^ 
de pr inc ipales a r t í cu los ) 
con desestacionalizacion 
1963-i^70 1/ 
y Indicador u t i l i zado para t r imes t ra l i za r según e l método descripto en (l»6) ' 
y Estimaciones tr imestrales del PIB de las industrias manufactureras a n ive l de 
— ••ra-f-Vl/^ A rr -1* - 4 - y - . * 
Grupos básicos y subgrupos Ponderación Periodo Serie relacionada (fuen 
tes y procedimiento) 
Industria de l 
tabaco O l U ) 
5042 
2.3.1 Text i l es e industria 
del cuero (321/323) 45859 
2.3.2 Prendas de v e s t i r y 
- calzado (322/324) 
2.4.1 Papel y productos de 
. • papel (341) 




Otros productos de papel 
(3411/19) 4143 
2.4.2 In-.prentas (342) 8957 
1968-aíí,76 BGRA 2/ 
1960-díffc7 Agregado de: c i g a r r i l l o s , 
rubios y negros y c igarros 
(INDEC: producción de pr in-
c ipa les a r t í cu l os ) con pre 
c ios medios de 1970. (INDEC:. 
idem) 1/ 
1968rJ.'i76 BCRA 2/ 
1950ri9¿'7 Tex t i l e s (INDEC: índice./ 
mensual .¿el volumen f í s i c o . 
de l a producción industr) 1/ 
1968-i?.7fc BCRA 2/ 3/. 
1960-1967 Confecciones (OECEI) y 
BCRA 2/ 
Sobres y bolsas de papel 
(INDEC: índice mensual del 
f í s i c o ;de l a produc. 
industr ia l )1/ 
1968r''1'l7¿> BCRA 2/ 
1960ri'?fo7 Papel y cartón (OECEI) 1/ 
1968-l^f7é> BCRA 2_/ 
1960.-i'̂ <fe7 Imprenta (OECEI) y 
1968- 1^76 BCRA 2/ 
y Indicador u t i l i z a d o para t r imes t ra l i zar según e l método descripto en (¿íé,)- " , 
y Estimaciones t r imestra les- de l PIB de las industrias iijanufactureras a n ive l de 
cuatro d í g i t os . ' . ' 
y Para estas s é r i e s j y para^tod^as las s iguientes -que son agrupaciones de 
n i ve l de agregación mayor que l os ' ' /d íg i tos- los índices resultan de agregar los ' 
valores desestacionali 'zados a'^•'^^(I'igitos componentes. 
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Grupos básicos y subgrupos Ponderación Periodo Serie relacionada ( fuentes 
y procedimiento) 
2.5.1.1 Sustancias y prodüc-
tos químicos f i na -
l es (3522/3/9) 17485 
2.5.1.2 • Sustancias y produc_ 
tos químicos interme 
dios (3511/12/13/356/3521) i29j.O 
Químicos básicos exce£ 
to materias p lást icas 
(3511/12) ' 4346 
Fabricación de resinas 
s in t é t i cas , p lást icos 
y f i b ras a r t i f i c i a l e s 
y productos p lást icos 
(35-13/356) • -6465 
Pinturas (3521) . 2099 
'2.5.2 "Derivados del petró léo 
V del carbón (353/4) 21996 
2.5.3 Productos de caucho 
(355) 




1 9 6 0 Q u í m i c o s (OECEI) y 
Í96B-LV6 BCRA 2/ 
1 9 6 0 , Q u í m i c o s (OECEI) U 
1968'iVt BCRA 2/ 
•1960rî fc7 Rayón (INDEC: índice. 
mensual.del voluiíiéñ f í s i c o 
de l a produc. i n d u s t r i a l ) . 
1968'i97fo BCRA 7/ 
igeo-l'ífe/ Pinturas (INBEC: índice 
mensual del volumen f í s i c o 
de la produc. industr ia l ) _1/ 
1968,-i97fc BCRA.2/ 
IGeOrJ'Vé-? Derivados de l pet ró leo 
(OECEI) y - ^ • ' 
1968ri?7fc BCRA 2/ 
1960-l''<É-7 Neumáticos (INDEC: índ ice; 
mensual del volumen f í s i c o 
, de la produc. industrial ) 1/ 
1968-i.<iV6BCRA 2/ 
y Indicador ut i l i zado para t r imes t ra l i za r según e l método descr ipto en (h¿ ) . 
2/ Estimaciones t r imestra les de l PIB de las industrias manufactureras a n i v e l 
de cuatro d í g i t os . 
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Grupos básicos y subgrupos Ponderación Periodo Serie relacionada (fuen-
tes y procedimiento) 
2 . 6 
Otros productos de 
caucho (3559) 
Industria de la madera 
y productos minerales 
no metálicos.(33/36). 
Madera (33) 
A l f a r e r í a y cepámica 
(361 ) 







Otros productos minerales 
. no metál icos (369) 9981 
2.7.2.3 Industrias metálicas ba-
sicas (37) 15691 
Industrias básicas del 
h ie r ro y del acero (371) 11833 
1960-i'?É>7 Caucho (OECEI) y 
196B--1R76 BCRA 2/ 
1960-1%7 Madera (OECEI) y 
1968-í«í7fe. BCRA 2/ 
i960ri'?É'7 A l f a re r í a y cerámica 
(iNDEC: índice mensual 
del vQlumen f í s i c o de la 
produc. industr ia l ) 1/ • 
1968-W76 BCRA 2/ 
1960rl%7 1960-66: Vidr io (INDEC-: 
• índice, mensual-del'volumen 
f í s i c o de la prod.indus 
1967: minerales no metá-
•licos (OECEI) con c o e f i -
ciente 1960 67 y 
1968- W b BCRA TJ ' 
1950'i9fe-7 Cemento (INDEC: índice 
mensual del volumen f í s i c o 
de-la produc. industr ia l )^/ 
1 9 6 8 - B C R A 2/ 
1960-1'í67 Agregado de producción 
de arrabio, acero y lamina-
dos (CIS) con ponderacio-
nes de 1960 (CONADE-CEPAL) 
1968-1^/6 BCRA 2/ 
y Indicador u t i l i zado para trimestralizar según e l método descripto en (Íl6 ) . 
2_/ Estimaciones tr imestrales del PJB de las industrias manufactureras a n ive l 
de cuatro d í g i t o s . 
G r u p o s b á s i c o s y s u b g r u p o s ' P o n d e r a c i ó n P e r í o d o S e r i e r e l a c i o n a d a ( f u e n -
t e s y p r o c e d i m i e n t o ) 
Industrias básicas de 
metales no ferrosos 
(372) 3858 
Fabricación de produc-
tos metálicos nep in-
termedios 
(3819 -excepto 35004) 
Fabricación de produc 
tos metál icos estruc-
turales (3813) 
Fabricación de muebles 
metálicos (3812) . 
1960--i'?fc7 Agregado de ramas: fundición 
de plomo, producción de p lo-
mo y otros metales, productos 
de cobre (INDEC: Índice" men-
sual dei^volumen f í s i c o de-la 
• producción industri;^!, , 
• con ponderaciones de . 
1960 (CONADE-CEPAL)^/ 
1968-197fc BCRA 2/ 
2.7.2.4 Otras industrias me-
tá l i c as intermedias 28.851 
Otros productos de 
h ierro (35001/003/0 99) 16404 
14146 
1424 
1960-1967 1960-66: Otros productos 
de h ierro (INDEC: índice 
mensual del volumen f í s i c o de 
l a produc. indust) "U 
1957: Fabricación de produ£ 
tos metál icos. (BCRA) con 
coe f i c i en tes 1967/73 1/ 
Í968-l<í76 Fabricación de productos 
metálicos nep (BCRA) excepto 
cocinas (BCRA-CEPAL) 1/ 
ISSO-i'iré? Carpintería metálica (INDEC: 
índice mensua] del volumen 
f í s i c o de la produc. indust) V 
1968-dW BCRA 2/ 
1079 iges- i ' í ze BCRA 2/ 
1/ Indicador u t i l i zado para t r imes t ra l i za r según e l método descripto en (^6 ) . 
"y Estimaciones tr imestra les de l PXB 5e las industrias manufactureras a 
n i ve l de cuatro d í g i t os . 
G r u p o s b á s i c o s y s u b g r u p o s ' P o n d e r a c i ó n P e r í o d o S e r i e r e l a c i o n a d a ( f u e n -
t e s y p r o c e d i m i e n t o ) 
Acumuladores, p i l a s , 
baterías y cables 
e l éc t r i cos 
(37001/004) 1918 
Otros productos e l é c t r i 
eos (37999) 1113' 
Construcción de aparatos 
y suministros e l é c t r i c o s 
nep excepto ins ta l ac i o -
nes electromecánicas 
(3839 excepto 37007) 3405 
Repuestos y partes para 
automóviles (38302/401) 7621 
Fabricación de lámparas 
y tubos (37002) • 374 
Fabricación de a r t í cu los 
de f e r r e t e r í a (3811) 1179 
2.7.2.5 Bienes de consumo durable ' 
e x c i t o automot-ores 17949 
1960-iî fc,7 Acumuladores, p i las y ba-
terías- (INDEC: índice 
mensual'del volumen f í s i c o de 
la producción i n d u s t r i é ) 37 
1960-J^fe/Maquinarias y aparatos • 
e l éc t r i cos (OECEI) 1/' 
1968-1976 BCRA (37007:- índice del 
grupo 383l)£/ ' 
1960-d'/76 Automotores (ADEFA-CEPAL) 1/ 
1960-dSfc7 Lámparas y tubos ClNDEC: 
• índice ' mensua.l del volumen . « 
f í s i c o de la producción indus-
t r i a l ) y 
igeS-i^íTéBCRA' 2/ 
Cocinas, cale fones y ca le 
factores (35004) ' " 1990 1950-1976 Agregado de: cocinas f ami l i a -
res (2 ,3 y 4 quemadores y s in 
horno), cocinas a kerosene, 
hornos a gas, cocinas para-
uso comercial, calefones 
(hasta 6 l/min., de 6 a 12 1/min. 
de 12 a 14 i/min., dé más de 
14 1/min., termotanques), 
ca le factores (a gas natural o 
licuado de hasta 1500 cal/h, 
entre 1500 y 3000 cal/h^ 
\J Indicador u t i l i z ado para t r imes t ra l i za r según e l método descripto en (t<6), 
2/ Estimaciones t r imestra les del .PJ3 de las industrias manufactureras a 
n i ve l de cuatro d í g i t o s . • ' 
A 5--13 
Grupos básicos y subgrupos Ponderación Periodo Serie relacionada ( fuen-





Construcción de equipos 
y aparatos de radios, TV 
y comunicaciones; y otros 
aparatos e l é c t r i cos de 
uso doméstico (3832/3833)_ 
Fabricación de motonetas 
y motocic letas y cons-
trucción de materiales 
de - transporte nep. 
-(3844749) 
entre 3000 y 6000 cal/h, 
más de 6000 cal/h, a gas de 
kerosene). 
INDEC (producción de 
pr incipales a r t í cu l o s ) pre-
c ios medios de 1963 (^enso) 
1960''1'Í76 Agregado de: heladeras e l é c -
t r i cas (fanil.i.-:res y comer-
c i a l e s ) s adsorc ión, lavarro-
pas centr í fugos, a r o d i l l o 
• y otros t ipos . (INDEC: pr£ 
ducción de pr inc ipales a r t ¿ 
culos ) con precios medios de 
1963 (Censo). 
7559 1960-d'ífc7 Telev isores (INDEC:Producción 
de pr incipales a r t í cu los ) ' 
igee-ií^íZfe. BCRA 2/ 
4489 1960-i^h7 Agregado de: motonetas y 
motocicletas (INDEC: produc-
ción de p r inc ipa l es ' a r t í cu - -
los)con precios medios de 
1963 (Censo) 
1958rl97é BCRA 2/ 
Indicador u t i l i zado para t r imes t ra l i zar según e l método descripto en ( ^6 ) . 
2_/ Estimaciones tr imestra les de l P J B de las industrias manufactureras a 
n i v e l de cuatro d íg i tos . . 
A 2-lU 
Grupos básicos y subgrupos Ponderación Período Serie relacionada ( fuen-
tes y procedimiento ) 
2 .7 .1 .1 Industria automotriz-
automoviles de pasa-
jeros U691 
2.7.2.6 Maquinarias, vehículos 
V otros bienes de capí, 
t a l 
Maquinaria agr íco la 
(3822) 





Otras maquinarias no e l éc -
t r i cas (36002/005/099) 6792 
Maquinarias y equipos nep 
excepto e l é c t r i c os "(3825/29 
excepto 36009) 7962 
Maquinaria e l é c t r i ca 
(3831/37007) 5191 
Motores a explosion 
(3821) 1176 
1960-'d')7S Agregado de producción por i 
modelos (ADEFA) exceptuan-
do modelos para t ax i y es-
timación otros automóviles 
destinados a ' invers ión;•con • 
precios medios de 1960 (ADEFA) 
1960-á%7 Tractores (INDEC: producción 
de pr incipales ar t í cu los )^/ 
1968-4976 BCRA 2/ 
1 9 6 0 A g r e g a d o de;máquinas e l é c t r i -
•casya pedal (INDEC: producción 
de pr incipales a r t í cu l os ) con 
precios medios de 1970 
' (INDEC: idem). ) J • 
1960-4^^67 Máquinas y motores excluidos 
los e l é c t r i cos (TNDEC; índice^ 
menrua? del volumen f í s i c o 
de . la producción industr ia l ) 1/ 
1968 BCRA (3825) excepto 36009 
(BCRA-CEPAL) 2J 
1960••á%7 Maquinaria y aparatos, eléc-: 
t r i eos (OECEI) y 
1968-i97fc BCPĴ  2/-
1960-dV/L y S 3/ 
1/ Indicador u t i l i z ado para t r imes t ra l i za r según e l método descripto en 4}6). 
2/ Estimaciones tr imestra les de PIB de las industrias manufactureras a 
— nive l de cuatro d í g i t o s . • . . . 
3/ Método de Lisman y Sand^e, ver Qi^). . . 
G r u p o s b á s i c o s y s u b g r u p o s ' P o n d e r a c i ó n P e r í o d o S e r i e r e l a c i o n a d a ( f u e n -
t e s y p r o c e d i m i e n t o ) 
As t i l l e r o s (3841) 2679 
Construcción de ma-
t e r i a l f e r r o v i a r i o 
(3842) ; 6330 
Vehículos comerciales 9765 
Carrocerías (38303) ' 3423 
1968-1^76. BCRA 
1960-d%7 L y S 2/ 
1968-i^7é, BCRA y 
1960-l')lfc7 L y S V 
1968-4^76 BCRA 1/ 
1960-^176- Agregado de modelos de 
vehículos comerciales 
(ADEFA) con precios m^ 
dios de 1960, más mod^ 
los de automóviles para 
tax i y estimación otros 
automóviles para inversión. 
1960-á'?7é! 1960-64: vehículos comercia 
l e s y ' 
1965-76: agregado de: ca-
•jas volcadoras, omnibus, c^ 
l e c t i v o s y otros (IKDEC: pr£ 
ducción de pr incipales a r t^ 
culos ) con precios medios de 
1970 (INDEC: idem). 3/ 
Estimacionés tr imestra les del P1.1 . _ • . . 
2 j Método de Lisman y Sandee, ver 
3/ Indicador u t i l i z ado para t r imes t ra l i za r según e l método descripto en (^6 ) 

Apémlice 3 
Programa para ' la 'determinac ión :óé pirntos c r í t i c o s 
i 
El programa u t i l i z a d o .en este t r aba j o para la ubicación de puntos c r í t i c o s 
está basado en el método propuesto por Bry y Boschan 1/. Esta metodología no con^ 
t i tuye una aproximación r igurosa a l a búsqueda de l os extremos c í c l i c o s ; más bien 
intenta reducir a términos standard l o s c r i t e r i o s cua l i t a t i vos u t i l i z ados p r ev i ^ 
mente por e l NBER. Está basada en una: "primera i d en t i f i c ac i ón de las fluctuacio^ 
nes de mayor iraportar.cia para de l inear l a ubicación aproximada de los máximos y 
mínimos, y posteriormente d e f i n i r l o s puntos c r í t i c o s en instantes e spec í f i c os del 
t iempo. . . La estrateg ia implica e l cá l cu lo de promedios móv i l e s . . . que s irven de 
base para la determinación de l a ex i s tenc ia de expansiones y contracciones y f a ra 
la selección de los entornos en los cuales se encuentran los máximos y mínimos pĉ  
t enc i a l e s . . . Luego, l'a libicación, aproximada de "los puntos c r í t i c o s se rede f ine ideri 
t i f i cando máximos y mínimos de una s e r i e so lo levemente suav izada. . . Una vez que 
se encuentra esta ubicación aproximada,' e l aná l i s i s se basa sobre la s e r i e sin sua_ 
vizar", . • • 
El método u t i l i z ado en este estudio parte del msmo p r i n c i p i o , que consiste 
• en l a ut i l i zac ión áe promedios móviles cada vez menos suavizados para acotar l a 
ubicación de los extremos. -De'este modo se intenta superar en las primeras eta 
ípas los problemas que resultan de l a i r reg i i lar idad de las s e r i e s . Por o t ro lado , 
(y aún cuando no, se contemplan r e s t r i c c i ones exp l í c i t as sobre l a amplitud de los 
c i c l o s ) , e l hecho de considerar como extremos potenciales só lo a aquel los que se 
r e f l e j a n en in f l ex iones de un promedio móv i l , asegura un c i e r t o grado de s i g n i f i ' 
cación de las fases , en términos de la rgo y amplitud. 
Los máximos y mínimos p rov i so r i os son sujetos además a var ias pruebas, que 
permiten eliminar extremos poco de f in idos 2/. 
Bry y Boschan. (36 ) p .14-28. Los c r i t e r i o s sugeridos por estos autores 
han sido respetados en cas i todos l os casos, excepto en la de f in i c i ón de algunos 
promedios móviles (para adaptar e l programa a ser ies t r imes t ra l es ) y o tras peque-
ñas modificaciones, que se desarrol lan más adelante. 
2J El orden de las pruebas en este progrania -ver diagrama más abajo- no es e l 
mismo que e l usado por BryyBoschan. El seguido aquí fue e l que parec ió tener una 
mejor l óg i ca . 
% 
Así,se eliminan aquel los puntos c r í t i c o s que se " i n v i e r t e n " de una etapa a • 
otra del cá l cu lo . Es d e c i r , s i un"deterniinado" máximo precede a un mínimo sobre 
la base de un promedio móv i l , este orden debe mantenerse con e l promedio móvil s ^ 
guiente . De o t r o modo, e l carácter i n c i e r t o de l a f a s e aconseja su exclusión^ . 
Los c i c l o s deben cuinplir además un r e q u i s i t o de mínima long i tud , se adoptó 
como l í m i t e un va l o r de 5 t r imestres entre dos extremos del mismo s en t i do , 
compatible con l a de f i n i c i ón de " c i c l o de coyuntura". .No hay^en e l programa^re^ 
t r i c c i o n a l a duración mínima de l as f a s e s . Sin embargo, se requ iere que l as . 
fases d e f i n i t i v a s incluyan mas de dos t r imes t r e s . 
• • ^ • 
También se chequea l a a l te rnanc ia de máximos y mínimos. Dado que en e l ' p r i - . 
mer promedio móvi l l os extremos l o c a l e s están d e f i n i d o s para un entorno de í 2 t r ^ 
mestres puede ocur r i r que se i d en t i f i quen <JOS mínimos ( p . e j . ) s in que ex i s ta un 
máximo intermedio. Este caso aparece también cuando se eliminan extremos por l on -
gitud de c i c l o i .n fer ior a l a mínima. De i o s máximos no al ternados se elimina aquel cuyo 
Valor es menor en e l promedio móvil correspondiente,- o , s i l os dos va lores son igua-
les , . e l primero en e l tiempo. De i gua l manera se procede con los. mínimos adyacen- . 
•tes. , - . ' • -
La i d e n t i f i c a c i ó n y e l t ratamiento de " v a l o r e s extremos" de .las s e r l e s es un 
punto de l i cado para cualquier a n á l i s i s c í c l i c o . Se adoptó un c r i t e r i o s im i l a r a l 
del NBEl̂  o sea e l de considerar extremos a aque l los datos cyyo desvío r e l a t i v o r e s -
pecto de un determ.lnado promedio, móvi l 4/ d i f i e r e de l a media de estos desvíós 
en más de vin múl t ip lo (cuyo va l o r es opta t i ve ) d e l d esv í o standard S / . 
BryyBoschan u t i l i z a n 15 meses. . • 
Se se l ecc ionó para e l l o .un promedio móvi l correspondiente a l a jus te de un pô  ' 
l inomio cubico sobre 15 puntos de la s e r i e . Para l ó s 7 priijieros y últimos va l o r es 
se extrapo ló e l promedio móvil por e l método suger ido por Kendall (The Advanced . 
Theor>^ o f S t a t i s t i c s , cap.. U5, pag. 377). Ver d e t a l l e más adelante. Bry y Boschan' 
u t i l i z a n para contro lar datos extremos una curva de Spencer de 15 puntos, que no es 
de f á c i l ex t rapo lac ión . El hecho de usar s e r i e s mensuales y re lat ivamente largas 
hace probablemente que es te problema no sea tan c r í t i c o para l os aná l i s i s de l NBER 
como en nuestro caso. 
§ / En e l aná l i s i s de l a s s e r i e s de a c t i v i dad manufacturera en Argentina se usó 
en genera l un l í m i t e de contro l de 3 , 5 ^ 
A 3 - 3 
' Tocio o l resto del ana l i s i s prosigue reeinp]azando e l dato extremo por e l va-
\ov dei pT'orr.edio raovi-l correspondiente. 
Por otro lado, e l programa contiene la opcion de estimar puntos c r í t i c o s de 
desvíos de tendencia o de ser ies a i so lu tas . 
En l a iíiadida en que e l método bosquejado no t i ene un fundaíiiento t e ó r i c o su 
u t i l i dad reside principalmente en su capacidad para d e f i n i r " c i c l o s s i g n i f i c a t i v o s " 
3' a l mismo tiempo el iminar casos de menor in te rés . El " juicio a l respecto es obvia 
mente subje t ivo . SÍK embargo, l a experiencia adquirida-con e l aná l i s i s de las se-
r i e s argentinas (y e l rea l i zado sobre l íneas s imi lares por e l NBER), y e l hecho 
de que sujeta a todas las ser ies a un tratamiento s imi lar hacen que -se considere a 
a este programa como un instrumento ú t i l . 
Se presenta a continuación-un diagrama en bloques.de los pasos seguidos por 
e l pT'ograma. La lóg ica de' l os bloques numerados se t ra ta con algún de ta l l e a l f i -
nal del Siegi'ama. ~ . ' 
CALCULO PE TURNING POINTS 
Diagrama de bloques 
( 1 ) 
© 
( I I ) 
Selección de lon-
gi tud de promedio 
Tnovíl para calcu-
l o de tendencia 
i 
Cálculo de 
tendencia (2) • 
(3) 
( I ) 
y 
Cálculo de prom. 
móvi l de cinco 




( 4 ) 
Cálculo de extra 
mos prov i sor ios 
de l prom. • móvi l ' 
en un entorno de 
± 2 t r imest res . 
Impresión de 
tendencia (out-
l i e r s reemplaza-
dos 
' i -
Cálculo de desvíos 
de tendencia 
Impresión de des-
v í o s de tendencia 
( o u t l i e r s reempla 
zados) "" 
Impresión de extre 
nos prov i sor ios de l 
.promedio móvi l . 
Test de alternan 
( 5 ) c ia de máximos de l 
promedio móvi l . 
Impresión de mSxi 
IDOS eliminados ~ 
por a l ternancia 





( 5 ) 
A 3-5 
A 3-7 
( 5 ) 
( 5 ) 
(10) 
( 7 ) 
(8 ) 
(5) 
( 5 ) 
(1) Reemplazo de ou t l i e r s 
N: largo de l a . s e r i e 
y^: va lor de la se r i e en t 
A 3-8 
0^: promedio móvil ( a jus t e cúbico a 15 puntos) en t 
6/ El progi-ama permite no reemplazar o u t l i e r s , en cuyo caso:ieste bloque no 
se e j ecuta . 
7/ Salvo indicación en contrar io , l os símbolos mantienen en todos los puntos 
'el s i gn i f i cado dado en su primera • d e f i n i c i ón . . • 
Los coe f i c i en tes se obtienen de l a s i gu iente laanera: se de f ine e l va lor 
del promedio móvil en t como e l del polinomio cubico (en los va lores del tiempo) 
ajustado a los 15 puntos de la s e r i e centrados en t . .Es dec i r que, s i 
A 5 - - 1 1 
(H) Extreiiics prov isor ios del promedio móvil 
' Trimestre M̂  máximo prov i sor io s i : 
' i ^'r - S i 3 « K. N-2 
•y . ^Mj ^ ^ M j - i 
i = 1? 2 
Trimestre m. mínimo prov isor io s i : ' 
3 ' i 
Z < Z mj mj+i 
Z ^ Z . y wj 
3 í ra. ^ N-2 
( 5 ) Test de a l ternancia de máximos. 
M̂  = Trimestre de máximos prov isor ios ^ = 1 . . . 1 
I = Cantidad de máximos 12/ 
V En todo l o que sigue "máximos" y "tíínimos" se r e f i e r en a los trime£ 
tres donde están ubicados l o s valores extremos• 
12/ A l o largo de todo e l pr-ograma, se ha mantenido f i j a la cantidad 
de máximos y mínimos. Por e l l o , a través de l os sucesivos t es ts 




m. = trimestres mínimos prov isor ios 
• ^ . • 
3 = Cantidad de mínimos 
M. y M. . no alternan s i : 
1 1+1 
M. ^ M. , y ^ m- t a l que M. < m! < M. . 
1 1 + 1 3 ^ 1 - 3 1 + 1 
j = 1 J 
Si M. y M. ^ no alternan: 1 1+1 
M. eliminado s i . Z,, ^ Z 
1 " i " i+1 
M. . eliminado s i Z., . < M. 1+1_ • 1 
( 6 ) Extremos prov isor ios de promedio móvil de Spencer.-
. M̂  = máximos confirmados promedio móvil de 5 tr imestres, 
m. = mínimos confirmados promedio móvil de 5 tr imestres. 
P^ = máximos prov isor ios promedio móvil de Spencer 
P j = mínimos prov isor ios promedio móvil de Spencer 
S^ = valor del promedio móvil de Spencer en t . 
S = -3 , -6 , -5 , 3, 21, 46, 67,_7U] 320 s i G < t ^ N-7 
P^ máximo prov isor io s i : 
•P. = M. 1 1 
s i M. < 8 
1 
ó M̂  > N-7 
M.-2 « P. < M.'-Í-2 
1 1 1 
1 Sp. 
> s 
M^-2 « q < P̂ . 
P^ < q < M^+2 
Si 8 « M̂  ^ N-7 
P j mínimo prov isor io s i : 
p .' = m,. s i m. < G ó m. > N-7 
3 J 
4 P j -<: m .̂+2 
< S 
mj-2 ^ q ^ P j 
P j < q ^ mj+2 
Si 8 ^ iTij ^ N-7 
( 7 ) Test de inversión de extremos 
M̂. = máximos confiriTiados etapa anter io r 
TOj = mínimos confirmados etapa anter io r 
A 3-13 
P̂ . = iiiáximos prov isor ios etapG actvial 
P j = miniiTios prov isor ios etapa actual" 
P. y p : " inver ten" s i : 
1 D 
M. < IT". V P. > p. • o bien; 1 3 - X rj . 
M. > m. y P. < p. 
I D - ' 1 D̂ 
$i P^ y P j inv i e r t en ; son el iminados. 
( 8 ) Test de longitud míninia del c i c l o . 
P^ = ¡Tiáxinios etapa actual (después de t e s t de invers ion ) 
P j = mínimos etapa actual (después de t e s t de invers ion ) 
^^ ^ ^i+1 y - ^ • ^ i+ i y e^i'-^in^áos 
•Si P j ^ P j + i y ^ P j ^ i - P.j) < 5 y P j eliminados 
( 9 ) Extremos del promedio' móvil cor to 
V^ = valor del promedio móvil cor to 
FL = máximos confirinados promedio móvil de Spencer 
TOj - mínimos confirmados promedio móvil de"Spencer 
P^ - máximos prov isor ios promedio móvi l éorto 
P j = mínimos prov isor ios promedio móvi l corto 
\ , = i- í ^ t - i ^ 2 ^ ^ ^ 
P̂ . máximo prov i so r i o s i : 
M^-2 « P^ M^+2 
P j mínimo prov i so r i o s i : 
^Pi ^ \ - "i ^ i 
Vp. > V^ P. < q . M..2 
Bry y Boschan u t i l i z an promedio móvil de 3 a 6 meses, según la cantidad de 
"meses para dominancia c í c l i c a " de la s e r i e ; . qus mide é l grado de i rregular idad 
de és ta . 
A 5--14 
mj-2 ^ P j ^ in^+2 y , 
.V ^ V 
•pj • q 
V < V 
Pj. q 
iHj -2 ^ q ^ p̂ . 
p. < q « in.+2 
1 . D 
(10) Máximos prov isor ios se r i e o r i g ina l 
M̂  = máximo confirmado promedio móvil corto 
m. = mínimo confirmado- promedio móvil cortó 
P^ = máximo prov isor io s e r i e ' o r i g i n a l 
P j = mínimo prov isor io se r i e o r i g ina l 
P^ máximo prov i sor io s i : 
H. - l ^ P. M.+l y 
1 1 1 . • 
M^-1 < q < P^ 
P^ < q < M^+1 
P j mínimo prov isor io s i ; 
m. -1 ^ p . < m. +1 y 
X ^ X 
Pj c 
< X 
m^-l < q P j 
P j < q ^ m.j+1 
A n - l 
•Apéndice U . _ ' 
DETERMINACION DE 1,0S PirKTÜS CRITICOS DE LAS SERIES ESPECIFICAS 
•UTILIZADAS t'ARA LAS FLUCTUACIONES DE REFERENCIA 
Se efectuara aquí só lo una breve ind icac ión de los c r i t e i ' i o s que ^ de 
base para estimar- los extremos ce l as s e r i e s e spec í f i c a s u t i l i z adas para d e f i n i r 
los c i c los de r e f e r enc i a . Este aná l i s i s es necesar io para d e f i n i r los índ ices 
de di fusión sobre f ases .1/ , y para s e l e cc i onar los 'promedios móviles que se u t i 
l i z e r on p a r a e l cá lculo del índice compuesto de desv íos 'de tendencia. 
Con respecto a los piontos c r í t i c o s de l as s e r i e s absolutas, se respetaron, 
por supuestOj los resultados obtenidos del prxDgraina ( ve r Apéndice 3 ) , excepto en 
los casos de extremos ubicados, cuya determinación era c l a ra , pero que no podían 
ser captados en forma mecánica. 
Para las f luctuac iones de crec imiento , se dec id ió ten,er- en cuenta l a pos^ 
b i l i dad de que los puntos c r í t i c o s dependieran de la longitud del promedio móvil 
u t i l i z ado para d e f i n i r l a tendencia. Por e l l o , l os extremos fueron seleccionados 
sobre la bass de aquél los determinados por e l programa sobre desvíos respecto de 
promedios móviles de 17, 19, 21 y 23 t r imest res 2J. Estas longitudes se e l i g i £ 
ron en -forroa más o menos a r b i t r a r i a , aunque se tuvo en cnenta aue un período de 
CIf.'CO ' ' * 
alrededor-de •''años resu l ta razonable como d e f i n i c i ó n de un"mediano p l a z o " , y 
que l a duración esperada de los c i c l o s e ra ' de ese orden. 
De cualquier manera, se v e r i f i c ó que en numerosos casos no e x i s t í a unani 
midad sobre los extremos def in idos por l as d i s t i n t a s tendencias; siendo por l o 
tanto necesaria l a f i j a c i ó n de c r i t e r i o s para l l e g a r a una determinación d e f ¿ 
. n i t í v a . ' 
Uno de estos c r i t e r i o s fue e l de l a " tasa de crecimiento de l a tendencia • 
en l a f a s e " . 
Es posible que la d i f e r enc ia entre l o s puntos c r í t i c o s provenga de que 
alguna de las tendencias sufra una i n f l e x i ó n en un entorno de los extremos a l 
t e m a t i v o s . 
j^/ vco.yr. apéndice 5 para una de f in i c i ón p rec i sa de estos índ ices . 
2/ Las ser ies para e l período 1950-6-2 son genei'-almente de más d i f í c i l 
aná l i s i s . Se complementó con o t ro prKDmedio móvil más cor to (15 t r imes t res ) , 
A 4-2 
Se dec id ió entonces discr iminar en contra de los púntos c r í t i c o s cu 
ya de f i n i c i ón podría estar i n f l u i da por una de esas in f l ex i ones de tende^ 
c i a . . . 
Es d e c i r , en l os casos dudosos se concedió pre ferenc ia a los e x t r^ , 
I ti 
mos " s i gn i f i c a t i v os sobre la: f a s e " , en e l sent ido de que s i Ê  y E son máxinxjs 
ti t n̂  J-
a l temat ivD.s , e l e g i r E^ ^ s i e l decrecimiento- entre y E^ es ipaypr que 
l a var iac ión de l a tendencia que se hubiera producido s i se hubiera mant£ 
I ti , 
nido (en Ê^ - E^) l a ve loc idad de cambio de l a f a se entera. 
De este modo, s i E es e l punto c r í t i c o an t e r i o r , se compara l a tasa 
t O I» t tt 
de crecimiento entre E^ y ^^ ^^ ^^ l a tendencia entre E^.y 
• 
t II I I 11 . II 
Si para todas l as , tendencias r .E^ ^ ^ ^ í̂̂  
(para e l caso de un máximo-)^ este c r i t e r i o conduce a l a se lecc ión de E^. 
" . • De esta formarse pudo discr iminar en buena parte ' de los casos de duda. 
En e l caso de subs i s t i r l a indeterminación^se recurr ió , a un j u i c i o 
c u a l i t a t i v o sobre la base de l a observación de l g r á f i c o de' l a se r i e , y con 
e l c r i t e r i o general .de p r e f e r i r . e l extremo p o s t e r i o r . 
Lo mismo se h izo para dec i d i r entre c i c l o reconocido por algunas 
e lecc iones de tendencia y no por o t ras . 
Estas decis iones se adoptaron en cada caso por separado. Es dec i r , 
• no se tuvo en cuenta ningún requerimiento r e f e r i d o a que al menos ún prom^ 
dio móvil dado indicara todos l os extremos' f inalmente reconocidos. 
Como para d e f i n i r e l índice compuesto (véase más adelante, apéndice 5) 
es necesar io adoptar como base algún desvio ds tendencia para cada s e r i e , 
se dec id ió (en e l caso en que ninguno reprodujera los.extremos reconocidos) 
cual i tat ivamente cuál era l a long i tud del pixjmedio móvil que conducía a l os 
resultados más semejantes a l o s adoptados como d e f i n i t i v o s . 
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RsCiprocarnente, cuando era pos ib le ÍT;3.3 efe una elección de teijden.c;'a 
que generaba los extremos aceptados^ se &ec.ídló u t i l i z a r aquella que apa_ 
recia como irás " l i sa "5 y a f a l t a de vina proferehcia obvia (y en forir.a to_ 
talmente a rb i t ra r ia ) la más corta. 
Por otro lado, l a información disponible no es hornogénsa para todo 
e l período considerado. El aná l i s i s se r ea l i z o para tres subperíodos: 
1950-62 , 1950-76 , 1968^78 . Estos d i f i e r en en l a c l as i f i cac i ón de ramas 
industriales u t i l i zada , en función de los datos existentes. 
Aún para ser ies "empalmables" se estudiaron los tres intervalos por 
separado. Los resiatados para 1950-62 se ut i l i zaron para determinar puntos 
• c r í t i c os en IQSO-SQ, y eventualmente 1960. AqiielJ.os correspondientes a 
1960-76 - de desagrégacion más completa y mayor conf iabi l idad ~ fueron ut^ 
i i zados, en l o pos ib le , para ind i v idua l i za r los extremos de todo este perío 
do. • Las ser^ies de 1968-78 solo s i r v i e ron para determinar puntos c r í t i c o s 
en 1977-78 y eventualmente 1976. 
A continuación se presentan entonces los resultados, obtenidos sobre 
esas sei^ies. En cada caso se indican los tr imestres ident i f i cados com,o, 
^ out l i e rs ¿/ ( s i los hay) , los puntos c r í t i c o s de las ser ies absolutas y los 
finalmente adoptados sobre los desvíos de tendencia.^/, y la longitud del poN£cí.o 
los prome-dios móviles para los cuales los extremos de desvíos son más par^ 
cidos a los seleccionados. 
• V . Punto.s cuyos índices están fuera de vm rango de 3 , 5 (T ( « f :d ispers ión a 
l o largo de toda la s e r i e ) respecto de un promedio móvil que supuestamente 
define valores "normales". Ver Apéndice 3. 
. Están disponibles para consulta los resultados detallados para cada'una 
de las alternativas de. promedio móvil u t i l i zadas . 
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1 ) S u b p e r í o d o . 1 9 5 0 - 6 2 
2.2. 5./ 
Outl iers : -
Productos a l iment ic ios , bebidas y tabaco 
Máximos 
Serie absoluta I I I 51 • • IV 58 
Desvíos de - • •.,• 
tendencia 111-51 I I I 53 I I I 56 IV 58 
Longitud de promedio móvi l : .15 
Mínimos 
' I 53 I I I §9 
I 51 I 53 I I 54 I I 57 I I I 59 
2.3. T e x t i l e s , prendas de v e s t i r e industria del cuero y calzado 
Outl iers : _ . . . 
Serie absoluta 
Desvío de tendencia 
Máxiráos 
I 52 IV 56 I I I 58 H I 61 
I 52 IV 56 H I 58 lEL 61 
Longitudes de proinedio .movil: 19, 21, 23 
2.4.1, Papel y productos.de papel 
Mínimos . 
1,53' IV 57 IV 59 
I 53 IV'57 IV 59 
• Out l iers : IV <6o 
Serie abso.luta I 52 
Desvíos de tendencia ^^ 
• Máximos Mínimos 
IV 58 IV 52 IV 60 
IV 55 IV 58 IV 52 I I 57 IV 59 
Longitud de promedio móvi l : .V7 , 
2.4.2 Imprentas 
Outl iers : IV 56 
Serie absoluta I 51 
Desvíos de tendencia I 51 
Máximos 
I I I 58 I I 61 
I 55 i r i 58 I I 61 
Longitud de promedio móvi l : 23 
Mínimos 
I 53 . I 60 
I 53 I I I 56 I 60 
El número correspondiente a nada se r i e indica e l código u t i l i z ado en 
los cuadros - Ver . .apítvilo V I I I •' 
A 4-5 
2 „ 5 . 1 . S u s t a i i c í a s y p r o d u c t o s q u í m i c o : 
Outl iers : ~ ' . 
Káxijíios Mín inios 
• Serie absoluta I I 52 I I I 58 IV 61 
Desvíos de tendencia IV 50 IV 55 I I I 58 I .61 
Longitudes de promed'.io móvi l : 15 ̂  17, 19, 21. 23 
I 53 • . IV 59 
I 53 I I I 56 IV 59 
2.5.2. Derivados del pe t ró l eo y del carbon 
Outl iei 's: -
Máximos 
Serie absoluta I 51 . I I 5 8 
Desvíos de tendencia I I I 50 ' I I I 52 IV-55 I I 58 
Mínimos 
I 52 IV 59 
I 52 I I I 53 • 1756 IV 59 




Productos de caucho 
Máximos-
I 52 I 56' 
1.1 55 IV 57 I 62 
Mínimos • 
IV 53" - I 59 
IV 53 I 57 1 60 
Longitudes de promedio móvil : 17, 19 
2.6. Industr ia de la madera y productos minerales no metál icos 
Out l iers : -
Serie absoluta I I I 51 
Desvíos de tendencia I I I 51 
Máximos 
I I 58 I 62 
IV 5'i I I 58 I 62 
Mínimos 
IV 52 IV 59 
lY 50 IV 52 JSSS IV 59 
L o n g i t u d d e p r o m e d i o m ó v i l : 2 3 
A U - 6 
- 't 
2.7.1 . Industr ia automotriz 
Out l i e rs : - . ' . 
Máximos Mínimos 
Ser ie absoluta' I I I . 51 IV I 58 . ; I 52 I I 54 IV 56 IV 58 ' 
Desvíos de tendencia I I 51 IV 54 I 58 Í I I 60 I I 54 IV 56 IV 58 
Longitud de promedio móv i l : 19 • ' 
2 . 7 . 2 . Í . . Productos metá l i cos , excepto maquinaria y equipo 
Out l i e r s : IV 56 
Máximos - Mínimos 
Serie absoluta I 52 I I I 58 I 62 I I 53 I I I 59 
^Desvíos de tendencia IV 50 I I 56 I I I ~58 I I I 61 I I 53 IV 56 I I I 59 ^ 
Longitud de promedio móv i l : 23 • > 
• .2. 7.2.'2. Maquinaria e l é c t r i c a ' y no e l é c t r i c a y veh ículos , excepto . 
"automotores • " . 
Out l i e r s : - " . 
Máximos • . ' . Mínimos 
Serie absoluta t 52 IV 5 8 I I I 61 ' IV 52 dlT 59 
Desvíos de tendencia I 52 I 56 I I I 58 I I Í 61 IV 50 IV 52 - IV 56 I I I 59 
Ixjngitudes de promedió móvi l : 19 . 
. .2 ) Per iodo 1960-76 ' ' ' ' » 
• 2 .2 .1 . Productos, a l iment ic ios bebidas y tabaco exportables ' 
Out l i e r s : I 68 ' ' 
Máximos' Mínimos 
Ser ie absoluta IV. 60 I 63 I I I 69 1 73 IV 61 IV 64, I I 72 I 74 
Desvíos de tendencia IV 60 I 63 I I 70 I 73 IV 61 IV 64 I I 72 I 74 ' 
L o n g i t u d d e p r o m e d i o . m ó v i l : 2 3 
2 . 2 . 2 . 
Out l i e rs : --
Serie absoJuta 
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j i r ̂ -r 
Desvíos, de ^ ^ ^ :íá: 3X66 .UST <ol 'S^G^l j H X i 
tendencia 
Longitudes de promedio móvi l : jCJ 
2.3,1. T ex t i l e s e industr ia de l cuero 
Out l i e rs : -
Níáximos 
Serie absoluta I I I 61 I I I 65 I 76 
I I I 61 I I I 65 I I 69 I I I 72 • IV 74 
Desvaos de 
•tendencia 
Longitud de promedio móvil:. 17 
2.3.2. 




Prendas de v e s t i r y calzado 
Máximos . 
I 65 I I I 68 I I 75 
I I 61 I 65 I I I 68 IV 71 • ' I I 75 
Longitudes de promedio rapvil: 3 1 
2.4.1. Papel y productos dé papel 
. Out l i e rs : IV 60 
Serie absoluta 
Desvíos de tendencia 
Máximos 
I 62 IV 65 




I 63 IV 66 
1 63 IV 67 IV 70 i l l 73 
I I I 63 
. I l l 63 
Mínimos 
,IV 67 I I 70 ' 
IV 67 I I I 70' 1 73 
I I I 60 
Mínimos 
IV 62 I I I 67 IV 73 
IV 62 I I I 67 IV 73 
Longitud de promedio móvi l : 17 
A 4-8 . 
2 .4.2. Imprentas 
•jji 
Out l iers : - . Máximos Mínimos . 
Serle absoluta IV 61 I I 66 I I 72 I 75 I I I 62 I 67 I 73-
Desvíos de 
tendencia I I 61 I I 56 I I I 68 I I 72 I 75 I l l 63 ' I 68 IV 69 I 73 
Longitudes de promedio mo v i l : 17, 19, 21 
2 .5 .1 .1 . Sustancias y productos quiraicos intermedios( inclusive p lást icos ) 
Out l i e rs : ' . , Máximos Mínimos 
Serie absoluta I 62 , I I 65 H 75 ' I 63 ' I 68 
Desvíos- de I 62 I I " 65 "iV 69 '.IV 71 IV 74 I 63 I 68 I 71 .II 74 
tendencia . 
Longitud de promedio móvil : 19 , . , • • 
2 .5 .1 .2 . Sustancias y productos químicos f i n a l e s 
Out l iers : I 62 . • ' 
Máximos ' Mínimos 
Serie absoluta I-I 61 i m GS • ' IV 62 
Desvío de I 61 I I I 64' .1.70 ' I 72 IV 74 IV 62 IV:67 IV 70 • I I I 73 
tendencia ' ' 
Longitudes de promedio móvil: 17, 19, 21, 23 
2.5 .2 . Derivados del pet ró leo y del carbón ' ^ 
« 
Outl iers : -
Máximos Mínimos 
Serie absoluta IV 62 IV 73 I I 63 I 75 
Desvíos de 
tendencia IV 62 IV 65 I I 69 I 72 IV 73 IV 64 IV 68 I 70- IV 72 ' I 76 
Longitud de promedió móvi l : 19 " ' 
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2.5.3. Productos de caucho : 
Outl iers: -
Máximos • Mínimos • 
Serie absoluta I I 62 I I 65 ' ' I 75 , I I 63 IV 66 
3Jesvíos de tendencia I 62 ; I I 65 I 69 I 72 I 75 I I 53 IV 66 . I I 71 I 73 
Longitudss de promedio tóvil: "19j 21 
2.6. Industria de la madera y productos minerales no metálicos 
Outl iers: - . 
Máximos Mínimos 
•Serie absoluta I 62 ' IV 71 -JT-fS I I P 6'3 XH "I'S 
3X-.SVJOS de tendencia -I 62 I I 65 IV 71 I I 75 I I I 63 IV 67 I I I 73 
Longitudes de.promedio móvil: 17, 19, 21, 23 
Industrias metálicas básicas 
Outlie rs: - • 
Máximos • • ' • Mínimos 
Serie absoluta IV 61 IV 65 ' I I 75 IV 62 I I 66 ' 
Desvíos de • . ' • 
tendencia 11 61 IV 65 fíC^q I I I 72 I I 75 I I 63 IV 67 IV 70 I I 73 
Longitudes de promedio móvil: 17, 19 . . , 
2.7.2.4. Otras industrias metálicas intermedias 
Outl iers : -
Máximos Mínimos 
Serie absoluta . I 62 rJEl G5. I I 73 1 63 37 6G 
Desvíos de I 62 IV 65 I 70 I I 73 . I 63 I I 68 I I 72 tendencia 




2.7.1.1. Industria automotriz - Automóviles de pasajeros 
'> 
Outl iers: - " -
Máximos Mínimos 
Serie j y g2 I I 67 ' I I 72 I V 73 I I 63 IV 67 IV 72 
absoluta 
Desvíos j j j g2 I I 65 I I 67 I 69 I I 71 IV 73 I I 63 I I 66 IV 67 IV 69 I V > 2 ^ 
de ten 
dencia 
Longitud de promedio móvi l : 19 ' 
2 .7 .2.5. Bienes de consumo durable, excepto automóviles 
Out l iers : . -
Máximos Mínimos 
Serie absoluta I I I 61 • 1 65 X 7 a 11.75 I-I 63 IV 67 11172 
Désvíos de • ' ' 
tendencia l í l 61 I 65 IV 69 I 72 I I 75 ' I 63 IV 67 I I 70 "IV 72 
Longitud de- promedio móvil : 19 
2.7.2.6. . Maquinaria, vehículos y otros bienes de capi ta l 
Out l iers : -
Máxiinos • Mínimos 
Serie absoluta I I I 61 I I I 65 IV 74 I I I ' 62' IV 67 , I 76 
Desvíos de tendencia I I I 61 I I I 65 I I I 69 I 73 I I I 62 I I 68 IV 70 I 76 . 
•Longitud de promedio móvi l : 23 
A M - l l 
3) Subperiodo 1968-78 
2.2. Productos a l iment ic ios , bebidas y tabaco . 




I I 70 • l í 74 
I I 70 IV 71 , I I 7'} IV 68 
Mínimos 
I 71 
I 71 " I I 73 
Longitudes de promedio móvil: 17^ 195 21 
2.3, . Text i les^ prendas de v e s t i r e industria del cuero 
Outlie rs : - • , • 
Máximos Mínimos 
Serie, . absoluta ' I .76 
Desvíos de tendencia I I I 68 I I I 71- I 76 IV 70 I I I 73 
Longitud-de promedio móvil: 21 
2.U. I . • Papel y productos de papel 
Outl iers: - • 
Ser ie . absolut a. I I 72 
Desvíos dé tendencia I I 72 
Máximos 
IV 71+ I I I 77 
IV 74 I I I 77 
Mínimos 
I 73 I 77 
1 73 I 77 
Longitud de promedio móvil: 17 
2.5. Sustancias y productos químicos, derivados del petróleo 
y del carbón, de caucho y p lást ico 
Outl iers: -
Máximos 
Serie absoluta I I 75 
Desvíos de tendencia I 70 IV 71 IV 73 ' I I I 77 
Mínimos 
IV 75 
• IV 70 IV 72 IV 76 
Longitud de promedio móvil: 23 
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2.5 Industria de la madera y pTOductos minerales no metáricos 
Outl iers : -
Máximos 
Serie absoluta IV 72 I I 75 
Desvíos de tendencia I I I 70 IV 71 I I 75 
Mínimos 
I I I 73 
I 71 I I I 73. I I 77 
Longitudes de promedio móvil: 19, 21' 
2 .7.2.3. 
Outl iers : -
Industrias metálicas básicas 
Máximos 
Serie absoluta . " • • I I ' 7 5 IV 77 
» 
Desvíos de tendencia IV 69 I I I 72 ' I I 75 IV 77 
Mínimos 
IV 76 
IV 70 I I 73 IV 76 
Longitud de promedio móvil: 17 
Fabricación de productos metál icos, maquinarias y equipo 
• Outl iers: -
Máximos 
Serie absoluta IV 74 m 77 
Desvio de tendencia I I I 69 .IV 71 IV l^i I I I 77 
Mínimos 
I 76 
IV 70 I I 7 t I 76 
Longitudes de promedio móvil: 17, 19, 21 
M-) Conformidad de .actividades con e l c i c l o 
Período 196C~75 
Como se mencionó en e l Capítulo I I , l a vde f in ic ión del c i c l o de re f e 
rencia debiera r ea l i z a r s e , en r i g o r , considerando soLo aquellos procesos 
cuyas f luctuaciones ae conforman con e l "consenso". 
Á 4-13 
La pequeña longitud de l e s períodos con información liomogSnea iin̂  
p ide , sin embargo, conformar un j u i c i o prec i so s.obre las act iv idades cuyas 
variaciones dependen menos dé la "coyuntura". Por e l l o , en general , se 
dec id ió u t i l i z a r todas las ser ies d isponibles . Solo para e l período lS50-i ' í76 
• 5 relat ivamente más largo y con inforiracion más desagregada, se intento 
d e f i n i r a las act iv idades no conformes. 
E l l o . s e hizo para e l c i c l o de crecimiento sobr>e l a base de dos 
c r i t e r i o s : midiendo l a cantidad de t r imestres en que la fase de l a se r i e 
t i ene signo d i s t in to a l del índice' de difusión, sobre fases (calculado sobre 
todas las s e r i e s ) y también los períodos para los cuales l a var iación 
del desvío de tendencia del índice es contrar ia a l a de l . índ ice de d i fus ión 
sobre desvíos. . •. 
A continuación se presentan los resultados de estas medidas o 
.Cantidad de t r imestres de var iac ión no conforme 1/ 
les . 
• • - • • • ' - . . 'Sobre- f ases Sobre variacior: 
de desvíos ' 
Productos a l iment ic ios exportables . " 4 8 33 
Productos a l iment ic ios rio exportables 20 18" 
Prendas de v e s t i r y-calzado 17 17 
Imprentas 19 - 2 4 
Sustancias y productos químicos f i na l e s 10 20 
-4>-
Se ve con.bastante c lar idad que las ramas de " prbductos a l iment i c ios ' 
y "derivados del pe t ró l eo " se conforman sensiblemente menos que leis demás 
ser i es a l consenso del t o t a l de las ac t i v idades . 
-1/ La . comparaciói?^sa r e a l i z ó ' ^ 68 t r imes t res ; 
~ ios,-T^oíOL oo-tótoJ, ÍDY . ' 
i 
T ex t i l e s e. industr ia del cuero ' 17 13 . i 
Papel y productos de papel 14 18 
Sustancias y productos químicos intermedios 10 2 3 
Derivados del pet ró leo 33 34 . 
Caucho 16 24 
Industr ia de l a madera y productos mine- . • • . 
r a l es no metálicos S. . 14 
Industrias metálicas básicas 11 . 19 
Otras industr ias metálicas intermedias 23 20 
Bienes de cap i ta l • 18 11 
Otros bienes de consumo durable 15 16 




ApíNd ic. t. 5 . 
DETEiy-IINACION DE' LOS PUIH'OS CRITICOS DE FsEFEPrilCIA 
1. Conceptos 
•Como se discutió en e l capítulo 11, sección 1, existen varias a l terna-
t ivas para i d en t i f i c a r un punto c r í t i c o de re ferenc ia . Conceptualrr^ente la de-
cisiSn puede basarse en un único índice (como e l del .PJB)j cuyas variaciones 
r e f l e j a r í an al movimiento del conjunto de l a economía, o bien, puede p r e f e r i i -
se an concepto d i ferente : ' una fase de l a act iv idad estar ía def inida por un 
movimiento común de actividades que, individualmente consideradas, poseen un 
s igni f icado propio. 
Para implementar este ultimo concepto, son necesarias mayores p rec i -
siones re fer idas a l tratamien'to de las amplitudes, al concepto de "Ji fus i on" 
a u t i l i z a r y a l n i ve l de agregación que deben tener los componentes de los 
indicadores. . . . 
En. general ,se adopto e l c r i t e r i o de no l imitarse a una soJa a l te rna- ' 
,tiva para la determinación de los extremos de re ferenc ia? Si/Jo /Pr.ñíi'/â ;̂ '¿iv®' 
una consideración cua l i t a t i va de los resultados obtenidos a p.artir de ' var ios 
c r i t e r i o s . • . 
Se discute't^a continuación con algún de ta l l e los problemas ya m.encio 
nados y los indicadores que se u t i l i z a ron . Más adelante., se presentan los 
resultados obtenidos y las decisiones que condujeron al establecimiento de 
los puntos c r í t i c o s de r e f e renc ia . 
a ) Los índices de d i fus ión 
El concepto de fase de re ferenc ia es básicamente cua l i t a t i vo : una con-
tracción está de f in ida oor un descenso de la act iv idad, cualquiera sea su 
magnitud. Por otro lado, e l conccoto de fase def inida por d i fus ión de cam 
bios parece imol icar que una ser i e determinada debe car t i c ipar en e l c i c l o 
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«o 
como representando un aspecto de la ac t i v idad , es decir con un peso unita-
r i o , independientemente•de su contribución a un n i v e l general como e l PJB, 
Estas observaciones conducirían a determinar las fases de re ferenc ia a tra_ 
vés^'^'^s var ia- de un índice de d i fus ión: se t r a t a r í a de d e f i n i r una contrac Clones — 
ción cuando disminuyen más ser ies de las que crecen Aún as í , existen 
en Dr inc io io dos posibi l idades oara construir un indicador de este t i po , 
que d i f i e r en en cuanto a la de f in ic ión del momento en que una ser i e "crece 
o decrece". En e f e c t o , se puede considerar que una ser ie aumenta en un t r i . 
í) 
míistre determinando cuando su índice muestra crecimientos en diclio período^ re£ 
Decto del an te r i o r , o bien cuando e l tr imestre está incluido en una fase . 
ascendente.' Esta segunda de f in ic ión es l a -u t i l i z ada por I., Mintz 2/, y de- ' 
pende, por supuesto, del previo establecimiento de los puntos c r í t i c o s de 
las ser ies ind iv iduales , lo. cual, no sucede en e l índice basado en la cuenta . 
de los crecimientos e f ec t i vos en e l tr imestre. Este por su lado, tendría, en'genera, 
una mayor irregular idad. ' ' • ' ". ' ' 
No se dispone de un c r i t e r i o para dec id i r entre, estos indicadores , ya ''' 
que ambos parecen aceptables a primera v i s t a . La indeterminación proviene 
en esencia, de una c i e r t a vaguedad en" la de f in i c i ón de " fase di fundida". 
Por l o tanto , se dec id ió calcular es fos ' ind icadores para las f luctuaciones ' . 
absolutas y de crecimiento de•la siguiente..forma: • 
- Indice de d i fus ión sobre .crecim.ientos ( f luctuaciones absolutas) : 
cantidad de ser ies cviyo índice aumenta en e l tr imestre menos cantidad de 
ser ies que disminuven. Un máximo c í c l i c o se de f ine como un tr imestre en 
p d i c e calculado . ' " 
e l ' cuax . e l / pasa de.una fase pos i t i va a una negativa , o más senci- ' 
l lámente, como un • máximo -. del índice acumulado. 
1/ Se puede notar que esta de f in i c i ón permite considerar ser ies sin 
medida común, a la manera de l o hecho por e l NBER. 
2/ Mintz ( ¿ i ) 
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Indice de .difusión sobre desvío?; ( f luctuacicries de creciiniento): 
cantidad de ser ies cuyo desvíe de tendencia aumenta en e l tr-imestre menos 
cantidan de ser ies cuyos desvíos disminuyen. Los desvíos son calculados 
sobr& aquella tendencia que nara c;nda ser i e "meior define los Duntos c r í -
del índice de difusión 
t i c o s " (ver Apendice U). Los puntos c r í t i cos ' que sirven para las fases de 
re ferenc ia _ se basan en los extremos (absolutos) del índice de d i f ^ 
sion acumulado. 
- Indice de di fusión sobre fase.s ( f luctuaciones absolutas y de ere 
cimie.nto): cantidad de ser ies que esfan en fase ascendente (en sus f juctua 
clones absolutas o de crecimiento, según corresponda) menos cantidad que 
estav,en fase descendente. Los extremos para e l c i c l o de re ferenc ia se 
r ían los puntos c r í t i c o s de la ser i e acumulada. 
• b ) Los índices compuestos • • , •. ' 
Los índices de d i fus ión , como se v i o , ' tienen una re lac ión clara con ' 
e l .concento de c i c l o de r e f e renc ia , oero están suietos a cr í t i ca , oor no con 
temolar de.ninguna manera las amplitudes de variación 3/. La Dregunfa ob ' 
• v ia es s i t iene sentido ponderar de igual manera a los aumentos o disminu-
ciones, independientemente de su magnitud. Podría pensarse, alternativajnen 
te a l o anter io r , que una contracción estar ía de f in ida por un período en 
e l cual " la magnitud de las caldas es mayor que la de los aumentos" para 
e l conjunto de ser ies consideradas. Conservando e l concepto anter ior .de 
que cada ser ie t iene un "peso propio i gua l " , ser ía posible un indicador 
basado en, por ejemplo, una suma simple de tasas de crecimiento de cada se_ 
r i e . 
3/ Excepto en la medida -para" la di fusión sobre fases- en que éstas 
están Tmnlícitamente consideradas a l d e f i n i r los extremos de las series e^ 
pec í f i c a s . 
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Ahora bien, existen series 'que^por sus caracter ís t icas espec ia l es , 
varían típicamente con mayor amplitud que otras . De este modo, una suma 
simple estar ía implícitamente ponderando a cada serie, de acuerdo con su 
amplitud media. Esto no parece conveniente ya que la magnitud de las va-
r iac iones de los d is t in tos aspectos de la act iv idad en un tr imestre dado 
depende de como se comparan con su movimiento t í p i c o : una caída de 1% en 
una ser i e puede ser más o menos " g rave " , aparentemente, según s i esta va-
r iab le , es más o menos f luctuante. Se puede de este modo, construir un in_ 
dicador que, para cada tr imestre , agregue la "gravedad" de los aumentos o 
disminuciones de las ser ies indiv iduales. Esta estar ía r e f e r i da a la va-
r i ab i l i dad media a l o largo de todo e l per íodo considerado. 
El " índice compuesto" elaborado por Shiskin 4/, responde a estos c r i -
t e r i o s . • La construcción del Indice compuesto que se ha ut i l i zado en este 
trabajo se r ea l i zó de l a siguiente manera 5/: 
- Para las f luctuaciones absolutas . 
. . Se estandarizan las tasas de crecimiento tr imestre a tr imestre para 
cada s e r i e , div idiéndolas por e l promedio de sus valores absolutos. De es 
• te modo, la tasa estandardizada mide de algún modo la importancia del t r i -
mestre en la var iac ión t o t a l de la s e r i e . 
El índice compuesto resulta de sumar o promediar estas variaciones 
estandardizadas. Los extremos a u t i l i z a r para las f luctuaciones de r e f e -
rencia son los'puitos c r í t i c os de la s e r i e acvimulada. 
• - Para las f luctuaciones de crecimiento • 
El concepto de tasa de crecimiento se reemplaza aqui por e l de var ia 
ción del desvio de tendencia ( d i f e r enc ia entre tr imestres consecutivos, ya 
que los desvíos ya son tasas porcentuales) . Estas d i ferenc ias son 
H/ J. Shiskin (33 ) . 
£/ Este -método d i f i e r e ligeramente del método desarrollado por Shiskin. 
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estandardiz5das para cada s e r i e , e e l iriisiBO uiodo que antes 6/, y la suna de 
las d i f e renc ias estandardizadas es e l índ ice Gompuesto. Los puntos c r í -
t i cos de la se r i e acumulada son los u t i l i z a d o s para la f luctuac ión de c r ^ 
cimiento. 
c ) C las i f i cac i ón de las ac t i v idades 
El P I B t i e n e , por supuesto, un único va l o r independientemente de la 
desagregación con la cual se calculan sus coiriDonentes. E l l o es as í debido 
a que l a ponderación de un agr^egado es la suma de los pesos de la s e r i e que 
l o conforman, 
t 
. No sucede l o misino con los índices ' compuestos y de d i fus ión mención^ • 
dos anteriormente: en la medida en que todas las se r i es se ponderen de i gua l 
manera, t r a ta r desagregadamente a un determinado "aspecto " de la actividad^ 
aumentará su peso. . Por l o tanto^ no t r i v i a l e l problema de l grado de apert_u 
ra con e l cual se considera' a cada rama de ac t i v i dad , ya que d i s t in tas de-
c is iones modificarán los va lores de los índices agregados.. 
En este t r aba j o , no se d io a esta cuestión un tratamiento r iguroso. , 
•La c l a s i f i c a c i ó n que'se tend ió a adoptar'-para la determinación de los puntos 
c r í t i c o s de r e f e r enc i a - por p r i n c i p a l des t ino económico de la producción y 
por rama de ac t i v idad- parece d iscr iminar entre los d i s t in tos fac to res de ' 
var iac ión del n i v e l de Droducción i ndus t r i a l (aunque t a l vez esté sesgado 
hacia una a'oertura relat ivamente mayor de l a metalmecánica que de otras ra 
mas). 
6/ En este caso es pos ib le concebir o t ra a l t e rna t i va de estandardiza-
' c i ón : r e f e r i r directamente los desvíos a l promedio de sus va lores absolutos 
(amplitud median de los desv í os ) . No se computaron puntos c r í t i c o s de esta se-
r i e , para ntí contr ibuir a la p r o l i f e r a c i ó n de indicadores. 
Puede señalai^se, por o-tro lado , que una de las desventajas de los índices 
compuestos reside en que -rigurosamente- debe r epe t i r s e la estandardización 
cada vez que se dispone de un nuevo dato. Es decir^ que e l indicador para un 
tr imestre dado esta i n f l u i d o por todos los va lores " fu turos " de la s e r i e en 
e l período cubierto . 
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Por otro, lado, las pos ib i l idades de desagregación estuvieron l im i t ^ 
das por . la información disponible ŷ  por l o tanto, variaron según e l perío_ 
do considerado. Por e l l o , los extremos de re ferenc ia mencionados en e l ca 
p í tu lo IV para 1950-78 no resultan de cálculos homogéneos para todo el.in_ 
t e rva lo , s ino de estimaciones independientes sobre tres siibperiodos 1950r62 
(a par t i r de las cuales se decidieron los extremos para 1950-59); 1960-76 
y 1958-78 (ut i l i zadas para puntos c r í t i c o s 1977-78^. ' ' ' 
Se presentan a continuación los resultados obtenidos, y los c r i t e r i o s 
que condujeron a l establecimiento de los extremos de re f e renc ia . 
2. Resultados obtenidos . - . , 
a) Período 1950-62 I j . • ^ " - • 
i ) Ciclos absolutos 
Los resultados obtenidos para los d is t intos indicadores fueron: 
Máximo Mínimo MáxÍTT>o Mínimo Máximo 
Indice compuesto I 52 I 53 IV 58 I I I 59 ' I 62 . 
Indice de d i fus ión sobre. - ' , 
crecimientos I 52 I 53 . H I 58 IV 59 I 62 
Indice de d i fus ión sobre 
fases ' I 52 r 53 I I I 58 •IV59 9/ 
PXB industria manufactu-
rera t o t a l I 52 I 53 IV 58 I I I 59 IV 61 
Se ve claramente la unanimidad de los- indicadores respectó d e l r e c o -
nocimiento de las f luctuaciones y e l entorno'de los puntos c r í t i c o s . 
7/ Resultados ut i l i zados para determinar los extremos de re ferenc ia 
en 1950/59 
£/ En este aná l is is se dec id ió t rabajar los indicadores para e l 
t o t a l de las ramas consideradas, sin eliminar/'"no c í c l i c a s " , ya que la dis' 
criminación resultaba mucho menos c lara que para e l 1960-76. En primera 
aproximación, las- ramas menos "correspondientes" con e l "consenso" .(medido 
por ejemplo en términos del signo de la. var iac ión tr.imestre a tri.mestre de 
su desvío de tendencia respecto de l - índ ice de di fusión ca-lculado sobre va-
riaciones de desvíos ) fueron las a l iment ic ias , derivados de l petró leo y cáu 
cho. ' •  ~ 
Dado que e l año 1962 es e l último de la. ser ie analizada, e l hecho' 
que no se reconozca .la ex istencia de l máximo no indica necesariamente que 
e l indicador no inar'quc-el extremo, s.íno más bien que no existen suf ic ientes 
datos poster iores como para cantar lo . 
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Respecto ,del. máximo a f ines de 1958, los índices de d i fus ión marcan 
definidainente e l punto-del t e r ce r t r imestre , mientras que e l índice compues-
to y e l PXB t o t a l crecen en forma muy leve entre e l 3°y e l 4°tr imestre. Por 
e l lo . se. adoptó como punto c r í t i c o de re ferenc ia a I I I 58. 
De modo s imi la r , mientras los índices de di fusión caen levemente en 
IV 59 ("'•'fcfls?. cuadros" capítulo V I I I ) , los indicadores que tienen en cuenta 
las magnitudes de las variaciones marcan netamente un mínimo en e l trimes-
9 
t r e anter ior . Sin einlíargO; no es f á c i l prec isar en qué medida este r e su l t^ 
• do depende de los con f l i c t os gremiales de bastante intensidad que afectaron 
• « 
a algunas ramas industr ia les en e l I I I 59 ¡so/. La existencia de esta incer 
tidumbre haría SGrisa-ts Xa. e lecc ión de IV 59 como mínimo de re f e renc ia . 
No se discute en de ta l l e la e lecc ión de-I 62, ya que ésta se basa en. 
la decisión a tomar en e l aná l i s i s 1960-76. Los extremos de re ferenc ia se-
rán entonces: 
• . Máximo Mínimo Máximo Mínimo Máximo . . 
I 52 I 53 I I I 58 IV 59 I 62 
i i ) Ciclos de crecimiento 
Los indicadores marcan los s iguientes extremos: 
• De hecho^j considerando la s e r i e de l PIB t o t a l eijtre 1950 y 197.6, 
i l l 59 es un Dunto que está fuera d e l rango de variación n o r m a l ( ^ 
aunque no sucede l o mismo s i se t rabaja con 1950-62. 
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Máximo Mínimo Máximo Mínimo Máximo Mínimo Máximo 
Indice compuesto • • I 51 I 53 IV 54 IV 56 .111 58 I I I 59 IV 61 
Indice de di fusión 
sobre desvíos I I I 50 I 53 IV 54 IV 56 I I I 58 IV 59 I 62 
Indice de di fusión 
sobre fases I I I 51 I 53 IV 55 IV 56 I I I 58 IV 59 I I I 61 
Tota l PIB 11/ •I 52. I 53 IV 54 IV 56 I I I 58 I I I 59 IV 61 
Como se ve, existen considerables discrepancias entre los indicadores 
respecto de l a ubicación del primer máximo, e i n c l u s o ^ / e x i s t i r í a 1.a pos^ 
1 b i l i dad de no i d e n t i f i c a r l o como extremo. La decision adoptada fue la de res_ 
petar l a tenue evidencia o f rec ida por algunos desvíos de tendencia del PBI 
t o t a l , y mantener e l máximo de las f luctuaciones absolutas ijl/. Respecto del 
" máximo de 1954, 35, é l índice de-di fusión • sobre fases t i ene un claro extremo 
» 
en e l IV 55. Sin embargo, pareció: conveniente respetar la elección de los . 
o t ros indicadores y marcar a IV 54 como extremó.. 43/ . • . • 
Ai/ Los puntos c r í t i c o s de esta se r i e muestran d i ferenc ias según e l 
•promedTo roovil que se considere. En. par t icu lar las tendencias de longitud 
- de 17 a 23 tr imestres (o mayores) no señalan e l máximo en 1950-51; sino_ que. 
marcan una fase recesiva hasta I, 53. ' Solo un.pix>medio móvil muy- corto (15 . 
t r imestres ) muestra ese extremó, aunque también \m mínimo' en I I 50. En rea. 
l i dad , e l período 1950.51 parece haber tenido variaciones i r regu lares , con 
un crecimiento relativamente l eve . De cualquier modo, se decidió mantener 
I 52 como máximo de la ser i e por l a evidencia de las tendencias de pequeña 
longi tud, pero sobre todo para marcar e l 'corte de 1952. Tairibién las tendeiv 
c ías de 21 y 23 trimestres señalan un máximo d i f e rente en 19 58, ya que lo 
ubican en e l primer trimestre.. El c r i t e r i o de "tasa de crecimiento de l a . 
tendencia en l a fase" ya comentado suger i r ía mantener e l Máximo en I I I 58. 
Como argumento para apoyar esta e.lecci6n, podría señalarse que 
e l índice compuesto sobre las ''^'"series .más c í c l i c a s presenta un máximo en 
I 52. 
Nuevamente en este caso, es posib le que e l reconocimiento de 
esta fase 1954-56 esté in f lu ida por los bajos índices de producción de 
IV 56, donde inf luyo la existencia de huelgas, particularmente en las 
industr ias metalmecánicas. Para vai-^ias s e r i e s , este tr imestre fué d e f i -
nido como " ou t l i e r " . . . . 
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La discusión -rmterior para e l mínimo de 1959 se aplica tairibien para 
las fluctueiciones de cracimienLOs por- l o que se mantiene IV 59 como punto 
c r í t i c o . El máximo I I I 61 se se lecc iona de acuerdo con los resultados ob 
tenidcs para e l período 1960-76. 
Los extremos son poi- lo tanto: -
Máximo Mínimo Máximo Mínimo Máximo Mínimo Máximo 
I 52 I 53 • IV 54 IV 56 I I I 58 IV 59 I I I 61 
b ) Periodo.1S60-76 
i ) Ciclos absolutoíj' • . • 
El s iguiente cuadro resume los resultado^ obtenidos para los indica ' 
dores globales del c i c l o absoluto. El aná l i s i s se r ea l i zo para los indices 
qus' incluyen todas las ser ies consideradas(16) y también para aquéllos en 
los que ,se excluyeron a las ramas productoras de alimentos export'ables y 
derivados•dél petró leo (14 s e r i e s ) , que no fueron consideradas como s ign i 
f icativamente c í c l i c as (según se discute también en e l apéndice 5 ) . 
Sobre 16 ser ies 
Máximo Mínimo Máximo Mínimo Máximo 
Indice compuesto • I I I 61 11 63 - - IV 74 
Indice de di fusión sobre 
fases I 62 I 63 . - • - 11-75 
Indice de di fusión sobre 
crecimientos í 62 I I 63 ' IV .65 . IV 67 I I 75 
PJB manufacturero t o t a l I I I 61 I I 63 • . - - IV 74 
P2B manufacturero 196B-75 
desestacionalizado con 
método X 11 . . . . . . . . . . . . IV 74 
Indice del volumen f í s i c o 
de la industria manufac-
turera 1970-76 según INDEC . . . . . . , . . . . IV 74 
W F u e n t e : B C R A 
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Sobre s e r j ^ , ^ ^ ^ , Mínimo Maximo Mínimo Maximo 
Iñdice compuesto I I I 61 . I 63 - - IV 71 
Indice de di fusión sobre fases IV 61 I 53 IV-65 IV 66 I I 75 
Indice de di fusión sobre cre-
cimientos • I 62 I I 63 IV 65 • IV 67 I I 75 
Indice del volumen f í s i c o de l a • 
. industria manufacturera ' ' 
14 ser ies . I I I 61 I 63 I I 67 IV 67 IV 74 
Como era de esperar, ex iste unanimidad entre los indicadores en récono 
cer las recesiones de 1962-63 y 1975-76. • 
El período intermedio aparece como de crecimiento permanente, excepto 
e l caso dudoso del in terva lo 1856'67. 
La ex is tenc ia de un máximo en e l -cuarto tr imestre de 1965 aparece r ^ '''' 
conocida con bastante claridad por los indicadores de difusión (ver cuadraos ' ^ 
del capítulo V I I I ) . Aun e l índice calculado sobre las fases, y para e l - t ^ 
t a l de las act iv idades , que no l o acepta como extremo, se m.antiene consta^ 
t e en todo e l in terva lo IV '65 - IV 66. E l lo ind ica , por supuesto, una s_i- • 
tuacion que bordea l a contracción en ese per íodo. Sin embargo, ese trime_s 
t r e no es reconocido como máximo por ninguno de l o s indicadores que tienen 
en cuenta explícitamente la magnitud de las variaciones Por otro lado^ 
no queda bien def in ido e l mínimo de esa contracción, ya-que ex i s t i r í an du 
das entre e l IV 66 y e l IV 67. Estas aparentes inconsistencias están re_ " ' 
f l e jando - como se ha v i s t o en e l c ap í tu l oH - algunas caracter ís t icas del 
período en estudio: l a existencia de subperíodos bastante di ferenciados • 
de corta duración, y de amplios movimientos en ramas part iculares (en es 
pec ia l las metalmecánicas). 
íy E l l o no implica que la caída poster ior a ese trimestre haya sido 
inexistente o demasiado l e ve . De hecho, e l ' n i v e l general del P." I manufac 
turero muestra una disminución apreciable entre e l IV 65 y I I 66. Más bien, 
e l hecho de no ser reconocido como máximo proviene de que e l receso es de 
masiado corto y la- recuperación suficientemente pronunciada como para no' 
determinar un. extremo en e l 'promedio nióvil u t i l i z ado para reconocer las po-
s.ibles f luctuaciones; 
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Desde e l punto de v is ta del proposito de d e f i n i r las f luctuaciones 
de re f e renc ia , parece conveniente u t i l i z a r un c r i t e r i o conservador en la • 
ident i f i cac ión de las contx'acciones de la act iv idad, r^eservando e l cal_i 
f i c a t i v o para aquellas roconociclas con certeza como "grandes variaciones" 
'El hecho de que e l índice compuesto no reconozca esa f luctuación parece uñ 
argumento de peso paro desecharla en esta instancia. 
Los .máximos de 'los "grandes" c i c los están indeterminados casi del 
mismo modo. En ambos casos, todos los indicadores (excepto, naturalmente, 
-los índices de di fusicn construidos sobre fases.) muestran un "doble p i co " , 
es decir una reducción luego del primer máximo presunto, seguido de una 
recuperación 5 también de un tr imestre 5 y una nueva caída ár/. El c r i t e r i o 
general del NBER en estos casos es adoptar como punto c r í t i c o al último 
extremo presunto.' Parece necesario tomar -una decisión arb i t rar ia como 
ésta^ ya que no hay ningún elemento s i g n i f i c a t i v o que indique una defin_i 
ción. Por lo tanto se' aceptan como extremos de ' r e f e renc ia a los trimestres 
I 62 y I I 75. 
También está indeteiminado e l mínimo entre e l .1 63 y e l I I 53. Sin 
embargo, s i se consideran a l os indicadores calculados sobre las ser ies . ;.• 
" c í c l i c a s " , habría elementos como para adoptar e l I 63; ya que es recono_ 
cido por todos los indicadores salvo,uno ( e l - í nd i c e de di fusión sobre 
crecimientos) , y en es te . Ja caída entre los dos mínimos presuntos es l e ve . (Ve/íif'cuadros 
<.'0 &L capítulo 
Por l o tanto, quedan def inidos como extremos de re f e renc ia del c i c l o de V I I I ) 
los n ive les absolutos de act iv idad los tr imestres 
Máximo Mínimo Máximo ; 
I 62 I 63 . I I 75 
W Como es natural , e l período que se está considerando quedará ' 
posteriormente ident i f i cado como un receso en e l " c i c l o de crecimiento". 
Obviamente, en un anál is is debe tenerse en cuenta su carácter de "cuasi " , 
r^cesión de los n ive les absolutos. 
i^/ Bebe señalarse 'que este hecho no se observa en e l caso del 1953-62 
s i se consideran las ser ies tr imestra l izadas con l a información del período 
1950/62.. Para' e l 19 7ti--75, sin eml^argo^se v e r i f i c a e l doble pico también con 
la ser i e del PZI. de les industrias manufactureras según e l BCRA (desesta-
cionalizado por e l rnctodo X.llj^' aquélla que surge.-de' la-encuesta del INDEC. 
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i i ) Ciclos de crecimiento 
Como se menciono en l a discusión del apartado 1 de 'este Apéndice, 
este concepto está basado en los extremos de las ser ies de desví'os de 
tendencia de los indices.de producción indus t r ia l . Los puntos c r í t i c o s 
def inidos son los s iguientes : • 
Sobre 16 ser ies 
Ma'ximo Mínimo Máximo Mínimo Máximo Mínimo Máximo Mínimo Máximo 
Indice compue^ 
I I I 61 I I 63 I I I 65 IV 67 I 70 IV 7D. IV 71 IV. 72 IV 74 
Indice de difusión 
sobre fases m 61 I I 63 I I I 65 IV 67 I 70 IV 70 I 72 I I I 73 IV 74. 
Indice de d i fu 
sion sobre 
desvíos I I 63 I I I 65 IV 67 1. 70 IV 70 IV 71 I I I . 73 IV 74 
.PlB industria • • • 
manufacture I I 63 I I I 65 IV 67 • 1.70 IV 70 . IV 71 JV 72 . IV 74 
• • ra , t o t a l 
PIB industria . • ' • 1. 7? IV .70 IV 71 IV 72 IV 74 
manufacture 
ra 1968-76" ' ; 
desestaciona 
• l i zado con- ' • 
e l método X l l ' . 
Indice del vo- . . . . . . . • •IS' I 72 l í j 73 IV 74 
lumen f í s i c o ' ' 
de producción 
de la indus-





Por las caracter ís t icas ' del programa u t i l i z ado resulta d i f í c i l 'captar 
l o s extremos a l p r inc ip io de l a s e r i e . De cualquier modo, puede señalarse que 
l a tasa de crecimiento de esta ser i e entre I 70 y IV 70 es de -3,2% anual; 
contra 12,2% entre IV70 y I 72. 
•f 
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Sebre l̂ i- ser ies • 
. MaxiiiK) Mínimo Máximo Mlnamo' Káxiino Míninio Káxiino Kínino Máximo 
Indice compuesto I I I 61 I I 63 I I I 65 IV 57 I 70 IV 70 IV 71 I I I 73 IV 
Indice de d i fu 
sion sobre I I I 61 I 63 I I 65 IV 67 . I 70 IV 70 I 72 I I I 73 IV 74 
fases 
Indice de d i fu 
ci6n sobre ~ I I I 61 I I 63 I I I 65 IV 67 I 70- IV 70 IV 71 I I I 73 IV V̂ t 
.desvío 
PXB manufacture 
• ro 14 ser ies I I I 61 I I 63 I I I 65 IV 67 ' I 70 IV 70 IV 71 _IV 72 IV 74 
Resulta interesante la casi unanimidad de los indicadores respecto de 
los extremos de re fe renc ia . En par t i cu la r , no presénta d i f i cu l t ad la ideii 
i> 
. t i f i cac ion de la ex istencia dé f luctuac iones, sino solo .la ubicación de un 
número reducido de puntos c r í t i c o s . Esto conf iere un c i e r to grado de so l idez 
á l o s c ic los determinados (y sobre todo a aquellos de menor amplitud de prin 
cipios deL. dECtiMiC á^ )5 teniendo en cuanta los problemas ya coment^ 
dos que se asocian con. la extracción de tendencias. 
•Por otro lado5se levanta l a indeterminación que se observaba en e l ca 
so de los c i c l os absplutos respecto de los máximos previos a- las contraccio 
de 1962 y 1975-76 • _ . ~ 
nes,/ En"ambos casos, se reconocen unánimemente a los "máximos tempranos" 
como extremos del c i c l o de crecimiento. 
El tratamiento de l os otros casos dudosos es asimismo más senc i l l o : 
üdLO 
solo un indicador reconoce como mínimo I 63 en vez de I I 63, y t iene imVle 
ve crecimiento en ese t r imestre . Tanto por-eso, como por ser pos t e r i o r , 
parece clara la decision por I I 63. Del mismo modo és senc i l l a la se lec 
ci5n de I I I 65 como máximo de r e f e r enc ia . 
Todos los indicadores sobre " s e r i e s c í c l i c a s " presentan un máximo en 
IV 71; excepto por e l índice de d i fus ión calculado sobre f ases , que se man 
t iene constante. El hecho/que e l índice del volumen f í s i c o de la produc 
ción de las industrias manufactureras medido 
por e l INDEC tairíbién marque 
e l I 72 no parece su f i c i en te como para hacer modif icar las conclusiones que 
sugiei'en los demás indicadoi^s. 
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Algo más compleja parece - ser l a decis ion entre los mínimos alterna_ , . 
t i v o s IV 72 y I I I 73. Es interesante notar aquí la discrepancia entre 
los indicadores de variaciones difundidas y e l PBI manufactureix) t o t a l " 
mientras que este último indica consistentemente e l mínimo a f ines de 
1972 - se consideren o no las act iv idades no c í c l i c a s - e l res to t iende 
a ubicarlo en argumento de peso a favor de l a e lecc ión de 
l a última a l t e rna t i va parece ser que e l índ ice compuesto y los índ ices 
de d i fus ión sobre 14 se r i es sean unánimes en l a determinación de I I I 73. 
Ésto, y e l hecho de ser pos t e r i o r , aconsejan e l reconocimiento de I I I 73. 
De cualquier modo, debe tenerse presente que este mínimo es e l más du-. 
¿oso entre los reconocidos. 
Quedan entonces de f in idos como pimtos c r í t i c o s del c i c l o de c rec i 
miento lós s iguientes t r imestres : 
Máximo Mínimo ' Máximo' • Mínimo Máximo Mínimo • Máximo . Mínimo Máximo 
-111.-1961 I I 1953 I I I 1965 IV 1967 I 1970' IV 1970 IV 1971 . I I I IS'B IV 1974 
. c). Periodo 1968/78 • ' ' • . 
i ) C ic lo absoluto 
Los indicadores considerados ( p a r a l e s última: trimestre;^ l os datos son 
aún de carácter p r o v i s o r i o ) para 1968 78 muestran los s iguientes p'untos 
c r í t i c o s : 
^ La indeterminación parece- provenir nuevamente de un "doble extremo"; 
es dec i r de una i r regu lar idad de l a se r i e entre los mínimos presiontos. , La 
s e r i e del FBI t o t a l manufacturero, por e jemplo, presenta un fuer te aumento 
en e l t r imest re .1 73, y un estancamiento pos t e r i o r hasta P I I 73. Los des-
v íos de tendencia entre l os dos mínimos a l t e rna t i vos no t ienen gran d i fe ren 
c í a ; ésta t iende a acentuarse cuando se consideran los promedios móviles 
más l a rgos . 
^ Resultados u t i l i z ados para determinar l o s puntos c r í t i c o s de r e f e 
rencia en 1976/78. • 
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M á x i m o M í n i m ó M a x i n o 
Indice de difusión sobre crecimiento I I 1975 
Indice de difusión sobre fases I I 1975 I 1977 I I I 1977 2/ 
Indice compuesto I I 1975 IV 1976 I I I 1977 2¡ 
PIB manufacturero IV 1974 I I I 1976 I I I 1977 2/ 
Como se observadlos indicadores no son unánimes en cuanto a l reco_ 
nocimiento de un mínimo a f ines de 1976, oy^rincipios de 1977. E l lo es 
atribxiíble a l a vez a la di fusión relativamente débi l de la recuperación 
y l a casi unanimidad de l a caSda en IV 77 y I 78, que hacen que la corta 
expansion pueda ser> considerada "como una fase no s i g n i f i c a t i v a . 
De'todos modos_̂  no parece dudosa l a existencia ' de ésa recuperación 
n i de una nueva fase contractiva a p a r t i r de IV 77. Esta.última no es 
captada por e l programa que def ine los puntrr c r í t i c o s - por hal larse 
aJ. f i n a l de la ser ie - pero es perfectamente c lara en todos l os indica 
dores (vsítos cuadros Capitulo V I I I ) . .Respecto de l a ubicación del . 
mo, puede mencionarse,que e l crecimiento del PIB manufacturero entre 
I I I 76 y .1 77 fue muy leve (só lo . 0 , 5 ^ } . Por e l l o parece conveniente 
i d e n t i f i c a r como extremo al a l t e rna t i vo pos t e r i o r , es decir I 77.. 




I I I 1977 
i i ) Cic lo de crecimiento 
Los indicadores equivalentes muestran: 
No coincide exactamente con e l . usado para e l periodo anter ior , 
que resulta de agregar ser ies desestacionalizadas a^^^^Tgitos. 
Rp ®conocido p.raficamente 
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1: • 
Indice de di fusión 
sobre desvíos 














Máximo Mínimo Máximo Mínimo Máximo 
IV 1971 I I I 1973 I I 1975 
IV 1971 I I 1973 IV 1974 
IV 1971 I I I 1973 IV 19714 
IV 1971 I I 1972 IV 1974 
I- 1977--^ I I I 1977^'' 
23/ 
1977-' I I I 1977-
I I I 1977-' 
I 
I 1977 
11977 I I I 19 1-0 
Aquí no aparece dudosa la e lección de I 77 como mínimo. Por las ra-
zones antes expuestas también se establece a I I I 77 como máximo de r e f e -
rencia. Por l o tanto, los extremos del c i c l o de crecimiento más reciente 
"coinciden con los del c i c l o absoluto. . 
23/ Reconocido gráficamente 
O-
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Apendice b 
EXTREMOS DK SERIES ESPECIFICAS Y LA CORRESPONDENCIA CON LOS EXTREMOS DE REFERENCIA 
En este apéndice se presentan l os puntos c r í t i c o s de las se r i es u t i l i z a 
das para e l aná l i s i s desagregado (vefisteicapítulo IV, sección 5) y se discuten 
los problemas asociados con la i d e n t i f i c a c i ó n de correspondencias entre los 
extremos- espec í f i cos y los de r e f e r enc i a , l o cual es necesario para e l estu-
dio de adelantas y rezagos. 
Al igual que.en e l caso del c i c l o de r e f e r enc i a , e l aná l i s i s se r e a l i 
z6 por separado para los periodos 1950-62; 1950-76 y 1968-78. En general se 
ut i l i zaron - en la medida de l o pos ib l e - l os resultados obtenidos para e l 
in terva lo intermedio. Sin embargo, cuando una ser ie cubre más de uno de 
estos períodos, se presentem los puntos c r í t i c o s en conjunto, del mismo mo 
Hizo ^ 
do queden e l capitulo IV. Por o t ro lado , las correspondencias se estable 
cieron por separado para las f luctuaciones absolutas y de crecimiento. Por 
l o tanto , los resultados se presentan en forma independiente, • • 
- Las decisiones sobre l a correspondencia son en parte de carácter "meca 
n i co " . • El primer c r i t e r i o de esta índole consiste en i d e n t i f i c a r como no co_ 
rrespondientes a los. extremos de f a s e s ' e s p e c í f i c a s totalmente contenidos den • 
• ^ ' ' ' • 
t r o de fases de re f e renc ia de s e n t i d o ' c o n t r a r i o . A CONTI wuaci&h sé da un e^-smpt-c.: 
^.- '/Serie e s p e c í f i c a 
^-^Cic lo de - re f e renc ia 
--^Extremos no correspondientes 
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Este procedimiento ha permitido i d e n t i f i c a r un gran número de puntos-
c r í t i c o s no correspondientes con los extremos de re ferenc ia . . Este fenome 
no, naturalmente, es más importante en e l caso de las f luctuaciones absolu 
tas con largas fases de expansión^ como la de I 63 a l I I 75. Los extremos 
de las ser ies individuales que, por esta razón, se consideran no correspon 
dientes con los de referencia^ se marcaran con l a letra/a/ en los cuadros 
1 y 2 de este Apéndice, donde se presentan los extremos espec í f i cos . 1/ 
• "r 
Tampoco se ha podido establecer la correspondencia de los extremos de 
las ser ies individuales que adelantan a l primer extremo de re ferenc ia o q-ua 
rezagar, a l último en e l sentido contrar io . Concretamente^la apl icación de 
* 
éste c r i t e r i o ha resultado en la ident i f i cac ión como extremos no correspo£ 
dientes a los mínimos espec í f i cos que preceden a l máximo de re ferenc ia I 52. • 
Los extremos no correspondientes por esta razón 'se marcarán con la- le t ra/b/ , 
en los tuadros 1 y 2 de este apénditíe. ' ^ 
Aparte de las razones ya mencionadas, que son más bien- de carácter m^ 
cánico, se ha decidido' que no es conveniente considerar la correspondencia (̂v 
entre extremos espec í f i cos y extremos de r e f e r enc i a , cuando e'sta no obedec^ • 
r í a a una lógica- transmisión de fases . 
Un caso que .resulta dudoso bajo este punto de v i s t a , y que se rep i t e 
para varias actividades^es e l que plantea e l máximo encontrado en e l IV 73.' 
Se podría considerar que se trata aquí de un adelanto del máximo de re feren •• 
cia que se ubica en I I 75. Sin embargo, dado que en I I I 73 comienza la expar^ 
sión de crecim.iento precedente a este máximo, no parece .adecuado considerar 
que estas ramas empiecen una fase descendente cuando la act iv idad recién co~ 
mien2aun período de expansión; Los extremos espec í f i cos considerados no co-
rrespondientes por esta razón se señalan con la letra/d/ en los .cuadros i 
y 2 de.este apéndice. 
1̂ /En un número muy l imitado de casos se ha aplicado este c r i t e r i o pai-'a 
determinar la no correspondencia de extremos espec í f i cos , aún cuando 
estos no hayan estado contenidos estrictamente dentro de una fase contraria 




Hay un iróme-ro muy l imitado de casos en los cuales se ha decidido la no 
correspondencia de un extremo por razones no mencionadas anteriormente. Se 
t rata en primer lugar, del caso de l máximo I 76 de la se r i e t e x t i l e s , confe^ 
ciones y cuero. Este extremo podría considerarse como un rezago de I I 1975. 
Observando e l comportamiento de las demás ser ies^se comprueba una declinación 
difundida posteriormente a l máximo'de r e f e r enc ia , l o que hace presumir un r£ 
pido e fec to de las fuerzas contract ivas. Además, puede pensarse, c u a l i t a t i -
vamente^ qtie a pa r t i r de I 75 las condiciones generales de la economía su f r i e 
ron un cambio desfavorable para la industria t e x t i l . . Por e l l o , se p r e f i r i ó 
considerár a l I 76 como no correspondiente. 
Esto pasa también, obviamente, cuando estas act iv idades están agrupadas 
según e l destino economico de los bienes,- es dec ir la ser ie 2.3.1. ( t e x t i l e s • 
o industrias de l cuero}. La no correspondencia de estos extremos se i d e n t i f i 
ca con la Íétra/e/. Para la misma ser i e ha r e s u l x a d o ' d i f í c i l l a determinación 
de la-correspondencia del máximo" en I I I 58. Es probable que l a "recesion de 
« ccN 
crecimiento" que comienza en I I 70 este asociada cambios ocurridos hacia 
mediados de 1969, o posteriormente. E l l o es tar ía indicando intuitivamente,, 
la no correspondencia del extremo. La no correspondencia de este extremo . • 
. se ident i f i ca rá con l a l e t ra/ f/ . 
Por último^presenta alguna duda la ser ie 3.3.1 (otras industrias metal, 
mecánicas) en cuanto se r e f i e r e a sus. f luctuaciones de crecimiento.' Respectp 
del máximo de I 1973, no es probable que pueda hacerse la correspondencia con 
IV 71. Hacia f ines de 1972, muchas act iv idades habían comenzado a recuperar-
se de la recesión. Si se acepta a IV 72 como mínimo correspondiente (cono pa 
rece razonable h a c e r n o es l óg i co tomar a un .trimestre poster ior como corre-
l a t i v o a l máximo que l o precedió. La no correspondencia será indicada con l a 
•letra/g/o 
A 
C u a d r o ' 1 
EXTREMOS DE SERIES ESPECIFICAS Y SU CORRESPONDENCIA CON LAS FLUCTUACIONES 
DE REFERENCIA 
a. Fluctuaciones absolutas 
2.2 Productos a l iment ic ios , bebidas y tabaco 
Máximos.: I I I 51 IV 58 I 63 a/ I I 57 a/ IV 74 
Mínimos: I 53 I I I 59 IV 63 a/ I 68 a/ 
2.3 Tex t i l e s , prendas de v e s t i r e industria de l cuero y calzado-
Máximos: I 52 'IV 55 a/ I I I 58 I I I 61. I I I 55 a/ I 75 e/ 
Mínimos: I 53 IV 57 a/ IV 59 I 63 . IV 57 a/ 
2.4 Papel y productos de papel, e imprentas 
. Máximos:' I 51 IV 58 IV 61 11 66 a/ I I 72 a/ IV 74. 
Mininos: I 53 IV 50 jS m 57 a/ I 73 a/ I 77 
2.5 Sustancias y productos químicos; derivados de l petroleo y del carboa;, 
de caucho y p l ás t i co 
Máximos: I I I 58 ' IV 51 IV 74 I I I 77 
Mínimos: IV 59 • I 53 IV 75 ' • 
"2.6 Industrias de. la madera y productos minerales no metálicos. 
Máximos: I I I 51' I I 58 I 52 IV 71 a/ I I 75 
Mínimos: IV 52' IV 59 I I I 53 I I I 73 a/ 
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2.7 Industrias metalnvecánicas • ' • 
Máximos: I 52 I 58 I I I 61 I I I 65 a/ I I 67 a/ IV 7U I I I 77 
Mínimos: I I I 52 I I I 59 . ' I I 63 I I 66 a/ IV 67 a/ I 76 
2.7.1 Industria automotriz 
Máximos: I I I 51 IV 5^ a/ I 58 a/ I 62 • I I I 65 a/ I I 57g^| IV /'+ 
Mxriimos: I I 54 IV 56 a/ IV 58' a/ V I I 63 I I 66 a/ IV ,67. a/ 
2.7.2- Otras industrias metalmecánicas 
Máximos: I 52 IV 58- I I I 61 • IV 65 a/ I I 75 ' • . 
• Mínimos: IV 52 ' I I I 59 • I I 63 ^ IV,67" a/ 
, • ' . -3 ! :a- ' • .. • • 
2.7.2.3 Indusxrias metálicas básicas 
Máximos: IV 61 • ÍV 65 a/ I I 75 ' IV 77 • . ' > 
Mínimos: " IV 62 I I 66-a/ . IV 76 
'3 .1 .1 " Otros'bienes de consumo no durable" • ' ' , 
Máximos: l í 61 • I 72 a/ I I 75 
Mínimos: IV 62 IV 72 a/ 
2.3.1 Text i l es e industrias de l cuero 
Máximos: I I I 61 I I I 6 5 W I 76 e/ 
Mínimos: ' I 63 IV 66 ¿tj 
3:2 Bienes de consumo durable . ' • . 
Máximos: I I I 61 I I I 65 a/ I I 67 £/ I I 72 a/ IV 73 a/ 
Mínimos: 63 I I 66 a/ IV 67 a/ IV 72 a/ 
3.3.1 Intermedios metalmecánicos 
Máximes: I I I 61 IV 65 a/ XC 75 
Mínimos:. I 63 .ICfofe o^/ 
1/IV 58 es además un máximo a l t e r n a t i v o de r e f e f enc iá ( c r i t e r i o de no 
correspondencia: d) . 
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3.3.2 Otros interiiiedios . 
Máximos: "í^foa. IV 65 a/' IV 7H 
Mínimos: I 63 ' I 67 a/ 
3.4 Bienes de cap i t a l , excepto motores a explosión, t a l l e r e s de 
f e r r o c a r r i l . y a s t i l l e r o s 
Máximos: I I I 61 I I I 65 a/ IV 74 
Mínimos'. . I I I 62 ' IV 67 a/ 33r-(3 
Cuadi.'o 2 . 
EXTREMOS DE SERIES ESPPX'IFICAS Y SU CORRESI'OKDENCIA CON LAS FLUCTUACIONES DS 
REFERENCIA 
b. Fluctuaciones de crecimiento 
2.2 Productos a l imen t i c i o s , bebidas y tabaco • 
Máximos: I I I 5 1 III533_/ .TTI 56a/ ' IV58 ' I6'ja/. I63a/ I I66 . IG9^/ 1170 IV71 IV7i; 
tiiniinos': I51b/ 153 ^T^la/ I I57a/ I I I 59 I V 6 W IV53a/ 166 .lVb9a/ 171 1117 3. 
2.3 T e x t i l e s , prendas de ves t i i ' e industr ias de l cicero y calzado 
fíáximos: J52 IV56a/ I I I 5S I I161 165 IlI68f/^•••71 IvV^ 
Kiniinos: 153 IV573/ IV59 • 163 IV57- IV70 I l p 3 ' • • . 
2.4 Papel y productos de papel , e imprentas , • ' ' 
Máximos: 151, 155 IV58. IV61 IV65 I69a/ I I72 IV74 I I I 77 
Kíninios: 153 • IV55 IV6p 153'. 168 IV69a/ 173 177 ' • , ' .. ' 
2.5 Sustancias y productos quiraicosj derivados de l pe t ró l eo y del carbón; de caucho 
• y • p lást ico . - " _ • , . • . • . • • 
• Máximos: 151 IV5S - I I 58 1161 Í I65 IV69 IV7i IV73d/ 11177 
Mínimos:II I53 IV56 IV59 163 IV67 171 IV72 IV76 
2.6 Industria de l a madera y productos minerales 
no metál icos • . 
Máximos: I I I 5 1 IV5U I I58 162 I I65 IV71 I I75 
Mínimos: IV50b/ IV52 55 iv59 I I I 6 3 IV67 : i l l73 
2.7 Industrias metalmecánicas • . 
^5áximos: 152. 158 I I I 6 1 I I I 65 170 I I74 I I I 7 7 
Mínimos: I51b/ 153 IV56 1JI59 ' I I63 IV67 IV70 I7S' 
2 .7 .1 Industria automotriz 
Máximos: I I 51 IV54 I58a/ 162 I I I 6 5 170 I I7á IV74 
. Mínimos: 1154 IV55 IV58a/ I I63 IV67 IV70 IV72 
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2.7.2 Otra?:; industrias metnlmecánicas 
Máximos: 152 I5é" I I I 5 8 I I I 61 
Minarles; 151'b/IV52 ' .. IV56 .11159 
I I I55 170 I73cv/ II7U 
I.T53 IV67 .IV70 IV73 
2.7.2.3 ' Industrias metal icas básicas ^ -ji 
Máximos:' 1161 IV65 IV59 11172^1777 
Míniínos:., I I 63 IV67 IV70 I I73 IV76' 
3.1.1. Otros bienes de corisuiiio no durable 
Máximos: I I61 I 65 170 -172 IV7i+ 
Mínimos: rV62'' IV67 IV70 I I I 73 
2.3.1 • Tex t i l es e industrias del cuerdo 
• . Má:íimos: I I I 61- . I I I 65 • I I 69 I I I 72 
Mínimos: . I 63 IV 67 IV 70 I I I . 7 3 
IV 74 
3.2 • Bienes de consumo durable 
: i l 61 I I I55 
Míriimos: I I 63 II56a/ IV67 
Máximos:- I I I l 11X5 I I 67a/ I G9 -a/ ' 11 71. IV 73"^/ 
IV 69 a/ .IV 72 
3.3.1 Intei^medios metalmecánicos" 
Máximos: .III 61 
Mínimos: I ' 63 
IV 65 I 70 I 73 g/3X75 
IV 67 IV 70 IV 73 
3.3.2 Otros intermedios 
Máximos: I 62 I I ' 6 5 ' IV 69 
Mínimos: Ij'eS • ' . 68 I 71 
IV 71 IV 
IV 7 2 
3.4 Bienes de cap i t a l , excepto motores a expj.osion, t a l l e r e s de fei^i-'o 
c a r r i l y ' a s t i l l e r o s . ' 
Máximos: I I I 61 ' i I I I GS I I I 59 :;0: 73 d / • 
Mínimos: I I I 62 ' IV, 67 IV 7Q ' '^al, "¡5 
